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7Prólogo
Marianne Braig 
¿ Qué significa investigar acerca de la sustentabilidad desde una perspectiva de género? Este volumen nace del interés de un grupo 
de académicos en acercarse a esta interrogante y animar la discu-
sión académica sobre la relación entre el género y la sustentabilidad. Las 
investigaciones y resultados que se presentan en este libro se remontan 
a tres instancias.
Como primera base, se encuentra el proyecto “Investigación 
Sensible al Género en Latinoamérica”, un esfuerzo conjunto entre el 
Instituto de Estudios Latinoamericanos de la Freie Universität Berlin, 
en Alemania, y la Universidad Veracruzana de Xalapa, en México. En el 
marco de este proyecto binacional, financiado por el Servicio Alemán 
de Intercambio Académico (Deutscher Akademischer Austauschdienst, 
DAAD) y el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) dentro 
del Programa de Cooperación para el financiamiento de proyectos con-
juntos orientados a la investigación científica (PROALMEX), académicos 
de ambas instituciones compartieron experiencias de intercambio cultu-
ral e interdisciplinar en ambos países entre 2012 y 2013. Dicho esfuerzo 
culminó en una primera publicación “Sustentabilidad sensible al género: 
una herramienta analítica para el trabajo empírico” (Rehaag 2015) como 
una valiosa propuesta de resumir los resultados de la experiencia. 
Como segunda base para esta publicación, sin embargo, se 
encuentra también la red de investigación desiguALdades.net (2009-
2016) de la Freie Universität Berlin, el Instituto Ibero-Americano de 
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la Fundación Patrimonio Cultural Prusiano (Ibero-Amerikanisches 
Institut – Stiftung Preußischer Kulturbesitz), el German Development 
Institute y el German Institute of Global and Area Studies, financiado por 
el Ministerio Federal de Educación e Investigación (Bundesministerium 
für Bildung und Forschung, BMBF). El énfasis de esta red de investiga-
ción estuvo en el análisis de las desigualdades sociales en América Latina 
en tres diferentes ejes: las desigualdades socio-económicas, socio-po-
líticas y socio-ecológicas. Puntos transversales de la red de investiga-
ción, entre otros, fueron las relaciones de género, las relaciones entre 
sociedad y naturaleza y las luchas en contra de las desigualdades, que 
informan en gran manera el contenido de este libro y se manifiestan en 
los artículos de l@s autor@s vínculad@s con desiguALdades.net.
Como tercera base y en la línea de las dos mencionadas ante-
riormente, se encuentra el nuevo proyecto trAndeS – Programa de 
Posgrado en Desarrollo Sostenible y Desigualdades Sociales en la 
Región Andina (2016-2020) entre la Freie Universität Berlin y la 
Pontificia Universidad Católica de Perú (PUCP), que es financiado por 
el DAAD con fondos del Ministerio Federal de Cooperación Económica 
y Desarrollo (Bundesministerium für wirtschaftliche Zusammenarbeit 
und Entwicklung, BMZ). El proyecto investiga cómo las desigualdades 
sociales, entre ellas las desigualdades que surgen a partir de las rela-
ciones de género, impactan las posibilidades de desarrollo sustentable 
en la región andina. Tiene como objetivo dar respuesta a la pregunta 
acerca de qué factores influencian la realización de los 17 Objetivos del 
Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas en las sociedades latinoa-
mericanas, las más desiguales del mundo.
Este volumen es al mismo tiempo un resultado conjunto de los 
tres proyectos y un estímulo para lanzar nuevas preguntas y reflexionar 
críticamente con respecto al debate actual sobre la sustentabilidad. En 
la publicación se ahonda en la relación entre sustentabilidad y género, 
donde todavía queda mucha investigación por hacer (Arellano Montoya 
2003, Gottschlich y Katz 2016). Más aún, la publicación se enfoca en un 
aspecto específico de tal relación que ha recibido poca atención en esta 
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área de estudios y que, sin embargo, se perfila como un elemento fun-
damental de la misma: la de las formas en que las categorías de género y 
etnicidad se intersecan en las luchas por la sustentabilidad en América 
Latina a partir de los movimientos de mujeres e indígenas. Los artículos 
que componen este libro arrojan luz sobre la forma en que las relaciones 
del género con la sustentabilidad están cruzadas por otras categorías. 
Esto nos obliga a repensar la sustentabilidad más allá de sus definicio-
nes ‘desde arriba’ y más en la forma en que diferentes actores contes-
tan sus definiciones a partir de luchas ‘desde abajo’ mediante diferentes 
estrategias marcadas por el género, la clase y la etnicidad.
Sin más que la esperanza de que esta publicación contribuya a 
animar el debate y provea una perspectiva más en las múltiples maneras 
de entender las relaciones entre el género y la sustentabilidad, no queda 
más que agradecer a todos aquellos que desde las tres bases de este 
esfuerzo contribuyeron a su realización: a los equipos mexicano y alemán 
del proyecto “Investigación Sensible al Género en Latinoamérica”, —en 
especial a la Dra. Martha Zapata Galindo y la Dra. Irmgard Rehaag— a 
la Freie Universität Berlin, al Instituto de Estudios Latinoamericanos de 
la misma institución, a la Universidad Veracruzana de Xalapa, al DAAD, 
al CONACYT, a la red desiguALdades.net, al Instituto Ibero-Americano 
de la Fundación Patrimonio Cultural Prusiano, al German Development 
Institute, al German Institute of Global and Area Studies, al BMBF, al 
proyecto trAndes, a la Pontificia Universidad Católica del Perú y, final-
mente, al BMZ. La publicación es financiada con fondos del DAAD en el 
marco del proyecto trAndeS.
REFERENCIAS
 ▸Arellano Montoya, Rosa (2003): “Género, medio ambiente y desarrollo susten-
table: un nuevo reto para los estudios de género”, en: Revista de Estudios de 
Género. La ventana, núm. 17, 79-106.
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on braucht Kritik an den gesellschaftlichen Naturverhältnissen: Zur notwendi-
gen Verankerung von Nachhaltigkeitsforschung in feministischer Theorie und 
Praxis”, en: Soziologie und Nachhaltigkeit - Beiträge zur sozial-ökologischen 
Transformationsforschung, núm. 3, 1-18.
 ▸Rehaag, Irmgard (ed.) (2015): Sustentabilidad sensible al género: una herra-
mienta analítica para el trabajo empírico, Quito: Ediciones Abya-Yala.
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Las luchas por 
la sustentabilidad 
desde abajo: hacia 
una nueva agenda 
de investigación
Markus Rauchecker y Jennifer Chan 
E n el informe Brundtland de 1987, las Naciones Unidas postulan por primera vez un desarrollo sostenible en tres áreas: económica, social y ambiental, para combatir las múltiples crisis en el mundo. 
Desde el Informe Brundtland, pasando después por la Declaración de 
Río en 1992 y otros hasta llegar a los Objetivos del Desarrollo Sostenible 
(ODS) de 2015, la sustentabilidad1 o, mejor dicho, el desarrollo soste-
nible ha ganado más relevancia y aceptación en la política internacio-
nal. Esto se manifiesta también en innumerables proyectos realizados a 
nivel local en todo el mundo. Con todo, todavía se trata de una perspec-
tiva ‘desde arriba’ que es implementada en el ámbito local.
En este volumen contradecimos esta perspectiva criticando su 
mirada con respecto a la sociedad, la economía y la naturaleza. Esto es 
1 En este volumen usamos los términos sustentabilidad y sostenibilidad como sinónimos.
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necesario para ampliar el debate acerca de la sustentabilidad en su con-
tenido pero también en sus participantes, dando voz a actores que no 
han sido escuchados, tales como actores femeninos e indígenas. Por lo 
tanto, postulamos una sustentabilidad ‘desde abajo’2 que opera con otras 
interpretaciones de la sociedad, la economía y la naturaleza. Esta susten-
tabilidad desde abajo se constituye a través de las luchas de los actores 
femeninos e indígenas por lograr que sus perspectivas sean escuchadas 
en el debate, que necesariamente incluyen otras formas de construirla y 
definirla. Por ende, enfocamos nuestro análisis en estas luchas.
La sustentabilidad ‘desde abajo’: bases  
para una nueva agenda de investigación 
El presente volumen propone principalmente los Estudios de Género 
pero también los Estudios Indígenas como base para elaborar una nueva 
agenda de investigación, criticando el concepto de sustentabilidad o 
desarrollo sostenible que proviene del debate político y académico inter-
nacional y que está estructurado por las interpretaciones occidentales y 
modernas del mundo. Ambas áreas de estudio ponen en duda las rela-
ciones antropocéntricas entre sociedad y naturaleza, las relaciones etno-
céntricas dentro de la sociedad y las relaciones androcéntricas de género 
(Soler Montiel y Pérez Neira 2014) que forman las bases del sistema 
económico y del debate del desarrollo sostenible. “[…] [A] la fecha, la 
mayoría de las acciones puestas en marcha dentro del marco de la sus-
tentabilidad, han sido de carácter técnico y dirigidas principalmente a la 
población masculina” (Arellano Montoya 2003: 82).
Los Estudios de Género critican las bases naturalizadas de la 
sociedad y de su relación con la naturaleza. En sus críticas apuntan a la 
2 El término en inglés es por primera vez usado en un trabajo científico por Ellen Brun (1995) y su 
uso hasta hoy es escaso. En español sólo ha sido usado anteriormente en un artículo científico 
(Calderón Cisneros 2016) al igual que el término sostenibilidad desde abajo (Segales Kirzner 2008).
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necesidad de una transformación de la sociedad en equitativa como base 
para el debate de la sustentabilidad (Gottschlich y Katz 2016, Himmelweit 
2011). Un gran eje de los Estudios de Género es la investigación del dua-
lismo entre trabajo productivo y reproductivo (Balbo 1987, Himmelweit 
2000, Saraceno 1986). A partir de la discusión acerca de la relación entre 
el trabajo reproductivo y la meta de una sociedad sustentable se introduce 
el concepto de cuidado. Éste constituye una forma de englobar tanto las 
prácticas y valores que involucra el trabajo no remunerado del cuidado 
de las personas y el propio entorno —usualmente relegado a la esfera de 
lo privado— como su importancia de camino a una sociedad más justa 
y sustentable, no sólo desde la perspectiva del medio ambiente, sino 
también en las áreas social y económica. Una sociedad sustentable, por 
tanto, tiene que partir de una cultura del cuidado (Schildberg 2014). Desde 
esta perspectiva, la esfera del cuidado incluye no sólo el cuidado de los 
humanos sino también de la naturaleza (Gottschlich 2012, Hofmeister y 
Mölders 2012, Nebelung et al. 2001) aspecto que recientemente se intro-
dujo en el debate acerca de la sustentabilidad desde una perspectiva de 
género (Gottschlich et al. 2014, Hofmeister y Mölders 2012). 
La adscripción del trabajo reproductivo y del cuidado a lo femenino 
se encuentra también en la discusión de las relaciones entre sociedad y 
naturaleza. En un extremo, algunas ecofeministas (Mellor 2000) postulan 
una cercanía de lo femenino a la naturaleza, ya sea esencial o histórica, 
y, por ende, una capacidad mayor de las mujeres para cuidar y conservar 
el medio ambiente. A partir de esta base, critican el modelo del desarro-
llo occidental negativo que se basa solamente en el trabajo productivo y 
en la opresión de las mujeres (Mellor 2000, Mies y Shiva 1998). Irmgard 
Rehaag (2010: 84) retoma esta corriente y sostiene la feminización de las 
responsabilidades sustentables. En el otro extremo, autoras como Donna 
Haraway (1991) y Val Plumwood (1993) critican el aspecto esencialista del 
ecofeminismo y postulan una construcción social no sólo de las relacio-
nes de género, sino también de la naturaleza. De esta forma, sientan la 
base de una perspectiva antiesencialista y constructivista de la sociedad y 
de la naturaleza que sirve para criticar al debate occidental del desarrollo 
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sostenible. De esta manera, ambas corrientes de los Estudios de Género 
ofrecen conceptos y herramientas para criticar el debate a la sustentabi-
lidad, aunque cabe añadir que los trabajos sobre sustentabilidad y género 
son escasos en esta área de investigación.
Por su parte, autores de los Estudios Indígenas muestran la colo-
nización del género y de la naturaleza por las perspectivas antropocén-
tricas y androcéntricas de Occidente y enfatizan la diferencia tanto en 
las relaciones de género de los pueblos indígenas como en las relaciones 
entre los pueblos indígenas y la naturaleza. Mientras algunos autores 
muestran que en las sociedades indígenas no existían y parcialmente no 
existen divisiones según el binarismo masculino y femenino, sino varios 
sexos (Lugones 2008, Roscoe 1991), otros autores hablan de la división 
entre lo masculino y lo femenino pero en el sentido de complementarie-
dad y no en el sentido de patriarcado (Rivera Cusicanqui 2010). 
Según los Estudios Indígenas los pueblos indígenas no perciben 
la naturaleza como una entidad externa a ellos, sino que se conciben 
como parte integral de la misma y viven en reciprocidad con ella. Los 
pueblos indígenas se entienden como un conjunto de seres vivos que 
no sólo incluye a los humanos sino también a l@s animales, plantas, 
cerros, aguas etc. (Descola 2004, Donato et al. 2007, Echeverri y Román-
Jitdutjaaño 2013, Ulloa et al. 2008). A pesar de este entendimiento alter-
nativo de la naturaleza, Astrid Ulloa (2005) muestra que la imagen del 
nativo ecológico se construye en las interacciones de grupos indígenas 
con polític@s y ambientalistas en el nivel nacional y internacional. 
Los Estudios Indígenas muestran claramente que hay varias 
interpretaciones del género y de la naturaleza fuera de las perspecti-
vas occidentales y que están en disputa con éstas. De tal forma, señalan 
la naturalización del género y de la naturaleza colonizada. Los Estudios 
Indígenas aplican otros conceptos y favorecen perspectivas diferentes 
que las de los Estudios de Género, sin embargo, contienen herramientas 
para criticar las mismas fuentes del desarrollo sostenible, las relacio-
nes androcéntricas de género y las relaciones antropocéntricas entre la 
sociedad y la naturaleza.
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En ambas áreas de investigación son eminentes el cuidado de lo 
humano y lo no-humano y las luchas contra la perspectiva antropocén-
trica de la naturaleza y la mirada androcéntrica de género. Por lo tanto, el 
cuidado como una de las bases de la sustentabilidad y las luchas por la sus-
tentabilidad componen los dos ejes transversales del presente volumen.
L@s académic@s participantes en este volumen proponen ade-
más, como bases para la investigación sobre la relación entre sus-
tentabilidad y género, las siguientes vertientes: la Ecología Política 
y su discusión de los movimientos sociales (Alimonda 2009, Escobar 
2006, Gudynas 2012, Leff 2003, Svampa 2012); los Estudios Urbanos y 
las luchas por el Derecho a la Ciudad (Harvey 2008, Lefebvre 1968) y 
los Estudios Agrarios y las luchas contra la agricultura biotecnológica 
(Borras et al. 2008, Fitting 2011, Lapegna 2013, Schurman y Munro 2010, 
Scoones 2008), entre otros.
Los estudios sobre sustentabilidad y género son relativamente 
nuevos y todavía escasos en número de publicaciones. De éstas lista-
mos algunas obras relevantes al final del libro como una bibliografía útil 
para adentrarse en el tema. Mirando estos trabajos es evidente que la 
producción bibliográfica tiene dos orígenes principales: por un lado, la 
esfera académica y, por el otro, ONGs, organizaciones internacionales 
y nacionales tales como la Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO) y la Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusammenarbeit (GIZ). 
Por sus temáticas, es posible dividirlos en cinco bloques. El pri-
mer bloque de estudios teóricos y conceptuales contiene trabajos que 
abarcan el área más reciente de investigación de bases conceptuales 
existentes de los Estudios de Género (una extensa discusión al respecto 
se encuentra en Hofmeister et al. 2013), una forma de acercamiento 
que también elegimos para este volumen. Las relaciones de género son 
vistas como claves para entender los obstáculos y oportunidades para 
lograr la sustentabilidad. Observamos en este rubro la misma disputa 
entre perspectivas ecofeministas esencialistas y anti-esencialistas que 
describimos anteriormente. 
16 markus rauchecker y jennifer chan
Los trabajos en el segundo bloque, el de métodos, muestran cómo 
se aplican los conceptos a casos empíricos a través de indicadores y la 
incorporación del género en proyectos de desarrollo rural (Amelunge 
Rojas 2005, Bejarano y Soriano López 2002). 
El debate sobre la sustentabilidad y el desarrollo sostenible no 
sólo es un debate académico, sino ante todo, político. Por tanto, no sor-
prende que exista un tercer bloque de publicaciones que investigan las 
normas internacionales y nacionales. Éstas se enfocan en la evaluación 
de las normas mismas y de su implementación, lo que se puede resumir 
en la pregunta que postulan Nicole Bidegain Ponte y Corina Rodríguez 
Enríquez (2016) como título de su artículo: “Agenda 2030. A bold enough 
framework towards sustainable, gender-just development?” 
El cuarto bloque reúne estudios sobre las luchas por la susten-
tabilidad y, en especial, sobre las voces femeninas que reclaman sus-
tentabilidad (Martínez Corona 2000, Núñez Inga 2013, Reed 2003, Shiva 
2005, Tibán Guala 2004). Los estudios de caso muestran cómo tanto 
mujeres como indígenas alzan su voz para proteger a sus familias y 
su entorno natural como base de su vida en un proceso de empodera-
miento. Además, señalan que estos sujetos ganan voz y legitimación por 
ser mujeres y por ser indígenas en el debate sobre la sustentabilidad. 
Las luchas que se analizan incluyen el uso sustentable de los recursos 
naturales (especialmente en Reed 2003). Los trabajos en este bloque son 
muy escasos en la de por sí pequeña bibliografía sobre sustentabilidad 
y género. De forma especial, estos estudios muestran un camino alter-
nativo para un mundo sustentable, una posible sustentabilidad ‘desde 
abajo’ lograda por mujeres e indígenas en lucha. Por tal razón, elegimos 
esta dirección de estudios como eje transversal para este volumen. 
El quinto bloque contiene diferentes estudios de casos latinoa-
mericanos. Por un lado, investigan la vulnerabilidad de las mujeres y las 
desigualdades sociales a las cuales son expuestas (p.ej. Oswald y Serrano 
Oswald 2014). Por otro lado, analizan el rol de las mujeres en activida-
des sustentables y el surgimiento de las mujeres como nuevos actores 
activos y con voz (p.ej. Buechler et al. 2000). Los estudios de caso en 
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diferentes países de América Latina en el presente volumen muestran 
también cómo las mujeres y l@s indígenas actúan desde una posición 
débil y vulnerable pero se empoderan en su luchas por la sustentabilidad 
como actores con voz.
El cuidado y las luchas en pos de la 
sustentabilidad: acercamientos desde 
los movimientos de mujeres e indígenas
Este libro sigue dos ejes transversales: el del cuidado como base de la 
sustentabilidad y el de las luchas por la sustentabilidad. El cuidado de lo 
humano y lo no-humano no sólo representa una actividad sustentable 
identificada con lo femenino y lo indígena, sino también una actividad 
que da legitimación a aquéll@s a quienes están adscritas estas activi-
dades para participar en el debate sobre la sustentabilidad. Las luchas 
por la sustentabilidad surgen desde abajo y en su mayoría son sosteni-
das por actores subalternos, tales como actores femeninos y indígenas. 
Estas luchas se oponen a discursos y prácticas dominantes relacionados 
con la sociedad, la economía y la naturaleza que también identificamos 
dentro del debate por la sustentabilidad.
El primer eje del libro identifica, por un lado, el trabajo repro-
ductivo y el cuidado y, por otro lado, el trabajo productivo como bases 
de la sustentabilidad. Mostramos que el dualismo de género entre lo 
femenino y lo masculino estructura el debate de la sustentabilidad y las 
actividades sustentables. Por ende, la sustentabilidad no es solamente 
una herramienta para alcanzar la equidad de género como sugiere el 
quinto Objeto del Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas, sino 
que está sometida al dualismo de género y actúa como una reproduc-
tora del mismo. Los capítulos muestran que el trabajo reproductivo y 
el cuidado por parte de los actores femeninos sí sientan una base de 
las actividades y discursos sustentables, pero no son la única, sino que 
el trabajo productivo es también una base de la sustentabilidad. Por lo 
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tanto, postulamos la existencia de una división sexual del trabajo sus-
tentable que hay que superar.
El segundo eje investiga enfoques indígenas que formulan una 
crítica al concepto occidental de la sustentabilidad. Los pueblos indíge-
nas reclaman la aceptación de su entendimiento del mundo, que incluye 
la visión de la naturaleza y el territorio como seres vivos, y rechazan la 
colonización del género y de la naturaleza por parte del pensamiento 
occidental. Por tales razones los enfoques indígenas como el Vivir Bien 
en Bolivia van a las bases de la vida como las relaciones equitativas entre 
los seres vivos incluyendo humanos, animales, plantas, cerros etc. y no 
permanecen en la superficie del sistema económico desarrollista como 
lo hace el existente debate sobre la sustentabilidad.
El tercer eje señala que la identificación de los actores como muje-
res y/o indígenas los legitima para reclamar y hablar sobre sustentabi-
lidad. Es más, precisamente la identificación de los actores femeninos e 
indígenas con el trabajo reproductivo y el cuidado de las familias y de la 
naturaleza les otorga más voz y legitimidad al reclamar sustentabilidad 
y criticar el discurso dominante de sustentabilidad de los actores mas-
culinos. Los actores femeninos e indígenas levantan su voz, ya sea indi-
vidualmente o en pequeños grupos y oponen con su cuerpo proyectos de 
desarrollo económico fundamentados en intereses de actores poderosos 
que ponen en peligro a sus familias e hij@s, sus entornos y sus hogares.
Contenidos del libro
La primera sección del libro explora los conceptos por un lado del tra-
bajo productivo y por otro lado del trabajo reproductivo y del cuidado en 
su relación con la sustentabilidad. En esta línea, el artículo de Jennifer 
Chan abre la discusión con la pregunta de cómo se relaciona el género 
con el cuidado y cómo esta relación impacta la sustentabilidad social. 
En su artículo, la autora analiza la relación entre el cuidado y la cons-
trucción de sujetos femeninos subordinados a partir de las prácticas de 
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adjudicación del trabajo reproductivo a las internas de una prisión para 
mujeres mexicana. El texto expone la tesis de que la cárcel de mujeres en 
México utiliza el trabajo reproductivo no remunerado de las mujeres en 
las áreas del cuidado para poder subsistir como institución, de la misma 
manera en que este fenómeno se presenta en la sociedad patriarcal de 
consumo. De esta forma, la cárcel funciona como un microcosmos que 
reproduce y exacerba dinámicas sociales y permite observarlas a fin de 
reflexionar acerca de conceptos de ciudadanía y las posibilidades de 
pensar en otras formas de relaciones sociales que no estén basadas en 
la explotación del trabajo del cuidado. A partir del análisis del papel que 
juega la división tradicional sexual del trabajo en el funcionamiento dia-
rio de la institución de custodia y la creación de desigualdades que ésta 
conlleva, la autora reflexiona acerca de la relación entre la adjudicación 
del trabajo de cuidado y la perpetuación de órdenes de género como base 
de la desigualdad y propone que el concepto de cuidado y los saberes de 
género asociados con éste deben ser analizados a fondo como forma de 
alcanzar la sustentabilidad social. 
En este mismo eje, Markus Rauchecker ahonda en la dualidad 
masculino/femenino y su impacto en la estructuración del debate acerca 
de la sustentabilidad. En su texto, explora las diferentes interpretacio-
nes de sustentabilidad desde una perspectiva por un lado económica, y 
por otro lado, social y ambiental y en las luchas que se originan a partir 
de éstas. Su análisis de los sistemas de convicciones y las consecuen-
tes interpretaciones de sustentabilidad en la discusión política por la 
agricultura biotecnológica en Argentina a partir de los años noventa 
incorpora la perspectiva del dualismo femenino-masculino estructu-
rado por el androcentrismo. A partir del estudio de los argumentos de 
las coaliciones a favor y en contra de la agricultura biotecnológica desde 
esta perspectiva de género, Rauchecker revela que de la percepción dua-
lista entre masculino y femenino se deducen dos referencias a diferen-
tes dimensiones de la sustentabilidad —una económica y una social y 
ambiental— que a su vez implican una división del trabajo basada en 
el género respecto a la sustentabilidad. Con todo, su análisis identifica 
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oportunidades y estrategias a partir de las cuales los actores superan 
parcialmente la separación entre ambas interpretaciones de la susten-
tabilidad así como su rol en el dualismo androcéntrico. De esta forma, 
su análisis apunta a posibles caminos para la solución integral de este y 
otros problemas políticos, al tiempo que argumenta que la superación 
de las divisiones ontológicas de la sociedad según género, etnicidad y 
clase es fundamental para el tratamiento integral de los mismos.
La segunda sección del libro se instala en el eje acerca de las crí-
ticas desde los saberes indígenas al concepto de sustentabilidad ‘desde 
arriba’. Abre esta sección el artículo de María José Muñoz, en el que ana-
liza la intersección entre los movimientos indígenas de defensa ambien-
tal desde el lente de la colonialidad en el contexto de las luchas por el 
Vivir Bien. La autora se centra en el caso boliviano, dada su alta pobla-
ción indígena y su intenso proceso de debate en el marco de la “refun-
dación del Estado”. A partir del aporte de los movimientos indígenas del 
concepto de Vivir Bien, la autora analiza las relaciones de poder deter-
minantes en la interacción ser humano-naturaleza y la construcción de 
las relaciones de género a partir de imaginarios coloniales creados en 
torno a la figura de lo indígena. En su análisis de los conflictos ambien-
tales, resultantes de intereses heterogéneos y de la distribución desigual 
de recursos ambientales, la autora evidencia la profunda dependencia 
del modelo primario exportador y arguye que la implantación del con-
senso de los commodities se ancla en la condición de colonialidad de la 
naturaleza, lo que permite identificar continuidades relevantes en torno 
al acceso y manejo de los recursos naturales. Muñoz aboga por la nece-
sidad de (re)politizar el debate en torno al acceso y manejo a los recur-
sos naturales, reconociendo en este marco a las mujeres como actoras 
políticas decisivas y generadoras de cambio y la importancia de utili-
zar todos los canales posibles para cuestionar las raíces de los órdenes, 
discursos y roles establecidos a fin de lograr la complementariedad y la 
despatriarcalización. 
En el mismo eje, el texto de Astrid Ulloa parte de cómo las 
transformaciones ambientales, el cambio climático, la pérdida de 
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biodiversidad y los procesos extractivos han afectado a los territorios 
indígenas y sus prácticas y modos de vida, en particular los de las muje-
res indígenas. Frente a estos procesos, los pueblos indígenas deman-
dan el reconocimiento de una política cultural, territorial y ambiental 
indígena, en particular en lo relacionado a la soberanía alimentaria. 
Para dar cuenta de dichos procesos, su artículo se centra en las pro-
puestas de las mujeres indígenas Pasto y Kamëntsá Biyá en Colombia 
y destaca las nociones indígenas sobre lo territorial y la naturaleza, así 
como la manera en que las mujeres indígenas permiten la continuidad 
de la vida, como una propuesta de cuidado del cuerpo, el territorio y lo 
no-humano. El artículo brinda ejemplos de sus nociones de cuidado, 
presenta propuestas y alternativas en torno a la soberanía alimentaria 
y a las semillas de resistencia —asociadas a los conocimientos y luga-
res específicos— y plantea otras nociones de defensa territorial que a 
su vez dan paso a nociones de autodeterminación ambiental. De esta 
forma, reflexiona sobre sus aportes acerca de las transformaciones de 
la naturaleza y sobre cómo sus nociones y prácticas relacionadas con el 
territorio y la naturaleza (que se asumen como actores vivos con capa-
cidad de acción) implican nociones de cuidado que obligan a repensar 
discusiones en torno a la sustentabilidad. 
La tercera sección, última del libro, arroja luz sobre el tercer eje, el 
de la identificación de los sujetos como mujeres y/o indígenas y el impacto 
que ésta tiene en la legitimación de sus luchas en pos de la sustentabilidad. 
Abre esta sección el artículo de Renata Motta en el que aborda las disputas 
sociales que contestan la proclamada sustentabilidad de los transgéni-
cos en lo que respecta a sus impactos ambientales en Latinoamérica. El 
texto se ubica en la laguna existente con respecto al género que persiste 
en los estudios sobre las disputas acerca de los cultivos transgénicos en 
la región. A partir de trabajo investigativo que compara las dos décadas 
de disputas sociales que acompañaron la introducción de la biotecnología 
agrícola en Argentina y Brasil, la autora identifica instancias en las cuales 
identidades de género como las de ‘mujer’ y ‘madre’ fueron movilizadas 
para luchar contra el modelo agrario que se formaba y, en especial, para 
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problematizar la relación entre transgénicos y sustentabilidad. Tomando 
como referente teórico-conceptual los Estudios de Movimientos Sociales, 
el texto ofrece una breve descripción de las distintas trayectorias en la 
adopción de los transgénicos en Argentina y Brasil. Presenta, primero, 
las movilizaciones de madres de un barrio adyacente a campos de soja 
transgénica contra la fumigación de agrotóxicos en Argentina y después, 
la lucha del Movimento de Mulheres Camponesas (MMC) de Brasil con-
tra los transgénicos. A partir de la comparación de estos dos ejemplos se 
iluminan aspectos hasta ahora poco referenciados de las relaciones entre 
género, transgénicos y sustentabilidad.
También en este eje de la utilización estratégica de los saberes de 
género para la obtención de legitimidad en las luchas por la sustentabili-
dad, encontramos el artículo de Marla Torrado. En éste, la autora analiza 
el caso Argentino y la rápida expansión y producción de alimentos gené-
ticamente modificados. A partir del análisis de las organizaciones comu-
nitarias que denuncian los impactos negativos del monocultivo sojero en 
sus comunidades, Torrado nos brinda una nueva perspectiva para enten-
der el rol de las mujeres en organizaciones sociales, luchas de resisten-
cia contra prácticas de agricultura industrial, y debates más amplios de 
sustentabilidad y género. La autora argumenta que un enfoque de género 
contribuye a entender actos de movilización social que, impulsados por 
los efectos de modelos de desarrollo, llegan a redefinir lo que es acción 
comunitaria dentro de procesos de planeamiento. Basándose en el caso 
del Grupo de Madres de Barrio Ituzaingó Anexo en Córdoba, Argentina, 
propone tres marcos teóricos: la conversión de la naturaleza en espa-
cio de reorganización política y económica en los mercados de OGMs; la 
interpretación de las respuestas locales desde un lente de planeamiento 
radical que desenmascara el proyecto neoliberal del Estado y la utilización 
de las identidades de género y la maternidad como estrategia de partici-
pación política para reclamar derechos. A partir de éstos, Torrado analiza 
los impactos de la expansión de soja en Argentina al tiempo que muestra 
la importancia del análisis de género en situaciones que fusionan movili-
zación comunitaria, planeamiento y sustentabilidad.
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Cierra este eje acerca de la legitimidad que se otorga a los sujetos 
que se identifican como mujeres e indígenas, un texto que brinda una 
perspectiva orientada a lo urbano y que complementa las visiones de lo 
rural y de lo peri-urbano —como intersección entre lo rural y lo urbano— 
que componen la mayoría de este libro. El artículo de Frank Müller asume 
la tarea crítica, hasta ahora ignorada en los Estudios Urbanos, de incluir 
los saberes que se constituyen como experiencias prácticas en la reivin-
dicación del Derecho a la Ciudad en la defensa del hábitat propio y de una 
vida autodeterminada. Su texto argumenta que para lograr esta inclu-
sión es necesario incluir la categoría de género para mejorar el enten-
dimiento de las luchas emancipativas y de los grupos que la empujan. 
De esta manera, su texto invita a la reflexión sobre vínculos entre los 
Estudios de Género y los Estudios del Espacio (urbano). El autor traduce 
este marco a un concepto central del planeamiento urbano: la informali-
dad, como ejemplo de un discurso predominantemente masculino cuyos 
efectos han resultado en la invisibilización de su potencial emancipa-
tivo. El texto ilustra esa contribución desde las luchas emancipativas 
por el Derecho a la Ciudad, tomadas del Centro Histórico de la Ciudad de 
México y en el contexto del programa gubernamental de la revitalización, 
para incorporar las prácticas y saberes de l@s habitantes a los Estudios 
Urbanos. Muestra que a través de la diferenciación del significado de 
informalidad se hacen visibles una multiplicidad de trayectorias por las 
cuales se demanda y ejerce el Derecho a la Ciudad y que se manifiestan 
en la formación de alianzas estratégicas entre mujeres e indígenas. De 
esta manera la informalidad se vuelve un espacio de transformación de 
la sociedad y una oportunidad de dar sustentabilidad a la producción de 
la ciudad de forma procesual y heterogénea.
Los artículos que componen esta publicación crean así un mosaico 
de perspectivas para entender las luchas por la sustentabilidad en 
diferentes contextos geográficos, políticos, sociales y económicos. En 
común tienen la perspectiva de una sustentabilidad ‘desde abajo’ que 
diferentes actores persiguen —y al mismo tiempo construyen— desde 
diferentes posicionamientos estratégicos de género y etnicidad. De esta 
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manera, la presente publicación espera activar el debate acerca de —y 
hacia— un concepto de sustentabilidad que incorpore una visión desde 
los movimientos sociales y desde diferentes categorías de diferencia, en 
constante lucha. 
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Género y trabajo 
reproductivo: 
el papel del cuidado 
en la construcción 
de la ‘Buena Mujer’ 
en una prisión de 
mujeres mexicana
Jennifer Chan 
Introducción
¿Cómo se relaciona el género con el cuidado y cómo impacta esta rela-
ción la sustentabilidad social? El presente artículo busca acercarse a esta 
pregunta a partir del análisis de las prácticas de cuidado y distribución 
del trabajo reproductivo en una prisión femenil mexicana. 
Realizado en el marco del proyecto de investigación “Investigación 
Sensible al Género en Latinoamérica”, el punto de partida de este escrito 
es la integración de la perspectiva de género en la discusión sobre sus-
tentabilidad. En ésta se intenta ir más allá del análisis empírico de la 
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diferencia sexual para identificar las relaciones de género inscritas en 
las relaciones sociales de la naturaleza y de la investigación sobre sus-
tentabilidad, tomando como base 
[l]a convicción de que un futuro económico, social y ecológico sustenta-
ble solamente puede ser construido de una forma conjunta entre todos 
los miembros de una sociedad. Conceptos innovadores de análisis de los 
procesos globales y regionales con respecto a los procesos sociales, eco-
nómicos y ecológicos necesitan estratégicas políticas con una visión sus-
tentable que incluye la perspectiva de género (Rehaag s/f: 6).
El artículo está dividido en tres partes. La primera aborda algu-
nas de las reflexiones teóricas sobre la relación entre género y sus-
tentabilidad, en particular la sustentabilidad social, que se realizaron 
en los encuentros del proyecto “Investigación Sensible al Género en 
Latinoamérica”, así como una breve presentación del concepto de cui-
dado (care), su relación con el trabajo reproductivo no remunerado y su 
cara generizada (gendered). La segunda parte del artículo presenta los 
aspectos de informalidad reconocidos por diversos autores sobre la cár-
cel en México y cómo la institución históricamente y hasta hoy ha depen-
dido del trabajo no remunerado de los internos para su subsistencia. La 
tercera parte analiza entrevistas realizadas como parte de mi trabajo 
de campo etnógrafico en el Centro de Reinserción Femenil de Puente 
Grande para mi tesis doctoral1. A partir de este material expongo aquí la 
tesis de que la cárcel de mujeres en México utiliza el trabajo reproductivo 
no remunerado de las mujeres en las áreas del cuidado para poder sub-
sistir como institución, de la misma manera que este fenómeno se pre-
senta en la sociedad patriarcal de consumo. Así la cárcel funciona como 
un microcosmos que reproduce y exacerba dinámicas sociales y nos per-
mite observarlas para reflexionar acerca de conceptos de ciudadanía y 
1 Partes de este artículo aparecen en la tesis doctoral “Los Cuerpos del Delito: Género y Prisión en el 
Estado Penal Mexicano” (Chan, por publicar).
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las posibilidades de pensar en otras formas de relaciones sociales que no 
estén basadas en la explotación del trabajo del cuidado a fin de promover 
la sustentabilidad social.
Género y sustentabilidad
Las actuales líneas de investigación que buscan unir los conceptos de 
sustentabilidad y género nos advierten que 
la productividad de plantear preguntas de género en el contexto de la 
sustentabilidad tiene su base, entre otras cosas, en la características es-
tructurales y similitudes entre las ciencias que estudian el género y la 
investigación sobre sustentabilidad, que nos permiten reconocer siner-
gias metodológicas y metódicas entre ambas (Hofmeister, Katz y Möl-
ders 2013: 202). 
La ciencia que estudia la sustentabilidad es un sitio adecuado 
para la integración de los postulados de los Estudios de Género preci-
samente porque se enfoca en las relaciones e interacciones entre socie-
dad, naturaleza y economía: el conocimiento sobre la naturaleza no 
puede ser generado de forma independiente de los contextos históricos 
y sociales y la solución a los problemas de sustentabilidad sólo pueden 
alcanzarse de forma interdisciplinaria en la comunión de las Ciencias 
Técnicas y Naturales con las Sociales y Culturales (Hofmeister, Katz y 
Mölders 2013: 27).
Esta relación entrecruzada y terrenos que se traslapan hacen 
también que la unión entre las interrogantes científicas y las políticas 
resulte inescapable: “[Los] problemas que se articulan en el mundo real 
y cotidiano sobre el trasfondo de concepciones y principios normativos 
2 Todas las citas directas en este artículo en un idioma diferente al español fueron traducidas por la 
autora.
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no tienen que ser de tipo científico, sino aquellos que se articulan, se 
aprehenden y trabajan en el espacio político” (Hofmeister, Katz y 
Mölders 2013: 155).
Así, la investigación que busque reconciliar los aspectos de género 
y sustentabilidad debe estudiar las estructuras socioeconómicas y políti-
cas en las que están implícitos los roles de género. La feminización de la 
pobreza, el menor acceso de las mujeres a la propiedad, menor movilidad 
y menor acceso a la información son algunos factores que deben tomarse 
en cuenta dentro de la dimensión social-ecológica de las catástrofes natu-
rales (Hofmeister, Katz y Mölders 2013: 239), más no sólo en este ejemplo, 
sino en cualquier estudio sobre el área de la sustentabilidad social.
Otro aspecto importante de este tipo de investigación radica en 
la necesidad de problematizar la relación entre sustentabilidad y equi-
dad social como afirma Schultz (1999, citado en Rehaag 2010: 85) “el 
significado que tiene el poder en todas sus facetas resulta un elemento 
importante en el análisis, lo cual conduce a investigar acerca de la parti-
cipación ciudadana en la creación de realidades sociales”. 
Con todo, como sugiere McKenzie (2004) un concepto de susten-
tabilidad que engloba las dimensiones social, ambiental y económica 
resulta demasiado amplio para ser aplicado en contextos específicos (1). 
Es por esto que sugiere la utilización del concepto de sustentabilidad 
social (social sustainability) proponiendo como definición “una condición 
positiva en las comunidades y un proceso mediante el cual las comuni-
dades pueden alcanzar tal condición”3 (23).
Mi artículo se centra en esta dimensión de la sustentabilidad, la 
social, y busca articular la forma en que el concepto de cuidado y sus 
prácticas se combinan con el género en un sitio específico para coad-
yuvar o bloquear las condiciones positivas necesarias para la susten-
tabilidad social. 
3 “A positive condition within communities, and a process within communities that can achieve that 
condition”.
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Durante los encuentros del grupo del proyecto “Investigación 
Sensible al Género en Latinoamérica” se discutió mucho la relación 
entre los conceptos económicos convencionales y los efectos adversos 
de la separación existente entre la economía de mercado y la econo-
mía de la reproducción ya que “[u]na visión que incluye como valores 
económicos todos los trabajos necesarios para la vida –productivos y 
reproductivos– busca nuevas estructuras y alternativas para una vida 
sustentable” (Rehaag 2010).
Así, el tema de la relación entre la vida y el trabajo y la dicotomía 
‘trabajo productivo-remunerado/trabajo reproductivo-no remunerado’ 
fue uno que se tocó mucho en las discusiones, en particular la forma en 
que esta dualidad está generizada (gendered), adscribiendo a los indi-
viduos marcados como femeninos la segunda parte de la dupla, lo que 
tiene un impacto tremendo en las relaciones sociales y económicas. Mi 
trabajo busca trascender el concepto de trabajo reproductivo al intre-
grar el concepto de cuidado como un lente útil para entender la relación 
entre el género y la sustentabilidad social.
Para entender mejor de lo que hablo cuando hablo de cuidado 
(care) en relación con el trabajo reproductivo es necesario comentar 
algunos antecedentes.
En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo 
Sostenible que tuvo lugar en Río de Janeiro, Brasil del 20 al 22 de junio 
de 2012 (veinte años después de la histórica Cumbre de la Tierra en Río 
en 1992) se presentó el concepto de la Economía Verde (Green Economy) 
como una propuesta de la posibilidad de reconciliar el crecimiento eco-
nómico con una sociedad baja en emisiones de carbono a partir de la 
convergencia de políticas económicas y ambientales.
La economía verde, se planteaba, proponía un uso más eficiente 
de la energía y los recursos a partir de mejores patrones de produc-
ción y consumo combinados con programas para reducir la pobreza 
y aumentar la seguridad alimenticia de países en desarrollo. A pesar 
de sus loables intenciones, esta propuesta no ha carecido de crític@s 
entre organizaciones cívicas y grupos feministas que la consideran 
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insuficiente para garantizar la reducción de utilización de recursos a 
un nivel que en verdad logre disminuir los niveles de emisión de car-
bono, la pérdida de biodiversidad y la destrucción del medio ambiente. 
Se critica también la relación altamente dependiente que tiene con 
las tecnologías verdes y los mecanismos mercantiles para alcanzar 
sus objetivos. En particular, y esto es lo que resulta más relevante 
para este escrito, se critica su ceguera de género ya que se basa en 
un modelo económico que se apoya en el trabajo reproductivo y de 
cuidado (care work). El trabajo reproductivo o de cuidado, dedicado a 
cubrir las necesidades y el cuidado de adultos dependientes, infantes 
o seres no-humanos, es por lo regular no remunerado (o escasamente 
remunerado) y su realización recae en las mujeres. Es así que la crítica 
feminista considera insuficiente una economía que aunque más verde, 
retiene la estructura económica y la lógica capitalista del sistema tal 
cual es hoy (Schildberg 2014). 
Es por esto que se hace evidente la necesidad de cambios 
estructurales en la economía capitalista moderna que sólo considera 
productivas las transacciones económicas y el trabajo productivo al 
tiempo que excluye tanto a la naturaleza como al trabajo reproductivo 
—realizado mayormente en la esfera privada, por mujeres y niñas. Lo 
que vale la pena resaltar es que las economías del mercado necesi-
tan tanto del trabajo reproductivo como de los recursos naturales para 
subsistir, pero al no ser reconocidos no son tampoco considerados 
como dignos de conservar y regenerar. La explotación de la natura-
leza continúa su marcha implacable y las emisiones de carbono van 
a la alza. Al mismo tiempo, ciertos cambios demográficos hacen que 
en los países más desahogados económicamente la demanda de cui-
dado aumente, a un tiempo que la oferta disminuye como resultado de 
la desaparición de los servicios sociales. En esta línea, se afirma que 
“este sistema económico produce su riqueza y crecimiento a partir de 
la destrucción continua de la base viva de toda economía: el cuidado y 
la naturaleza. Como consecuencia no puede ser sustentable, no puede 
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ser cuidadoso”4 (Schildberg 2014: 2). El debate debe entonces orien-
tarse a la relación entre el cuidado y la sustentabilidad y tomar como 
piedra de toque a las fuerzas reproductivas para la re-formación del 
pensamiento y la acción no solo en las áreas de la economía y el medio 
ambiente, sino en el de la sustentabilidad social. 
El cuidado y la sociedad de cuidado
En este escrito me baso en el concepto de “cuidado” (care) que en 
muchos debates aún se categoriza como como trabajo reproductivo pero 
que en los siguientes párrafos trato de explicar de una forma más holís-
tica según las notas conceptuales de Schildberg (2014).
Académicas feministas reconocen la naturaleza contradictoria, 
multidimensional y compleja del cuidado para la identidad de las muje-
res y la equidad de género. El cuidado es, por un lado, parte esencial de 
la vida social. Es relevante para el individuo, la sociedad e indispensa-
ble para la existencia humana. Con todo, difícilmente existe un área tan 
importante como el cuidado que esté sujeta a tanta degradación y mar-
ginalización (Schildberg 2014).
El cuidado, como parte esencial de la vida social, tiene un impacto 
en la creación de identidad femenina y la equidad de género que resulta 
en momentos contradictoria, multidimensional y compleja. A pesar de 
su importancia tanto en lo individual como en lo social y su indispensa-
bilidad para la existencia del ser humano el área del cuidado se ha visto 
marginalizada y devaluada. Sería hasta que las mujeres, gracias a los 
movimientos sociales para la equidad de género, empezaran a abando-
nar la esfera privada para incorporarse a la pública que el cuidado cobró 
interés general en ambas. Entendemos por cuidado tanto un grupo de 
4 “This economic system produces its wealth and growth by continually destroying the living basis of 
every economy: care and nature. Consequently it cannot be sustainable; it cannot be caring”.
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valores como una serie de prácticas concretas. Su definición es amplia 
ya que “cuidar no es sólo una actividad (cuidar de) sino que también 
involucra una dimensión ética, emocional y relacional (preocuparse por) 
y una actividad (ocuparse de)”5 (Tronto 1993 en Schildberg 2014: 5).
Así, se habla de aspirar a una ‘sociedad de cuidado’ en la que el 
‘caring’ permeé todas las instituciones sociales como actividad y una 
guía de valores que dicte las relaciones sociales y que permita a los seres 
humanos entender las vulnerabilidades, relaciones asimétricas de poder 
y dependencias que existen entre ellos. 
Marginalizar el cuidado a la esfera privada refuerza el mito de que nues-
tros éxitos son alcanzados como individuos autónomos y, como tales, no 
tenemos la responsabilidad de compartir los frutos de nuestro éxitos con 
otros o de dedicar recursos públicos al trabajo del cuidado6 (Lawson 2009: 
210 en Schildberg 2014: 6). 
El enfoque feminista que abreva en la experiencia cotidiana 
entiende el cuidado como una forma de compartir el peso de la carga de 
la responsabilidad de otr@s y la asunción de un compromiso para con 
otros individuos, la sociedad y la naturaleza. Así, ‘caring’ significa “tra-
tar de entrar en contacto con algo más que el sí mismo —esto implica 
una profunda empatía con otras personas humanas y no-humanas”7 
(Tronto 1993: 102 en Schildberg 2014: 6).
El supuesto de un apoyo doméstico abundante no puede ser sos-
tenido en las sociedades modernas. Una sociedad del cuidado es una que 
valora el cuidado (en el sentido de ‘caring’) y el trabajo que el cuidado 
5 “Care is not just an activity (caring for) but also a practice that encompasses an ethical, emotional 
and relational dimension (caring about) and an activity (caring for)”. 
6 “Marginalizing care into the private sphere reinforces the myth that our successes are achieved as 
autonomous individuals, and as such, we have no responsibility to share the fruits of our success 
with others or to dedicate public resources to the work of care”.
7 “Reaching out to something other than the self – implying a deep empathy with other human and 
non-human persons”.
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supone. Por tanto, en una sociedad de cuidado, las personas que realizan 
las actividades del cuidado son remuneradas adecuadamente y aquell@s 
que necesitan cuidado son reconocid@s como ciudadan@s con una voz 
(Schildberg 2014).
Si entendemos el cuidado en un sentido amplio que incluye 
[t]odo lo que hacemos para mantener, preservar y reparar nuestro ‘mun-
do’ de manera que podamos vivir en él lo mejor posible. Ese mundo in-
cluye nuestros cuerpos, a nosotros mismos y al medio ambiente, todo lo 
que tratamos de entretejer en una red compleja que sostiene a la vida8 
(Tronto 1993: 103 en Schildberg 2014: 6)
nos damos cuenta de que existe una necesidad urgente de re-pensar y 
re-formar la responsabilidad del cuidado.
Por tanto, es necesario promover
[l]a ética y actitudes de cuidado en nuestras sociedades enteras, de ma-
nera que el proveer cuidado/ recibir cuidado se convierta no sólo en un 
remedio para aquéllos que tienden a encontrarse fuera del sistema, sino 
que nuestra sociedad, nuestras economías, nuestras políticas y sistemas 
de gobierno [...] se conviertan en intrínsecamente cuidadosos. Para esto, 
necesitamos una CULTURA DEL CUIDADO y en ese contexto la educación 
y la sociedad civil juegan un papel crucial9 (Dankelmann 2014 en Schild-
berg 2014: 6).
8 “Everything that we do to maintain, continue, and repair our ‘world’ so that we can live in it as well 
as possible. That world includes our bodies, ourselves and our environment, all of which we seek to 
interweave in a complex, life-sustaining web”.
9 “the ethics and attitude(s) of care in our whole societies, so that care-giving / care-receiving 
becomes not only a remedy for those who tend to fall out of the system, but that our society, 
economies, politics, governance systems [...] become intrinsically caring. For that we need a CULTURE 
OF CARE, and in that context also education and civil society play a crucial role”. 
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Toda vez que he aclarado el concepto de cuidado del que parto 
para el análisis, es momento de adentrarnos en la prisión mexicana 
para poder, desde el punto de vista el estudio de caso de un Centro de 
Reinserción femenil, ver cómo se relacionan el trabajo reproductivo/
de cuidado no remunerado, la operación de la prisión y el género en 
la experiencias de las mujeres confinadas y cómo en este ejemplo se 
puede observar la relación entre el cuidado, el género y la sustentabi-
lidad social. 
Estudio de caso en una prisión femenil mexicana
En este artículo quiero explorar las prácticas de cuidado que tienen lugar 
en el Centro de Reinserción Femenil de Puente Grande en México. Las 
dinámicas que ocurren en el Centro resultan una excelente forma de 
analizar en un espacio cerrado cómo funciona el proceso de negociación 
para adjudicar los trabajos del cuidado a las mujeres y cómo a partir de 
ese esfuerzo no remunerado y no apreciado una comunidad es capaz de 
subsistir y funcionar. En el análisis podemos observar las razones que 
compelen a las mujeres para asumir funciones de trabajo reproductivo 
en la prisión y cómo la prisión se apoya en estas labores para subsistir. 
El estudio de estas prácticas al interior de la prisión es interesante 
por dos razones. En primera instancia, la prisión en México ha depen-
dido históricamente de la labor de los internos para su mantenimiento y 
funcionamiento, un proceso que continúa hasta el día de hoy a pesar de 
los esfuerzos neoliberales de profesionalizar las instituciones de confi-
namiento y que contribuye no poco al carácter informal que la prisión en 
el país tiene hasta el día de hoy. 
En segunda instancia, la prisión es, como dice Kalinsky (2006), un 
microcosmos que refleja a la sociedad de la que l@s recluid@s forman 
parte y que hace visibles las contradicciones sociales. A partir de este 
ejemplo, podemos observar dinámicas que se reproducen en la sociedad 
mexicana de manera cotidiana.
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Metodología
Para obtener material para mi tesis doctoral acerca de las experiencias 
de las mujeres con el Estado Penal en México y del cual se desprende 
este artículo elegí utilizar el método etnógrafico de investigación. Así, 
visité entre febrero y abril de 2014 el Centro de Reinserción Femenil de 
Puente Grande, en Jalisco, México que es la segunda cárcel de mujeres 
más grande en el país. Al momento de mi estancia la población de muje-
res en el Centro era de 505. Durante mi estancia conduje 56 entrevis-
tas a profundidad semi-dirigidas. La mayoría de las entrevistas fueron 
con internas del Centro, aunque también entrevisté a personas clave del 
área administrativa, representantes de organizaciones religiosas que 
visitan el Centro, a la directora de un centro de rehabilitación que tam-
bién visita el penal de forma regular y a la directora del departamento de 
equidad de género del INMUJERES en Jalisco. Al pasar un promedio de 10 
horas diarias en el Centro —compartiendo el trayecto de ida y regreso 
en el autobús de personal y haciendo fila para entrar con los familliares 
que venían de visita en la Aduana— y la mayoría de ellas simplemente 
esperando entre entrevistas, pude observar muchas de las rutinas dia-
rias y dinámicas del lugar, así como tener innumerables pláticas infor-
males tanto con internas como con guardias y trabajadoras del Centro. 
También ayudé al personal administrativo —por lo general con cargas 
de trabajo que excedían su capacidad— con tareas administrativas sim-
ples, como archivar documentos o llenar bases de datos en excel. Esto 
me permitió observar el funcionamiento interno del Centro desde una 
perspectiva diferente a la expresada por las internas en las entrevistas. 
Para realizar las entrevistas preparé un cuestionario de cerca 
de 100 preguntas, la mayoría acerca de la experiencia cotidiana de las 
mujeres, sus contextos sociales y económicos y sus relaciones tanto 
con otras internas como con el personal de la prisión. Sin embargo, en 
muchas de las entrevistas me alejé del cuestionario cuando noté que una 
interna particular tenía una historia representativa que contar debido a 
su localización interseccional —era madre, sufría alguna discapacidad, 
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se auto identificaba como indígena, sufría de adicción, llevaba una rela-
ción sentimental con otra interna, etc.
Las entrevistas fueron realizadas en un cuarto privado, de forma 
confidencial y sin la presencia de personal del Centro. Esto ayudó mucho a 
que las entrevistadas se abrieran. Originalmente había enviado a la direc-
tora de la prisión una solicitud para una ‘muestra’ de voluntarias para las 
entrevistas. La muestra requería mujeres lo más disímiles posibles, dado 
que mi investigación doctoral buscaba explorar cómo la experiencia de 
las mujeres en prisión está altamente influenciada por sus localizaciones 
interseccionales particulares. La lista original de voluntarias que me envió 
la directora tenía 12 nombres. Con todo, apenas unos días después de mi 
llegada las voz se había corrido entre las internas y en un proceso de ‘bola 
de nieve’, cada día más mujeres seguían llegando conmigo para pedirme 
que las entrevistara. Son fragmentos de algunas de esas entrevistas las 
que conforman el cuerpo de análisis de este artículo. Las entrevistadas 
aparecen bajo un seudónimo, como forma de proteger su identidad.
Informalidad histórica y negociación 
en la prisión mexicana
Para comenzar el análisis es necesario consignar algunas de las parti-
cularidades de la prisión en el Sur Global. La experiencia de la reforma 
penitenciaria en Latinoamérica difiere de la europea y norteamericana 
en que “los discursos, políticas e instituciones ‘inventadas’ en esas 
regiones para lidiar con la ‘cuestión criminal’ no sólo fueron adoptados 
sino adaptados a las condiciones locales de los países latinoamericanos” 
(Salvatore y Aguirre 1996: 34) dando como resultado instituciones que 
distaban mucho del ideal europeo y que estaban —y están hasta el día 
de hoy— determinadas por sus contextos históricos, sociales, econó-
micos y políticos. Aunado esto al carácter “maleable […] y altamente 
sujeto a negociación, disputa, manipulación y corrupción” del Estado 
de Derecho — o en el caso mexicano, el ‘unrule of law’— (Salvatore et 
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al. 2001: 16) la prisión en Latinoamérica ha sido siempre un territorio 
abierto a la negociación por derechos y privilegios.
Tales dinámicas inoficiales y autorregulatorias son especialmente 
relevantes para los estudios de la prisión en América Latina en el contexto 
postcolonial, ya que a pesar de las transferencias de tecnología burocrá-
ticas y de seguridad hacia de los anteriores centros colonizadores hacia 
las anteriores colonias, en el “mundo postcolonial mismo las dinámicas 
informales de la prisión continúan siendo una parte fundamental del 
confinamiento punitivo” (Garces et al. 2013: 26). 
Garcés et al. (2013) describen el proceso de alta ‘seguritización’ de 
las instituciones de confinamiento en Latinoamérica que ante los escán-
dalos sensacionalistas del crimen, los ajustes de cuentas entre bandas y 
carteles en prisión y la percepción de la cárcel como una ‘zona sin ley’ 
ha conllevado a restringir el acceso de amig@s, familia y hasta asesores 
legales al espacio interno de la prisión al tiempo que el espacio carcelario 
es puesto bajo una hipervigilancia y aumento del control administrativo 
ejecutivo. 
Y con todo, incluso en este contexto, los prisioneros y el personal de bajo 
rango continúan ejerciendo una sorprendente influencia […] el aumento 
en el discruso acerca de la seguridad se conecta con esta intransigente 
dinámica de la prisión, llevando a lo que podría llamarse la ‘informali-
zación’ de la gobernanza misma de la prisión10 (Garcés et al. 2013: 26).
Las culturas legales —el ‘unrule of law’ del que hablan Salvatore 
y Aguirre (1996, 2001)— que apoyan a las elites (neo)coloniales trans-
forman a la prisión en el precinto más profundo de abandono a nivel 
estatal. Se suma a esto la falta de presupuesto, la falta de medicamentos 
o alimentos que convierten a l@s familiares y amig@s en proveedores 
10 “And yet even in this context, prisoners and low-ranking staff continue to exercise surprising 
influence […]. The rise in security discourse maps onto this intransigent prison dynamic, leading to 
what might be called the ‘ informalisation’ of prison governance itself”. 
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obligados de los productos básicos —comida, medicinas, objetos de uso 
personal— no provistos por las autoridades. Para proveer de este cui-
dado material, l@s parientes y amig@s de los internos deben en muchos 
casos soportar maltratos, hacinamiento, largas esperas e inspecciones 
humillantes. Estas características presupuestales y logísticas dan pie a 
una forma de gobernanza que resulta característica de las prisiones del 
Sur Global y asegura su funcionamiento:
Al mismo tiempo, la seguritización de la prisión se desarrolla en un con-
texto de extrema colaboración y negociación entre prisioneros y personal 
al interior de la prisión —prácticas que equivalen a ‘libertades’ inima-
ginables en las prisiones paradigmáticas ‘modernas’ tales como las de 
Reino Unido o Estados Unidos. En contraste con los procedimientos de 
entrada impersonales y deshumanizantes para aquellos que se acercan 
a los puntos de entrada, la vida tras las paredes está caracterizada por 
una imposición de la autoridad official irregular o caprichosa. Con tal vez 
un oficial por cada 100 internos y con mínimos recursos a disposición, la 
mayoría de las prisiones de África y Latinoamérica no serían capaces de 
operar sin la participación de los encarcelados. No solamente los prisio-
neros sin visita pasarían carencias y las enfermedades o heridas no serían 
tratadas, sino que las disputas cotidianadas serían permitidas de escalar. 
Los oficiales tienen pocas alternativas más allá de depender de prisione-
ros confiables en los roles de enfermeros, cocineros, conserjes y personal 
administrativo11 (Garces et al. 2013: 26).
11 “At the same time, prison securitisation plays out in the context of tremendous prisoner-staff 
collaboration and negotiation on the inside – practices, amounting to ‘liberties’, unimaginable 
in paradigmatic ‘modern’ prisons such as those in Britain or the United States. In contrast to the 
impersonal, dehumanising entry procedures for those who approach the checkpoints, life behind the 
walls is characterised by the irregular or capricious imposition of official authority. With perhaps one 
officer per 100 wards and minimal resources at their disposal, most African and Latin American prisons 
would not be able to operate without the participation of the incarcerated. Not only might prisoners 
without visits go wanting and physical injuries or illnesses go untreated, but everyday disputes would 
be left to escalate. Officers have little choice but to rely on trustworthy inmates as nurses, cooks, 
janitors, and clerks”.
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Esta auto regulación de las prisiones tiene implicaciones para 
la gobernanza carcelaria así como para la supervivencia de intern@s y 
trabajadores de la prisión. A través de su experiencia compartida del 
abandono estatal, las relaciones entre l@s prisioner@s y sus custodi@s 
—asimismo muchas veces en situaciones económicas y sociales pre-
carias— están formadas tanto por intercambios recíprocos y alianzas 
como por las leyes y reglamentos administrativos. 
Mientras que la oposición entre personal-interno define mucho 
de la burocracia en las prisiones con recursos del norte global, la gober-
nanza de la prisión en el sur —que opera con mucha de la misma tecno-
logía— está, sin embargo, caracterizada por las dependencias mutuas y 
los ajustes situacionales. “Mientras que la autoridad de los prisioneros 
en el primer contexto puede surgir a partir de la ‘corrupción’ de ‘oficia-
les individuales’ (es decir, ‘defectos administrativos’ a ser corregidos), 
en el segundo, la autoridad de los prisiones es una parte integral de la 
vida en prisión”12 (Garces et al. 2013: 27).
Es justamente en esta área de dependencia de la institución en el 
trabajo de las internas y las negociaciones que tienen lugar para adjudi-
carles trabajos del ámbito reproductivo y del cuidado que baso el análisis 
del siguiente apartado. 
Género y trabajo reproductivo en el Centro 
de Reinserción Femenil de Puente Grande
El Centro de Reinserción Femenil —antes llamado Centro de 
Readaptación Social Femenil— de Puente Grande Jalisco fue construido 
en 1979. Con una capacidad planeada para 260 internas, en el momento 
de mi investigación albergaba a 505 distribuidas en cuatro dormitorios: 
12 “Whereas inmate authority in former context may arise from the ‘corruption’ of ‘ individual officers’ 
(i.e. ‘managerial defects’ to be corrected), in the latter, inmate authority is an integral feature of 
prison life”. 
48 jennifer chan
A, B, C y D. El dormitorio A está separado de los demás y es a donde 
llegan las mujeres detenidas antes de comenzar su proceso. En el B se 
encuentran las ya procesadas y en el C las sentenciadas. En el dormitorio 
D viven las internas que tienen hij@s ya que las internas tiene permitido 
mantener con ellas a un@ de sus hij@s, siempre y cuando sea menor de 
tres años y haya nacido durante su estancia en el penal. 
El Centro está dividido en diversas áreas. La primera es la Aduana: 
el espacio por donde ingresan tanto el personal como las visitas. Para 
entrar, se hace una revisión tanto de las personas (hombres y muje-
res son revisados en cabinas separadas) como de los objetos —comida, 
objetos de uso personal— que van a ingresar al Centro. En la paquetería 
se pueden dejar los objetos no permitidos como dinero que exceda la 
cantidad permitida de 500 pesos, celulares y tarjetas. En la aduana se 
encuentra también el cuartel de las custodias. 
En el área de Gobierno se encuentran las oficinas del personal 
jurídico, los locutorios y las direcciones técnica y administrativa. Tras 
pasar una caseta de seguridad ubicada afuera del área de gobierno se 
ingresa al Centro o lo que las internas llaman ‘Población’. El corazón de 
la Población es la terraza rodeada de áreas verdes donde se realizan las 
visitas y que cuenta con una tienda, sillas y mesas tanto en la sombra 
como en el sol y una rockola que durante todo el día emite las canciones 
que dictan el ritmo al que se mueve la institución. Atrás de la terraza hay 
canchas para actividades deportivas como basketball o volleyball. 
Desde la misma caseta que separa a Gobierno de Población se 
puede acceder, por el lado derecho, al área de Clasificación, la mercería y 
los seis cuartos con la doble función de celdas de segregación/estancias 
de visita íntima. En Clasificación están las oficinas de Trabajo Social, 
Sicología, los consultorios médicos —médico general, siquiatra, gine-
cólogo, odontólogo y enfermería— y las oficinas donde se ofrecen tanto 
actividades como el taller de videoanálisis como la plática de inducción 
para las recién ingresadas. 
Al fondo del Centro se encuentra el Centro de Desarrollo Infantil 
o CENDI, que opera por parte de la Secretaría de Educación Pública y 
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al que asisten l@s hij@s de las internas que viven con ellas y que en el 
momento de mi estancia sumaban 18 infantes. 
Del lado izquierdo de la caseta se encuentran los dormitorios o 
estancias, la capilla, la biblioteca, el área escolar y los talleres de tra-
bajo. Los talleres son el de costura, la lavandería, la cocina y la tortille-
ría. Todas las actividades realizadas en estos centros de trabajo son para 
el mantenimiento y abastecimiento del mismo Centro femenil —lavan-
dería, cocina— y del Centro varonil que se encuentra al otro lado de una 
calle de terracería —como es el caso de la tortillería que produce las tor-
tillas para los dos Centros y para el ‘Preventivo’ o ‘Preve’ donde están 
los hombres detenidos de manera preventiva en espera de que empiece 
su proceso. 
El taller de costura produce tanto uniformes para el Centro varo-
nil como trabajo a destajo para empresas fuera de la prisión, por ejem-
plo, bolsas de malla para empaques. La cocina esta concesionada a una 
empresa privada que provee personal que cocina —las internas ayudan 
sólo a cortar los ingredientes y en la limpieza de la misma. Los talleres 
son coordinados por INJALRESO. Las mujeres que trabajan tanto en la 
cocina como en los talleres reciben un sueldo —que va de los $24 hasta 
los $200 pesos semanales13— por jornadas diarias de 8 o más horas de 
trabajo. Este sueldo las mujeres lo utilizan para solventar sus gastos 
personales en el Centro o, en el caso de muchas de mis entrevistadas, 
para enviar dinero a sus hijos o demás familiares en el exterior. 
Además de los trabajos anteriormente mencionados, las internas 
tienen otras oportunidades de hacerse de recursos, si bien limitadas. 
Las manualidades —objetos tejidos, bolsas, muñecas, peluches y hasta 
dibujos— y su venta son una fuente de ingresos, como lo son la venta de 
artículos que traen las visitas —ropa, objetos de uso personal, cosméti-
cos— en el mercado negro y el trabajo de limpieza y atención para otras 
internas que pueden pagarse la comodidad.
13 Equivalente a alrededor de 1 y 10 dólares estadounidenses, respectivamente. 
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Las internas también son responsables por turnos de la limpieza 
de sus propias estancias y cada 14 días de repartir ‘El Toro’: las tres comi-
das diarias que la institución proveé. Estas dos últimas funciones no son 
remuneradas y son obligatorias para todas, si bien algunas pagan, como se 
mencionó en la línea anterior, a otras internas para que las hagan por ellas. 
Existen, sin embargo, otros trabajos que no son obligatorios, no 
son remunerados y deberían recaer en representantes del Estado/ per-
sonal del Centro. Se trata de trabajo vital para el funcionamiento del 
Centro como son la limpieza y mantenimiento de las áreas comunes, el 
cuidado de las internas de avanzada edad y las enfermas. Es en estas tres 
áreas, relacionadas con el trabajo reproductivo/de cuidado no remune-
rado que quiero centrar el análisis así como en las negociaciones que 
tienen lugar para adjudicar su responsabilidad a las internas. 
Entre los ‘grupos de trabajo’ que sí reciben un pago en el Centro 
está la cuadrilla de áreas verdes que se encarga de podar y regar los jar-
dines de la institución. Esta cuadrilla recibe un sueldo —si bien $24 
pesos14 a la semana parece más simbólico que real. Pero también hay 
que barrer y trapear las áreas comunes, vaciar los botes de basura y lim-
piar el gran contenedor donde se acumula, pintar las paredes y lavar los 
ventanales, entre otras actividades. De estas labores se encargan las 
internas de forma ‘voluntaria’. Es justo esta zona gris de la ‘voluntad’ 
que quiero explorar aquí. Pues si bien las internas no reciben un pago 
por estas actividades ni están ‘obligadas’ —en el sentido estricto de la 
palabra— a realizarlas, el decidirse a hacerlo obedece a dos factores: el 
deseo de obtener permisos y el miedo a que de no hacerlo esto influya de 
manera negativa sus ‘estudios’ para la libertad preparatoria. 
El principal permiso por el que se trabaja es el de recibir visitas, 
ya que el reglamento del Centro prohíbe la entrada a toda persona que 
no sea familiar directo, esto es: padres, herman@s, hij@s y cónyuge. 
Esto tiene una repercusión tanto a nivel social como económico para 
14 Equivalente a alrededor de 1 dólar estadounidense.
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las internas. Por un lado, la vida en la prisión es solitaria y la visita de 
amig@s, compadres, cuñad@s, sobrin@s y demás resulta un oasis en 
la monotonía de la rutina diaria. Por otro, entre más personas puedan 
visitarlas, mayor acceso tienen a los bienes que estas personas puedan 
proveer: alimentos, medicinas, objetos de cuidado personal, material 
de lectura y entretenimiento y hasta algunos ‘extras’ que pueden des-
pués ser vendidos en el mercado negro para aliviar la situación econó-
mica de las internas. ‘La Visita’ es a un tiempo factor primordial para 
el prestigio social y para la solvencia económica. Los permisos para 
tener visita, más allá de l@s familiares direct@s, se reciben a partir de 
escribir una carta de petición dirigida al Consejo Técnico, estipulando 
las razones por las cuales la visita es requerida y útil para la interna. 
El Consejo Técnico —formado por el personal directivo y administra-
tivo del Centro— se reúne una vez por semana y determina, según la 
conducta y disposición de la interna, si se le otorga el permiso para el 
acceso de la persona solicitada, sea por única ocasión o de forma regu-
lar. Entre los factores de ‘conducta y disposición’ que se observan están 
la falta de llamadas de atención o castigos, reportes y la participación de 
la interna en actividades voluntarias, como el aseo común y los talleres 
y eventos organizados por el Centro. Esto además de que haya ‘cubierto 
sus áreas’, esto es, que acuda de manera constante al área escolar, sico-
logía y tenga algún trabajo remunerado. ‘Cubrir las áreas’ es aun más 
fundamental al momento de los estudios para ver si la interna es apta 
para la libertad preparatoria. 
Otros permisos que se pueden pedir al Consejo Técnico incluyen 
el permiso para tener un discman para escuchar música o el ingreso de 
ciertos medicamentos especiales o materiales para la elaboración de 
manualidades. 
Es por esta razón que muchas internas se ofrecen como ‘volunta-
rias’ para el trabajo de limpieza.
El primer ejemplo de este caso es el de María, acusada de robo y 
que recién había sido trasladada del dormitorio A (donde están las inter-
nas que no empiezan aún su proceso) a Población. 
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Y luego después del pase de lista de las 6 salgo a barrer. Es volunta-
rio, pero por lo que cuenta es para cuando uno quiere para una visita, 
pues porque aquí nomas son entradas para visita directa que son hijos, 
hermanos y padres y nomás. No hay amigos, no hay amigas, una coma-
dre, nada. Si quieren tienen que venir a locutorio por 15 minutos pero 
ya trabajando, que se llama trabajo eso de que salgo a barrer […] Hasta 
mi nuera no puede entrar pero eso no, ¿verdad? No se vale, porque digo 
yo, quisiéramos platicar con alguien que venga a vernos, o a una amiga 
también y pues no nos permiten. Pero si trabajas puede haber facilidad 
pero no hay nada seguro de que digan ‘ya trabajas, ya te la damos’ eso 
lo ve el consejo técnico. Para ver si ellos nos aprueban la visita, es una 
junta (Entrevista 1).
Con todo, las internas que deciden no hacer el trabajo voluntario 
pueden aprovechar tanto la promesa de realizarlo como la organización 
—o falta de— del personal administrativo para hacerse de más permi-
sos, como puede verse también en el caso de María antes de que ella 
empezara a hacer el trabajo de aseo voluntario: 
Tengo un nieto que lo quiero mucho […] guardo mi ilusión para él. Aquí 
como no me dan permiso para mi nuera pues no me lo podían traer pero 
ya gracias a Dios que a veces tenía suerte y me daban el pase. Siempre 
era yo ‘por última ocasión, por última ocasión’ ‘Ah bueno, pero ya tiene 
que cubrir áreas para ver si el consejo técnico le da que venga a visitarla’. 
Pero como son que por semana cambian de trabajadora social pues ahí 
voy yo con la otra: ‘Licenciada, que sea por única ocasión, quiero ver a mi 
nietecito’. ‘Bueno pero que sea por única ocasión’ y yo ‘Bueno, sí, esta 
bien’ y luego dejaba descansar otra semana, veía que eran otras trabaja-
doras y volvía a ver […] (Entrevista 1).
Con todo, el realizar el trabajo de aseo voluntario no es garantía de 
recibir ningún permiso.
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Si tú necesitas un permiso tienes que tener eso, cubrir áreas15. Si quieres 
recibir una visita o para que tengas unos dicsman (sic). [Yo: Pero aún si lo 
haces siempre no te garantiza el permiso ¿o sí?] No. Si no lo hago pues 
como que no me lo dan ¿verdad? Pero si lo haces es a veces como que sí y 
a veces como que no (Entrevista 2). 
Tal vez sea por la incertidumbre de la posibilidad de recibir algún 
beneficio al respecto que las personas que no tienen interés en recibir 
visita (o personas que quieran visitarlas) prefieren encontrar otros medios 
de hacerse de recursos económicos. Pero las mujeres que no trabajan, ya 
se trate de trabajo remunerado o no, son mal vistas por las que sí. 
[Yo: ¿Hay gente que no quiera trabajar en nada y le valga madre?] Sí, mu-
cha. Sabe, como que son de esas personas que se andaban drogando afue-
ra y como que no les importa nada. Y allá mejor andan pidiendo a la visita 
dinero y así. (Entrevista 2).
Así como en la sociedad de afuera se considera a una ‘buena 
mujer’ a aquella que realiza el trabajo reproductivo y de cuidado de mejor 
manera y sin quejarse, dentro de la prisión se reproduce el tropo de la 
‘mujer ocupada en trabajo reproductivo’ como ‘buena mujer’:
Me falta tiempo…cuando es el pase de lista de las seis voy y me pongo mi 
bata y me salgo a barrer voluntaria. Porque para tus beneficios, para que 
no vean que eres inútil o que estás de ociosa. Si no en tus estudios el día 
de mañana te van a decir ‘tú no estas apta para la sociedad’, no tienes tu 
vida entretenida (Entrevista 3).
15 En este caso y en muchos otros, había una confusión por lo menos a nivel semántico entre las 
internas de la diferencia entre ‘cubrir áreas’ (médica, escolar, trabajo remunerado) y el trabajo no 
remunerado voluntario como el aseo comunitario pues usaban el término indistintamente.
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Así, el trabajo reproductivo de la limpieza se asocia con el ‘deber’ 
y el nivel de voluntad que las internas puedan tener por hacerlo depende 
en alto grado de la necesidad de ser vista como una buena mujer, lo que 
de forma indirecta lleva a recibir el beneficio económico y social de la 
visita. Esta voluntad tiende a desaparecer entre las que han perdido la 
oportunidad de recibir el beneficio de la libertad preparatoria (se van 
‘cumplidas’), las que tienen demasiados castigos como para que la lim-
pieza cuente para algo o las que tienen una sentencia tan larga que no 
aspiran a beneficios de libertad. Asimismo, aunque el trabajo repro-
ductivo/de cuidado no recibe un pago, es mejor visto que las actividades 
recreativas que no cumplen la función de mejorar la visión que la admi-
nistración tiene de las internas. Así, las actividades meramente recrea-
tivas son dejadas de lado.
Yo enseñaba manualidades en el A, pero aquí en poblacion a nadie le im-
porta ya nada, porque muchas ya traen muchos años entonces no les im-
porta si hacen o no hacen. No hacen cosas porque quieran sino porque 
deben. Ellas quieren cosas que cuenten en la institución, no haces nada 
por gusto sino por puro deber (Entrevista 4).
Esto es, a menos que la actividad recreativa sea la persecución y 
mantenimiento de un ideal de belleza femenino convencional. Si la reali-
zación del trabajo reproductivo y de cuidado no remunerado que general-
mente se asocia con las mujeres que lo realizan en el mundo ‘de afuera’ es 
fuente de beneficios y permisos, resulta particularmente interesante que 
la participación recreativa y el trabajo no remunerado en eventos dedica-
dos a afianzar el ideal femenino de la belleza sean los que más beneficios 
reporten a las participantes. Es el caso del concurso de belleza anual de la 
Reina de Puente Grande, que se realiza en el marco del concurso de belleza 
para elegir a la Reina de las Fiestas de Octubre, festival de entreteni-
miento clásico de la ciudad de Guadalajara. El Centro organiza con apoyo 
del festival una versión en la prisión del mismo evento y es la ocasión más 
importante del calendario social del lugar.
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Participar ahí es la actividad máxima de este Centro… te dan todos los 
beneficios… así que algunas dicen ‘ya participé en el reinado así que aho-
ra quiero que me den mi traslado para ir a ver a mi novio en el CRS16, y 
quiero mi cama y quiero que me traten bien’ y es para pedir todos los 
beneficios que se puedan dar porque como que cumples todas las áreas 
entrando a ese concurso (Entrevista 5).
Así, encontramos que entre más las internas se acerquen al ideal 
femenino de la ‘buena mujer’ que limpie y al mismo tiempo cumpla con 
los estándares convencionales de la belleza y el autocuidado —enten-
dido como la performancia de la belleza femenina convencional—, son 
mejor vistas por el personal administrativo y tienen más posibilidades 
de obtener ‘privilegios’. 
Estos ‘privilegios’ pueden ser no sólo sociales y económicos —
como ‘la visita’— sino también de tipo simbólico, en forma de una per-
cibida ‘confianza’ o un ser consideradas como ‘no ociosas’ por parte de 
la administración. Este último punto y un ejemplo paradigmático de 
esta ‘gobernanza informal’ de la prisión de la que habla Garcés y de la 
relación entre la administración que depende de las internas para el tra-
bajo reproductivo la brinda el caso de Santa, una interna que está en 
prisión junto con su madre por cargos de acopio de armas de alto poder 
y criminalidad organizada:
Yo trabajo en la cuadrilla de pintura, ella [su madre] se hace cargo de la 
cocineta del dormitorio de limpiarla y en aseo comunitario. Cuando son 
las 6 de la tarde, después del pase, salimos a barrer. Unas cuantas que 
tenemos permiso salimos a barrer, ese no nos lo pagan es como gratis 
para el gobierno pero cuenta mucho porque el gobierno ve que tu estás 
haciendo algo por la institución sin interés. Ella barre, yo barro. En la 
cuadrilla de pintura somos tres, éramos cuatro pero una se salió. Noso-
16 Centro de Reinserción Social, la institución carcelaria varonil, ubicada en el mismo complejo 
penitenciario de Puente Grande.
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tras pintamos todo el Centro. Nos dieron una semana para acabar. Nos 
apoyaron algunas otras voluntarias. Desde las seis de la mañana y hasta 
la madrugada. Tampoco nos pagan eso. Dicen que sí pero así son, nos 
prometen, nos prometen. Pero no importa. Limpiamos los ventanales y 
eso es afuera de [l área de] Gobierno. O sea, casi nos han dado permiso 
de casi estar afuera, nos dan mucha confianza. Saben que yo al menos no 
voy a intentar escaparme, yo el día que me vaya me voy por la puerta fácil 
como debe de ser. Me he ganado la confianza de la directora. Nos ponen 
en áreas restringidas a pintar y pintamos sin ningún problema. No anda-
mos con chingaderas de querernos andar brincando el alambrado. Nada 
de eso. Hemos lavado el contenedor de basura que es como un vagón de 
tren que cuando se llevan la basura queda todo apestoso, embarrado y hay 
que lavarlo. Nos metemos y una vez me dio una infección en la garganta 
de lavar eso. Y los tambos de la basura también hay que lavarlos y nadie 
se avienta ese pedo porque no es cualquier cosa. También tiramos basura, 
barremos, limpiamos. Nunca decimos que no y siempre decimos: ‘Lo que 
sea no importa, nosotras estamos a sus órdenes, lo que ustedes necesi-
ten’. Para que vean que no estamos de ‘oquis’ aquí namás. Y obvio por los 
permisos, porque si ven que estas haciendo algo te van a autorizar per-
misos. Si estas aquí y no vas a la escuela, no cumples tu área, no trabajas, 
pues ¿cómo quieres permisos? Todo te lo tienes que ganar (Entrevista 6).
Mas la limpieza no es el único trabajo reproductivo/de cuidado para 
el que hay conseguir voluntarias. También están el cuidado de las inter-
nas mayores o enfermas. El siguiente caso muestra cómo, además de los 
beneficios ya mencionados, el Centro se apoya en las doctrinas religio-
sas para instar a las mujeres a realizar estas tareas. Los grupos religiosos 
tienen una presencia muy activa en el Centro tanto como proveedores de 
recursos económicos como de apoyo emocional para las internas. 
Rosa es una interna que tiene cinco años en el Centro por robo a 
un taxista. Rosa es también la persona que se hace cargo de Esperanza, 
una señora de 70 años en silla de ruedas, ciega, con problemas de habla, 
diabetes y que requiere cuidado físico constante y casi total. El trabajo es 
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desgastante, física y emocionalmente para Rosa como se puede ver en la 
siguiente cita:
Estoy en el área de sentenciadas pero me la vivo aquí [en el área médi-
ca] porque cuido a una señora mayor, que está cieguita, diabética y yo la 
baño, le doy de comer, la llevo al baño, la pinto, la arreglo… A mí no me 
pagan y me levanta dos, tres veces por noche para que la lleve al baño 
[…]. Acá no se duerme completo, como allá [en población], allá sí (En-
trevista 7).
En el caso de Rosa, ella se decidió a cuidar a Esperanza por su con-
vicción en las doctrinas cristianas, religión a la que se convirtió dentro 
del Centro y que ha resultado su pilar de apoyo más fuerte (tanto econó-
mica como ideológicamente) durante su reclusión.
Yo siento que el estar cuidando a personas como Doña Esperanza, estoy 
cubriendo lo mal que me porté allá afuera. Quiero demostrarles, a Dios, no 
al ser humano a Dios, le digo ‘ay Dios mío quiero cubrir sirviendo, ayudan-
do al necesitado, mi deuda’. Porque sentí que me portaba muy mal afuera, 
de a tiro, pos dejaba a mis hijos, ni a mis hijos cuidaba afuera la verdad. 
Y digo, aquí tengo que empezar a ser… dice la Biblia que no es por obras 
pero dice que la fe acompañada de las obras pues es muy bueno porque yo 
tengo y tengo… Pues en veces si me enfado, no creas que…y le digo a Doña 
Esperanza ‘Le voy a buscar una voluntaria’ y ‘No, no, no’, porque es bien…
contesta así bien fuerte… ‘No’ dice, ‘no me busques a nadie. Cuídame tú. 
Ya te echaste el compromiso ahora te aguantas’ (Entrevista 7).
Las carencias de presupuesto de la institución no sólo se 
hacen evidentes en la falta de personal que realice estas funcio-
nes de cuidado de las que en el mundo de ‘afuera’, muy proba-
blemente, se encargarían —tristemente, también de forma no 
remunerada— las mujeres familiares de Esperanza, sino también 
en las necesidades prácticas de su enfermedad. Es en estos casos 
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cuando internas como Rosa intervienen en un despliegue más de 
trabajo de cuidado no remunerado para cubrir esas necesidades.
En septiembre o (sic) octubre fui por unas cobijas para ella y me saca-
ron las supervisoras que no podía tener cobijas ella. Y ella decía que tenia 
frío […]. Y sentí mucho sentimiento y me solté llorando. Dije ‘cómo me 
gustaría estar en mi casa para tener mis cosas y no tener que andar pi-
diendo lo que ocupo’. Me sentía bien feo y ella me abrazó y me dijo ‘No 
llores’. Ella se pone también triste a veces […]. No tenía silla de ruedas, 
la conseguimos con los hermanos17, la institución tiene muchos gastos, 
tenían muchas enfermas. Una vez tuvieron una emergencia y la tuvimos 
que prestar. Y con ellos le conseguí los dientes también. Dos veces estuvo 
a punto de morir asfixiada porque no tenia dientes (Entrevista 7). 
Pero el hecho de que el cuidado de las internas mayores y las 
enfermas sea adjudicado de manera voluntaria a mujeres que se espera 
que lo hagan por tratar de alcanzar un ideal de ‘buenas mujeres’ o por 
ser ‘buenas cristianas’ significa también que las internas a las que por 
alguna razón nadie quiere cuidar quedan a la deriva ante la ausencia total 
de personal o recursos del Estado para proveer su cuidado. Es el caso 
de Rosario, una interna que tiene el virus de VIH y múltiples complica-
ciones físicas derivadas de esa condición. Al momento de la entrevista 
Rosario estaba ciega de un ojo (desprendimiento de retina), en silla de 
ruedas, paralizada de la cintura para abajo, tenía tuberculosis, anemia de 
tercer grado y había tenido que tener cirugía para un pulmón perforado. 
Por lo que ella llama su ‘condición de vida’ Rosario ha sufrido mucha 
discriminación por parte de las otras internas, que se han rehusado a 
vivir en el mismo cuarto o compartir los enseres para cocinar. A pesar de 
requerir asistencia, nadie quiere atenderla por ignorancia acerca de su 
enfermedad y las posibilidades de contagio. Así, Rosario ha tenido que 
17 Por ‘hermanos’ se refiere a los miembros del grupo cristiano al que pertenece.
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aprender a cuidarse sola, en una serie de proezas de voluntad humana 
que requieren ser vistas para ser creídas, mientras que la institución no 
quiere o no puede proveerle de asistencia en el cuidado.
A veces quisiera que me grabaran como hago para ir al baño, para tender 
mi cama, para cocinar, para bañarme […]. [Antes] me cuidó una amiga 
que no le importaba pero cuando se fue libre llegaron otras a cuidarnos y 
no, nos miraban así con asco a mí y a otra señora que ya murió también. 
Yo no podía moverme nada, pero empecé a ver si me podía mover la cade-
ra para cambiarme el pañal y que nadie me tuviera que hacer malas caras. 
Cómo bañarme yo sola. Cuando decidí que nadie me ayudara porque no lo 
hacían de corazón la verdad y me ponía más triste. Yo no tengo pañales 
y la directora no hace nada, mi mamá le dice ‘ya déme a mi hija yo veré 
cómo le hago aunque sea pidiendo limosna para sacar’ porque salen ca-
ros, no los miles pero mi mamá con mis cuatro hijos en la secundaria… 
No hay sillas de ruedas esta me la trajeron donada una amiga del pueblo. 
A veces no hay sillas para una emergencia y me quitan la mía, me enoja, 
es mía, me dejan en la cama y no me gusta. Se me hace mal la verdad. La 
vida es más difícil para mí. La gente se enfada de ayudarme, no puedo 
subir la rampa y a veces duro hasta 15 minutos porque nadie me quiere 
ayudar a subir. Batallo. (Entrevista 8).
En este caso vemos cómo la prisión reproduce también la discri-
minación que se da en la sociedad a ciertos individuos que requieren cui-
dado pero que por diversas circunstancias no son considerados dignos 
de él. El virus del VIH es causa de ostracismo dada su asociación con la 
homosexualidad y el sexo, lo que en una sociedad como la de la prisión 
que reproduce y exacerba el convencionalismo, la ignorancia y el cato-
licismo de la sociedad mexicana, convierte a aquellos que lo padecen en 
parias sociales, fuera de la obligación del cuidado de las ‘buenas muje-
res’ que es mejor que no se relacionen con él. Esto coloca a individuos 
como Rosario fuera de la esfera de cuidado procurada por las internas en 
su camino a redimirse, una situación de alta desventaja. 
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Conclusiones
La cárcel reproduce la adjudicación del trabajo reproductivo/ de cuidado 
no remunerado a las mujeres como si fuera una combinación natural 
que se da en la sociedad en general. En la cárcel, también como en la 
sociedad mexicana, la realización de este trabajo reproductivo/de cui-
dado está asociado con una feminidad idealizada que marca que las 
mujeres ‘buenas’ son las que cuidan a otros, se preocupan por tener una 
belleza convencional, sirven a Dios y no están ‘de ociosas’. Por tanto 
en la cárcel, realizar tareas que las acerquen a este ideal es ‘bien visto’ 
por la administración que las recompensa por estas acciones a través 
de beneficios y privilegios sociales, económicos y hasta simbólicos que 
van desde los permisos para tener visita hasta una mayor ‘confianza’. A 
través de estas negociaciones, la institución puede subsistir apoyada en 
el trabajo no remunerado de las mujeres que cubren los huecos dejados 
por el Estado en cuestión de personal y presupuesto. Las desventajas 
de esto son muchas. En primera instancia la prisión reproduce el orden 
social de la economía capitalista que usa y abusa del recurso del tra-
bajo reproductivo asignado a las mujeres sin recompensarlo, cuidarlo 
ni regenerarlo. Al hacerlo, refuerza el ideal de una feminidad ‘ideal’ que 
acepta esta adjudicación del trabajo sin chistar y la marca como aquella 
a la que se debe aspirar en el proceso de ‘reformación’ de las mujeres 
para salir libres. Así contribuye a perpetuar la desigualdad basada en 
género entre los individuos y a reforzar los roles de género que contri-
buyen a ésta. Finalmente, al reproducir la discriminación de la sociedad 
de individuos marcados por condiciones inaceptables para ser sujetos 
del cuidado por parte de las ‘buenas mujeres’, coloca a estos individuos 
en situaciones de desventaja social, abandono estatal y carencia de ciu-
dadanía. Al observar estas dinámicas en un espacio que se asume como 
un espejo que reproduce y exacerba las dinámicas de la sociedad donde 
se encuentra, observamos que la combinación de saberes de género 
que asumen el trabajo del cuidado como una prerrogativa de los suje-
tos marcados como femeninos consiste en un obstáculo para alcanzar 
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la sustentabilidad social. El impacto social y económico en las mujeres 
al unir la noción de la ‘buena mujer’ con la realización del trabajo de 
cuidado en detrimento de su estabilidad económica y bienestar físico y 
emocional es grave y un reto que hay que tomar en cuenta de camino 
a la construcción a una sociedad de cuidado (caring) con respecto a las 
personas que la componen.
Este artículo constituye un primer ensayo en la reflexión sobre 
la relación entre los saberes de género y la sustentabilidad social, ésta 
entendida tanto como un proceso, un devenir y un estado como propone 
McKenzie (2004). Se propone que el análisis de la forma en que el género 
y la adjudicación de las labores de cuidado se combinan para crear vul-
nerabilidades económicas, físicas y emocionales en las comunidades es 
una herramienta esencial para revelar los retos a los que nos enfrenta-
mos y las prácticas prácticas que deben repensarse en el camino a una 
sociedad de cuidado. 
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¿Sustentabilidad 
de qué? 
Las dimensiones 
de género en los 
debates argentinos 
por la agricultura 
biotecnológica
Markus Rauchecker 
Introducción
Hoy en día, en los conflictos ambientales en América Latina, tod@s 
reclaman la sustentabilidad1 como meta de sus acciones, tanto quie-
nes abogan por la minería y la agroindustria, como quienes defienden 
la salud humana y el medio ambiente. Aún con estas metas diferen-
tes pueden inscribirse dentro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
1 En este trabajo utilizo los términos sustentabilidad y sostenibilidad como sinónimos.
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(ODS), aprobados por las Naciones Unidas en 2015, debido a que den-
tro de los ODS coexisten objetivos que aspiran al desarrollo económico 
y otros que aspiran a la protección del ambiente y la salud, generando 
conflictos entre los mismos. De esta situación contradictoria surge la 
pregunta ¿de qué sustentabilidad están hablando? ¿Qué diferencia a las 
diversas interpretaciones de la sustentabilidad? Y, además, ¿Cuáles son 
las raíces de estas interpretaciones de la sustentabilidad?
En este trabajo propongo analizar las interpretaciones de la sus-
tentabilidad en la discusión política por la agricultura biotecnológica en 
Argentina a partir de los años noventa: por un lado, la interpretación 
económica y, por otro, la social y ambiental. Los actores a favor de la 
agricultura biotecnológica hablan de una sustentabilidad económica 
que se enfoca en la conservación de la fertilidad del suelo gracias al uso 
de agroquímicos para desmalezar el campo que posibilita la siembra 
directa sin necesidad de arar la tierra (AAPRESID 2016). Por el contrario, 
los actores opuestos a este modelo de producción agrícola hablan de una 
sustentabilidad social y ambiental criticando el excesivo uso de agroquí-
micos y su efecto perjudicial para la salud humana y el medio ambiente 
(FUNAM 2013, GRR 2009, Médicos de Pueblos Fumigados 2010).
Tanto la coalición a favor como la coalición en contra de la agri-
cultura biotecnológica focalizan sólo en determinadas dimensiones de 
la sustentabilidad e ignoran las otras. Esta desvinculación entre ambas 
interpretaciones se opone al tratamiento integral de lo económico, 
social y ambiental en el concepto de sustentabilidad. La idea de la nece-
sidad de tratar problemas políticos complejos de forma integral para 
solucionarlos, que es un postulado fundamental en el debate sobre la 
sustentabilidad, se enfrenta con la fragmentación y desvinculación de 
las perspectivas sobre un problema político que según las investigacio-
nes sobre los belief systems (Sabatier 1993) y el framing (Benford y Snow 
2000) son inherentes al debate político.
Partiendo de la última premisa voy a analizar los sistemas de con-
vicciones (belief systems) de la coalición a favor y de la coalición en contra 
para explicar el surgimiento de las dos interpretaciones incompatibles 
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de la sustentabilidad. Voy a mostrar que las relaciones androcéntricas 
de género sientan la base de los sistemas de convicciones y, por lo tanto, 
de las dos interpretaciones diferentes de la sustentabilidad. De esta 
manera identifico en el caso analizado una división del trabajo basada 
en el género para tratar la sustentabilidad que se diferencia de la femi-
nización de las responsabilidades sustentables (Rehaag 2010: 84).
Como instrumento adecuado para el análisis de las dos inter-
pretaciones de la sustentabilidad, postulo la incorporación del dua-
lismo femenino-masculino estructurado por el androcentrismo (Soler 
Montiel y Pérez Neira 2014: 28-29) en el concepto del sistema de convic-
ciones como principio ontológico que estructura las percepciones de los 
problemas políticos y las argumentaciones de los actores. Por un lado, 
esto enriquece el análisis de los sistemas de convicciones enfocando en 
los principios ontológicos en la base de los sistemas de convicciones que 
todavía carecen de una discusión profunda aunque son una parte esen-
cial del concepto. Por otro lado, desarrolla mejor la comprensión de la 
relación entre el género social y las definiciones de los problemas polí-
ticos y el discurso que las fomenta.
Para explicar ambas interpretaciones de la sustentabilidad y sus 
raíces relaciono el concepto de sistema de convicciones con el dualismo 
androcéntrico entre lo masculino y lo femenino (punto 2). Aplico estos 
sistemas androcéntricos de convicciones al caso de los conflictos por la 
agricultura biotecnológica en Argentina y especialmente al debate por el 
uso de agroquímicos (punto 3). Muestro cómo este debate es estructurado 
por el dualismo androcéntrico (punto 4). Luego analizo los argumentos 
acerca de la sustentabilidad de la agricultura biotecnológica de la coalición 
a favor y de la coalición en contra y su estructuración por la percepción 
general de esta producción agrícola y el dualismo masculino-femenino. 
Esta estructuración no sólo lleva a diferentes interpretaciones de la sus-
tentabilidad sino también a la desvinculación entre las argumentaciones 
de ambas coaliciones (punto 5). Concluyo que hay que superar las divisio-
nes ontológicas de la sociedad según género, etnicidad y clase para posi-
bilitar el tratamiento integral de problemas políticos (punto 6).
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Sistemas androcéntricos de convicciones
Un sistema de convicciones tiene una estructura trimembre: 1) El núcleo 
principal (deep core) contiene los principios ontológicos que estructu-
ran cómo los actores miran al mundo. Estos principios se transmiten 
en el proceso de socialización de las personas. 2) El núcleo de la política 
(policy core) representa las convicciones respecto a un determinado tema 
político y la definición de un problema político acorde con el núcleo 
principal. 3) Los aspectos secundarios (secondary aspects) son demandas 
y soluciones políticas concretas que se deducen del núcleo principal y 
del de la política. Aunque el núcleo principal es muy estable y hace refe-
rencia a cuestiones generales, la estabilidad disminuye y la concreción 
aumenta desde el centro hacia los extremos, es decir, del núcleo princi-
pal a los aspectos secundarios (Sabatier 1993).
Un sistema de convicciones en común une a actores muy hete-
rogéneos, como polític@s, empresari@s, ONGs, grupos de vecin@s, 
periodistas, expert@s, etc., en una coalición. Los actores dentro de 
una coalición comparten la definición del problema político y los argu-
mentos que la sustentan, que se deducen del núcleo principal, y sólo 
se pueden diferenciar en los aspectos secundarios como, por ejemplo, 
una determinada solución para un problema político. La formación de 
coaliciones a base de divergentes sistemas de convicciones limita la 
posibilidad de llegar a un consenso entre diferentes coaliciones sobre 
un problema político (Sabatier 1993).
¿Cuál es el vínculo entre el sistema de convicciones y las relaciones 
de género? Se puede constatar que los géneros sociales son muy estables 
y se transmiten en el proceso de socialización de las personas. Además 
de lo femenino y lo masculino se deducen atribuciones de las personas, 
como irracional y racional, y también áreas de acción e interés, como el 
trabajo productivo y reproductivo que se traduce en actividades econó-
micas o sociales y para la protección del medio ambiente (Hofmeister et 
al. 2013, Soler Montiel y Pérez Neira 2014) con sus respectivas áreas de 
acción política (Schild 1994, Sutton 2007). Por este motivo entiendo que 
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se conforman sistemas androcéntricos de convicciones en los cuales el 
género social forma parte del núcleo principal. El género social siempre 
se articula dentro de la interseccionalidad con etnicidad y clase, pero en 
este trabajo el centro de interés es el género social.
El género social está estructurado de forma dualista. La diferen-
ciación entre lo masculino y lo femenino es principalmente la asigna-
ción de trabajo productivo y reproductivo asociado con actividades en lo 
público y en lo privado. En Argentina estos dualismos son más notorios 
en los pueblos y las pequeñas ciudades, caracterizados por la produc-
ción agrícola y el predominio de los hombres en la misma (Muzlera 2013: 
179-204). Hablando en general, el dualismo público-privado es clave 
para la actividad política, que es dominada por lo masculino. Mientras 
que los hombres tienen voz en todos los temas políticos, las mujeres 
sólo lograron ser escuchadas en lo público en temas considerados feme-
ninos como la política familiar, ambiental y de indígenas (Schild 1994, 
Sutton 2007). Además, en Argentina, las voces de las mujeres en lo polí-
tico están entrelazadas con sus roles en la familia, especialmente el rol 
de madres protectoras de sus familias y sus hij@s (Bidaseca 2003, Jelin 
2007, Sutton 2007).
Para el caso empírico son importantes las adscripciones dualis-
tas respecto a la naturaleza. Lo masculino es identificado con la cultura 
que domina la naturaleza a través del uso de tecnología. Esta atribución 
antropocéntrica se cruza con el androcentrismo porque la dominación por 
lo masculino de la naturaleza se extiende a lo femenino, al ser percibido 
cerca de la naturaleza y lejos de la cultura. Dentro de esta construcción, 
las mujeres son percibidas como más aptas para cuidar el medio ambiente 
lo que convierte a la política ambiental en un tema femenino (Hofmeister 
et al. 2013, Plumwood 1993, Soler Montiel y Pérez Neira 2014).
Para detallar lo expuesto uso las siguientes atribuciones de lo 
femenino y lo masculino, especialmente las resaltadas en cursiva, para 
guiar el análisis empírico:
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El modelo de la masculinidad (pre)dominante se construye en torno a 
los rasgos psicológicos de estabilidad emocional, mecanismos de auto-
control, dinamismo, agresividad, tendencia al dominio, afirmación del yo, 
cualidades y aptitudes intelectuales, aspecto afectivo poco definido, aptitud 
para las ciencias, objetividad, franqueza, valentía, eficiencia, amor al riesgo 
y racionalidad.
El modelo femenino dominante se construye por el contrario y de forma 
dualista a través de los rasgos de inestabilidad emocional, falta de con-
trol, pasividad, ternura, sumisión, dependencia, poco desarrollo intelectual, 
aspecto afectivo muy marcado, intuición, subjetividad, incoherencia, mie-
do, frivolidad, debilidad e irracionalidad (Soler Montiel y Pérez Neira 2014: 
28, cursivas añadidas).
Conflictos por la agricultura 
biotecnológica en Argentina
La agricultura biotecnológica es considerada la segunda gran revolución 
de la producción agrícola después de la Revolución Verde de la primera 
mitad del Siglo XX. Se basa en un paquete con tres tecnologías entrela-
zadas: 1) semillas transgénicas que son resistentes a determinados her-
bicidas y/o que producen proteínas contra insectos, 2) la siembra directa 
que se basa en la aplicación de agroquímicos para desmalezar el campo 
antes de sembrar en lugar de arar la tierra y 3) los agroquímicos, espe-
cialmente herbicidas como el glifosato, que son indispensables para el 
uso de las otras dos tecnologías (Campi 2011: 181-212). El primer cultivo 
transgénico del mundo puesto a la venta (1996) y el más usado en la 
actualidad es la soja (James 2012: 211-212).
Este modelo global de una nueva agricultura fue introducido en 
gran escala en Argentina. Por un lado, este país es hoy en día el tercer 
productor mundial de plantas transgénicas con una superficie sembrada 
de 24.3 millones de hectáreas en 2014 (James 2014), y, por otro lado, los 
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cultivos transgénicos se expandieron a más de la mitad de su superficie 
agrícola. Por estas razones, el análisis del caso argentino no sólo es rele-
vante para el debate sobre la agricultura biotecnológica en el mundo, sino 
también para la discusión sobre la producción agrícola en Argentina.
La agricultura biotecnológica generó en Argentina varios efectos 
socioeconómicos y socioecológicos, y de éstos surgieron varios conflic-
tos sociales y políticos. Por un lado, los ingresos altos de la agricultura 
biotecnológica llevaron a conflictos distributivos, primero, entre el 
Estado y l@s productor@s agropecuari@s por las retenciones a la soja 
y, segundo, entre l@s productor@s agropecuari@s y las empresas de 
las semillas transgénicas por las regalías de las mismas. Estos actores 
comparten la creencia en los beneficios de la agricultura biotecnológica, 
pero discuten la distribución de los ingresos que surgen de la misma. 
Por otro lado, los efectos negativos para la salud humana y el medio 
ambiente, derivados, por ejemplo, del uso de agroquímicos o la defo-
restación, despertaron críticas y rechazo a la agricultura biotecnológica. 
L@s crític@s de esta agricultura tienen presentes los beneficios eco-
nómicos que genera pero priorizan la protección de la población y del 
medio ambiente (Rauchecker 2015: 146-174).
Dentro de estos conflictos, que ponen la existencia de la agricultura 
biotecnológica en el centro de la discusión, el debate por el uso de agro-
químicos es el más importante. Un estudio de Silvia Cloquell et al. (2014) 
sobre las disputas más relevantes en 120 pueblos del núcleo de la nueva 
agricultura en 2011 señala que el conflicto por el uso de agroquímicos 
estuvo presente en 37.5 % de los pueblos y es, por ende, el más extendido. 
El creciente número de leyes municipales que restringen el uso de agro-
químicos, que pasaron de ser tres en 2006 a ser 104 en 2013 (Blog Nogal de 
Vida 2013), también muestra la relevancia política de las disputas.
En el conflicto por el uso de agroquímicos identifico dos coalicio-
nes de actores, una a favor y otra en contra de este modelo de producción 
agrícola. Ambas coaliciones reúnen una gran variedad de actores. La 
coalición a favor se conforma por productor@s agropecuari@s, empre-
sas de insumos agrícolas, como semillas transgénicas y agroquímicos, 
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otros actores de las cadenas de valor de los cultivos transgénicos y 
actores de otros sectores de la economía, y sus respectivas asociacio-
nes. Además, se suman científic@s, polític@s de diferentes partidos, 
y especialmente polític@s de los gobiernos del nivel nacional, provin-
cial y municipal, y otros actores sociales. La coalición en contra surge 
de grupos de vecin@s (posiblemente) afectados y ONGs ambientalistas 
que adhieren a la causa. En el transcurso de la disputa diferentes grupos 
de profesionales (médic@s, abogad@s o maestr@s de escuelas rurales) 
crean ONGs especializadas en el tema de los agroquímicos. Cada vez se 
unen más científic@s de diferentes áreas y universidades argentinas. 
También hay polític@s que apoyan la crítica al uso de agroquímicos 
cuando no forman parte del gobierno de turno, pero retiran su apoyo 
cuando llegan al poder (Rauchecker 2015).
Género social de la agricultura biotecnológica 
y de la lucha para la protección de la salud
Tanto la coalición a favor como la coalición en contra tienen caracterís-
ticas que posibilitan diferenciarlas según su género social, como sucede 
también con la agricultura biotecnológica y la lucha por la protección 
de la salud.
Primero, las coaliciones tienen una autodescripción completa-
mente diferente. Los actores de la agricultura a gran escala se presen-
tan como actores económicos racionales que buscan su éxito económico 
con el cual contribuyen a la base económica del país (basándome en 
Gras 2009). Los actores de la coalición en contra se describen como 
preocupados por la salud de sus familias y especialmente de sus hij@s 
(Entrevistas 1, 2 y 3), con lo cual su demanda política de una regulación 
más estricta de agroquímicos se fundamenta en el trabajo reproductivo 
y el cuidado de la familia. Las ONGs ambientalistas se conciben como 
protectoras de la naturaleza y se suman a la lucha por la salud humana 
(Entrevistas 4 y 5).
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Segundo, las coaliciones se diferencian según su participación 
en el ámbito político. L@s defensor@s de la nueva producción agrícola 
están organizad@s en varias asociaciones del sector agrícola de larga 
existencia y en nuevas asociaciones especializadas en la agricultura bio-
tecnológica, que están presentes en el discurso político argentino y dia-
logan con polític@s y funcionari@s de alto rango. Esto se debe en gran 
parte a la continua importancia de la agricultura en la política econó-
mica de Argentina (basándome en Córdoba 2013).
Por el contrario, la mayoría de los actores de la coalición en contra 
no tuvo una participación política previa. Los miembros de los grupos 
de vecin@s que se forman en diferentes pueblos de la región pampeana 
son mayoritariamente mujeres y, sobre todo, amas de casa de barrios 
de escasos recursos que entran por primera vez en el ámbito político. 
Como apoyo se forman ONGs de profesionales que comienzan a parti-
cipar en lo político y que reclaman ser escuchad@s. Las ONGs ambien-
talistas que ya existen desde hace décadas, como la Fundación para la 
Defensa del Ambiente (FUNAM) y el Centro de Protección a la Naturaleza 
(CEPRONAT) ponen en contacto a los nuevos grupos de activistas y movi-
lizan a sus seguidor@s y contactos políticos. Pero todos estos actores 
tienen poco acceso a polític@s del gobierno y funcionari@s del Estado y 
muchas veces son ignorados en el debate político porque se priorizan las 
cuestiones económicas (basándome en Rauchecker 2015).
Tercero, la tecnología y el conocimiento juegan diferentes roles en 
ambas coaliciones que nacen del dualismo androcéntrico entre conoci-
miento racional y sentimiento. Según la coalición a favor, las tecnologías 
como las semillas transgénicas, la siembra directa y los agroquímicos se 
han convertido en elementos fundamentales para una agricultura efi-
ciente y productiva. Argumenta que otras formas de producción agrí-
cola como la agroecología son ineficientes y generan altos costos que 
los consumidores no quieren pagar (Entrevistas 6, 7 y 8). La agricultura 
biotecnológica es descrita como el gran paso tecnológico después de la 
Revolución Verde y los diferentes actores de la nueva agricultura como 
sus agentes y expert@s (Gras 2009).
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La crítica al uso de tecnologías como los agroquímicos que rea-
liza la coalición en contra fue descalificada por la coalición a favor como 
irracional, intuitiva, subjetiva y basada en el miedo, como lo muestra 
por ejemplo la cita de un representante de una entidad local de actores 
agropecuarios:
[...] fuimos a defendernos técnicamente ya te digo y ahí no nos fue bien, 
fue cambiado el eje de la discusión, sin argumentos firmes pero con una 
gran sensibilidad, había gente que decía que no veía más pajaritos en la 
ciudad, gente que decía que…claro, quién sabe cuántos pajaritos había 
antes, cuántos…pero realmente pesa, gente que decía que se le secaban 
las plantas en el patio, gente que decía que tenía los chicos con alergia, 
gente que decía que en tal barrio hay tantos cáncer [...] (Entrevista 6).
Ante la posibilidad de que la sociedad los etiquetara como ‘locos’, 
los grupos de vecin@s en contra del uso de agroquímicos decidieron 
capacitarse en el tema buscando informaciones y estudios científicos al 
respecto como cuenta una activista:
Entonces dijimos ‘cómo hacer para que esto no se lo vea como una cosa 
de locos, lo primero que tenemos que hacer es nunca equivocar…es decir, 
nunca decir nada que no sea cierto, estudiar para no equivocarnos’. [...] 
Pero bueno, nosotros no queríamos, dar la sensación de que estábamos 
pidiendo cosas porque se nos ocurría, sino pidiendo porque sabíamos que 
correspondía pedir. Entonces, en el primer período estudiamos [...] (En-
trevista 2).
La coalición en contra, que fue señalada como irracional, se pro-
puso ganar apoyo ‘racional’ con los estudios científicos. El objetivo fue 
alcanzado gracias a que la coalición a favor, al considerarse el experto 
racional de la tecnología, no creyó necesario presentar la misma can-
tidad de estudios científicos que la coalición en contra (basándome en 
Rauchecker 2015).
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Cuarto, el desarrollo de la agricultura biotecnológica en nuevos 
espacios geográficos es visto de modo diferente por ambas coaliciones. 
La coalición a favor lo presenta como dinámico y apto para inducir cre-
cimiento económico en zonas periféricas (Trigo y Cap 2006: 20-21). La 
coalición en contra denomina a esta característica como expansiva y 
dominante desplazando otros cultivos, formas de producción agrícola 
y, aún más importante, campesinos (Domínguez y Sabatino 2010). Al 
mismo tiempo describe a los actores de la nueva agricultura como per-
sonas poderosas pertenecientes a la élite económica y política, y a sus 
actividades como agresivas, basándose en casos de amenazas y violencia 
por parte de productor@s agropecuari@s y sus trabajador@s contra crí-
tic@s y campesin@s (Lapegna 2013, Entrevistas 1, 9 y 10).
Todas las adscripciones expuestas relacionan a cada coalición con 
un género social, la coalición a favor con lo masculino y la coalición en 
contra con lo femenino. Esta diferenciación también aplica a la agri-
cultura biotecnológica ‘masculina’ y la lucha ‘femenina’ por la vida. 
Además la coalición a favor tiene más poder social y político que la coali-
ción en contra, del mismo modo en que lo prevén las relaciones de poder 
del androcentrismo.
La homogeneidad al interior de cada coalición respecto a su 
género social se debe a procesos de masculinización y feminización. 
Primero, en la coalición a favor observo una invisibilización y mas-
culinización de las mujeres porque casi todas las personas que hablan 
son hombres y si hablan mujeres se basan en las adscripciones mascu-
linas expuestas arriba (p.ej. AAPRESID 2016, Entrevista 11). Segundo, 
algunos actores de la coalición en contra, y en especial los científicos, 
fueron feminizados. Estos científicos fueron atacados por miembros 
de la coalición a favor que los descalificaron como ideologizados, sub-
jetivos, irracionales o científicos ‘no serios’ al mismo tiempo que sus 
estudios fueron llamados falsos y sin rigor científico (Motta et al. 2016, 
Pellegrini 2013: 297-298). 
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Sustentabilidad en las disputas por el 
uso de agroquímicos en Argentina
Sustentabilidad
Antes de entrar en el análisis de los argumentos de las dos coalicio-
nes voy a exponer la definición de sustentabilidad. La sustentabilidad 
y el desarrollo sostenible son conceptos occidentales que coexisten con 
otros conceptos como el Vivir Bien (véase las contribuciones de María 
José Muñoz y de Astrid Ulloa en este libro). En 1987, el desarrollo sos-
tenible ganó importancia en los discursos mundiales con el Informe 
de la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo de las 
Naciones Unidas, conocido como Informe Brundtland.
En el Informe Brundtland se señalan dos características claves 
del desarrollo sostenible: la intergeneracionalidad y la integralidad de 
lo económico, lo social y lo ambiental. Primero se formula una limita-
ción al desarrollo económico en pos del bienestar de las futuras gene-
raciones: “Está en manos de la humanidad hacer que el desarrollo sea 
sostenible, duradero, o sea, asegurar que satisfaga las necesidades del 
presente sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para 
satisfacer las propias” (Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo 1987: 23).
Segundo, la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo (1987: 18-23) exige un tratamiento político integral de 
las crisis del desarrollo económico, del medio ambiente y de la ener-
gía haciendo referencia a la “interconexión de las crisis”. Esta misma 
línea sigue la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, adoptada en 
2015, que reafirma el desarrollo sostenible integral: “Nos compromete-
mos a lograr el desarrollo sostenible en sus tres dimensiones —econó-
mica, social y ambiental— de forma equilibrada e integrada” (Naciones 
Unidas 2015: 3). La sustentabilidad económica se entiende como una 
producción basada en el uso eficiente de los recursos naturales a largo 
plazo. La sustentabilidad social se dirige al despliegue igualitario y digno 
de las personas y hace referencia explícita al ambiente sano, necesario 
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para el desarrollo de las mismas. La sustentabilidad ambiental significa 
la protección del ambiente que permita el uso responsable de los recur-
sos naturales para la producción económica (Naciones Unidas 2015: 2).
Sustentabilidad económica versus 
sustentabilidad social y ambiental
Analizando las referencias a la sustentabilidad en el conflicto por el 
uso de los agroquímicos voy a mostrar que, si bien ambas coaliciones 
hablan de sustentabilidad, lo hacen tomando diferentes dimensiones de 
la misma, como se observa en las siguientes citas. El cofundador de la 
Asociación Argentina de Productores en Siembra Directa (AAPRESID), 
una entidad clave de la nueva agricultura, dice al respecto:
[...] porque actualmente para tener una agricultura sustentable y produc-
tiva, se necesita controlar las malezas, las plagas y las enfermedades de los 
cultivos. Además, que si hace siembra directa, que es el único sistema que 
permite preservar los suelos para su uso futuro, también requiere usar gli-
fosato, para controlar las malezas del lote antes de sembrar (Entrevista 8).
La ONG ambientalista FUNAM, un referente importante para los 
grupos de vecin@s en contra del uso de agroquímicos, escribe en un 
petitorio al Ministerio de Agricultura:
Convocamos al Ministerio de Agricultura de la Nación, [...], a dejar sin 
efecto el mencionado documento [Pautas sobre aplicaciones de produc-
tos fitosanitarios en áreas periurbanas], y se proceda a un mecanismo 
abierto, democrático y científicamente impecable de consulta que pueda 
producir guías y sugerencias de producción basadas en sustentabilidad 
real, mínimo impacto sanitario y ambiental y sobre todo, en el necesario 
respeto por las personas que ya han enfermado y muerto debido al uso 
indiscriminado de plaguicidas (FUNAM 2013).
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Estas diferentes interpretaciones de la sustentabilidad se basan 
en una variedad de argumentos coherentes que voy a analizar a conti-
nuación en detalle.
La argumentación de la coalición a favor comienza con la nece-
sidad de producir alimentos para una población mundial cada vez más 
numerosa. Basándose en la limitación de los recursos naturales argu-
mentan que hay que producir más con menos recursos. Para lograr este 
desafío dicen que es necesario el paquete tecnológico de la nueva agri-
cultura. Según su postura, las semillas transgénicas incrementan el 
rendimiento de los cultivos por hectárea y hacen más fácil el control de 
plagas y malezas. Sostienen que la siembra directa, que hace innece-
sario remover la tierra mecánicamente para quitar malezas, mantiene 
la fertilidad del suelo, es decir los nutrientes, la humedad y la estruc-
tura del suelo. No obstante, señalan que estas dos tecnologías sólo son 
posibles si se utilizan agroquímicos. Este paquete tecnológico completo, 
según ell@s, requiere menos uso de maquinaria y, por lo tanto, menos 
combustibles. Por el menor uso de combustibles y el mayor secuestro de 
carbono en el suelo mediante la siembra directa afirman que esta pro-
ducción agrícola disminuye el efecto invernadero, un argumento que fue 
presentado por AAPRESID en la Cumbre sobre el Clima en París en el año 
2015 (AAPRESID 2015 y 2016, Monsanto Argentina 2014). Monsanto, una 
de las principales empresas de semillas transgénicas y agroquímicos en 
Argentina y en el mundo, resume la mayoría de estos argumentos en su 
reporte de sustentabilidad:
La agricultura presenta un gran desafío, debemos producir más alimentos 
para satisfacer la demanda de la creciente población mundial utilizando 
menos recursos como el suelo, agua y energía por unidad producida. [...] 
Con una Agricultura Sustentable podemos producir más con menos re-
cursos. Gracias al mejoramiento genético, la biotecnología y la adopción 
de buenas prácticas agrícolas como la siembra directa, logramos:
• 90% MENOS DE EROSIÓN DE SUELOS.
• 40% MENOS DE USO DE COMBUSTIBLES.
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• MANTENIMIENTO O MEJORA DE LA MATERIA ORGÁNICA DEL SUELO.
• MAYOR FERTILIDAD FÍSICA, QUÍMICA Y BIOLÓGICA.
• MENOR UTILIZACIÓN DE AGUA POR UNIDAD PRODUCIDA.
• MENORES COSTOS DE PRODUCCIÓN.
• AUMENTO DEL RENDIMIENTO CON LA ROTACIÓN DE CULTIVOS.
• 15% A 29% MENOS EMISIONES DE GASES DE EFECTO INVERNADERO 
(Monsanto Argentina 2014: 35).
Aquí se manifiesta una concepción de la agricultura y de la sus-
tentabilidad de la misma limitada a la dimensión económica. Sin excep-
ción, los beneficios de las tecnologías tienen un carácter económico. De 
la misma manera, los efectos negativos de la agricultura biotecnológica 
se discuten desde un punto de vista agronómico y económico, por ejem-
plo, en el caso de las malezas resistentes a agroquímicos sólo se pone en 
debate la reducción del rendimiento de los campos afectados. El argu-
mento principal por el cual esta forma de agricultura es denominada 
sustentable es el menor uso de recursos naturales limitados, como el 
suelo, para producir más alimentos.
En cuanto a los efectos ambientales y en la salud humana del uso 
de agroquímicos, no hay prácticamente ninguna evaluación por parte de 
la coalición a favor. Si bien admiten el incremento del uso de agroquí-
micos, sostienen que el mismo es necesario para una agricultura sus-
tentable (Entrevista 8) y no representa ningún peligro para la población 
(AAPRESID 2016, Entrevistas 6 y 7). El uso de agroquímicos es percibido 
únicamente como una práctica agrícola, como lo enfatiza una ex-presi-
denta de AAPRESID y actual Coordinadora de Políticas Públicas para el 
Desarrollo Sustentable del Ministerio de Agroindustria:
En lo que se refiere a malformaciones, no hay evidencia científica en nin-
guna parte del mundo que pueda relacionar un problema de ese tipo con 
el uso del glifosato. Lo que es llamativo es que no se lo vincula para lo que 
realmente se usa, y por eso los estudios tienen que ser en ese sentido, es 
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un herbicida de amplio espectro que se usa exclusivamente para combatir 
malezas que compiten con el cultivo […] (AAPRESID 2016).
La argumentación de la coalición en contra se centra en los efectos 
negativos de las tecnologías aplicadas, especialmente de los agroquími-
cos en la salud humana y, en menor medida, en el medio ambiente. La 
asociación Médicos de Pueblos Fumigados (2010: 30-31) habla de doce 
millones de personas cuya salud está posiblemente afectada por el uso 
de agroquímicos. La coalición en contra diferencia entre los daños en la 
salud de l@s adult@s y en la de l@s niñ@s nacidos y por nacer, poniendo 
énfasis en la mayor vulnerabilidad de los cuerpos de l@s niñ@s y de 
las madres embarazadas (como ejemplo, véase Figura 1). Según esta 
posición, las futuras generaciones son afectadas en múltiples formas: 
abortos espontáneos, malformaciones y probabilidad de enfermedades 
(letales) más alta que en l@s adult@s (Médicos de Pueblos Fumigados 
2010). En sus reclamos políticos por la protección de la salud esta coa-
lición se basa en el derecho al ambiente sano en el Artículo 41 de la 
Constitución Nacional de 1994, enfatizando que este derecho protege no 
sólo la salud de las generaciones presentes sino también de las futuras 
(Entrevista 2). Asimismo, en el derecho al ambiente sano convergen las 
dos principales demandas de la coalición en contra, la protección de la 
salud y de la naturaleza, porque el medio ambiente intacto es entendido 
como base del desarrollo humano.
Los elementos de la argumentación señalan que la coalición 
en contra habla de una determinada sustentabilidad —la social y la 
ambiental— y prioriza claramente la protección de la salud sobre la eco-
nomía, como lo expresa un representante de la ONG Colectivo Paren de 
Fumigar Córdoba: “Nosotros decimos [...] lo primero es la vida y des-
pués la producción, no podemos agarrar y poner ni siquiera en igualdad 
de condiciones [...]” (Entrevista 12). Mientras algun@s presentan a la 
agricultura ecológica sin uso de agroquímicos como la única solución 
ante los efectos negativos sociales y ambientales de la agricultura bio-
tecnológica, otr@s rechazan el debate sobre los efectos económicos de 
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sus demandas políticas, como expresa una ex-concejala de la municipa-
lidad de San Francisco:
[...] y el tema económico de ellos [los productores agropecuarios], que el 
municipio les tendría que [...] haberles dado dinero por la pérdida que no 
iban a ganar con la soja. Pero yo les decía: ‘A mí no me importa esa situa-
ción, a mí cuenta en que cuidemos la salud, lo otro es un tema económico 
que lo tendrán que arreglar por otro lado’, yo no tenía que preocuparme si 
ellos no sembraban soja qué iban a hacer ahí, para mí lo fundamental era 
cuidar la salud de la gente, el resto lo vería el gobierno cómo” (Entrevista 9).
Las argumentaciones de ambas coaliciones no sólo apuntan a una 
determinada dimensión de la sustentabilidad, sino que también mues-
tran elementos del género social de la agricultura biotecnológica ‘mas-
culina’ y de la lucha ‘femenina’ por la salud, y también de los actores de 
ambas partes. Por un lado, resalté el enfoque económico de una produc-
ción agrícola sustentable y la centralidad de la tecnología para lograrlo. 
Por otro lado, mostré el rol clave del cuidado de la familia y especial-
mente de l@s niñ@s nacidos y por nacer en la lucha contra los efectos 
negativos de la agricultura biotecnológica.
El debate sobre la sustentabilidad es sólo un componente de la 
discusión sobre la agricultura biotecnológica porque esta última es 
mucho más amplia y los argumentos acerca de la sustentabilidad son 
más recientes. Por lo tanto, sostengo que las argumentaciones acerca de 
la sustentabilidad de la coalición a favor y de la coalición en contra están 
estructuradas por sus percepciones de la agricultura biotecnológica que 
son determinadas por el dualismo androcéntrico.
El otro resultado es que ambas coaliciones hablan sobre la sus-
tentabilidad, pero el contenido de la misma no podría ser más diferente. 
Se refieren y se limitan a dimensiones diferentes de la sustentabili-
dad, a la económica o a la social y ambiental. Esta desvinculación entre 
las dos argumentaciones imposibilita un consenso entre ambas coa-
liciones sobre el equilibrio de lo económico, lo social y lo ambiental y 
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rompe la integralidad del concepto de la sustentabilidad. Debido a que 
las argumentaciones acerca de la sustentabilidad se encuentran estruc-
turadas por el dualismo masculino-femenino, sostengo que la limita-
ción y la desvinculación de las argumentaciones surgen del dualismo 
androcéntrico.
Conclusiones
En el análisis mostré que tanto la coalición a favor como la coalición en 
contra son identificadas con un determinado género social y que actúan 
dentro de su respectivo rol masculino o femenino y dentro de las relacio-
nes de poder del androcentrismo. Señalé que los procesos de masculini-
zación y feminización dentro de ambas coaliciones refuerzan el género 
social de las mismas. Pero también observé que los actores femeninos 
intentan salir del dualismo androcéntrico con su decisión estratégica de 
cumplir el rol que se les ha asignado, por un lado aprovechando esta 
posibilidad de ganar voz e influencia en los temas políticos ‘femeninos’, 
como la salud y el medio ambiente, y, por otro lado, contrarrestando con 
estudios científicos la percepción que tiene la sociedad de ell@s como 
irracionales y loc@s.
El análisis del debate sobre la agricultura biotecnológica y el uso 
de agroquímicos revela que de esta percepción dualista entre mascu-
lino y femenino se deducen dos diferentes interpretaciones de la sus-
tentabilidad o, mejor dicho, referencias a diferentes dimensiones de la 
sustentabilidad —una económica y una social y ambiental. Esto implica 
una división del trabajo basada en el género respecto a la sustentabi-
lidad. Esta diferenciación se encuentra también en muchos conflictos 
ambientales en América Latina entre actores económicos ‘masculinos’ 
y actores sociales ‘femeninos’. Además, se evidencia que las diferentes 
interpretaciones de la sustentabilidad son incompatibles y truncan la 
idea integral de la sustentabilidad.
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Esta limitación del concepto de sustentabilidad se interrela-
ciona con la estructuración del debate por las relaciones de poder del 
androcentrismo. Esto posibilita que la coalición ‘masculina’ genere 
un discurso dominante sobre la sustentabilidad de la agricultura bio-
tecnológica, ocultando los efectos dañinos de este tipo de producción a 
la salud y el medio ambiente. En oposición a este discurso dominante, 
la coalición ‘femenina’ logra abrir el debate sobre los efectos dañinos 
basándose en su rol de guardianes de la salud de su familia y en estudios 
científicos. Pero también el discurso de la coalición en contra es limitado 
porque en gran parte deja de lado el aspecto económico de la problemá-
tica. Por ende, la coalición recurre únicamente a la limitación política 
de la agricultura biotecnológica en la zona peri-urbana sin iniciar un 
debate sobre cambios necesarios en el modelo de producción agrícola.
Pero mi análisis también muestra la siguiente desviación: algu-
nos actores de la coalición en contra se ocupan de la dimensión econó-
mica pero le dan una relevancia mucho menor. Esto indica que superan 
parcialmente la separación entre ambas interpretaciones de la susten-
tabilidad del mismo modo que su rol femenino en el dualismo andro-
céntrico. Esta observación indica un posible camino para una solución 
integral de este y otros problemas políticos. Entiendo que los princi-
pios ontológicos de la sociedad, que la dividen en grupos según género 
y también etnicidad y clase, impiden soluciones integrales de los pro-
blemas políticos porque generan diferentes definiciones de los mismos, 
argumentaciones y soluciones. Por ende, para alcanzar una solución 
integral de problemas políticos es necesario superar las divisiones de la 
sociedad y, de esta manera, lograr el diálogo entre diferentes conviccio-
nes e interpretaciones de problemas políticos.
El análisis a base del concepto de los sistemas de convicciones 
resultó sumamente útil para visibilizar las divisiones ontológicas de 
las sociedades y analizar cómo ellas estructuran las definiciones de los 
problemas políticos y las argumentaciones opuestas. Mi propuesta de 
incorporar el dualismo entre lo femenino y lo masculino en el concepto 
de los sistemas de convicciones como elemento del núcleo principal 
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puede ser un primer paso. Es necesario seguir en esta línea de desarro-
llo conceptual incluyendo categorías como etnicidad y clase al concepto 
de sistemas de convicciones para entender plenamente las diferentes 
perspectivas con respecto a los problemas políticos. 
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Movimientos 
indígenas de defensa 
ambiental y Vivir 
Bien en un contexto 
de condición de 
colonialidad en torno 
a la naturaleza y al 
género
María José Muñoz
Introducción
“Ni la tierra ni las mujeres somos territorio de conquista” advierte un 
grafiti del movimiento Mujeres Creando en una de las calles de la ciu-
dad de La Paz en Bolivia (ver imágenes), una muestra que sugiere que 
la construcción de las relaciones de poder en torno a la naturaleza y al 
género pueden ser transversales y complementarias. 
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Estas características fueron reconocidas en el marco del proyecto 
“Investigación Sensible al Género en Latinoamérica” —financiado 
dentro de la línea PROALMEX, por el DAAD— planteándose el ejercicio 
colectivo de acercarse a debates en torno al género y al medio ambiente 
desde distintas perspectivas. En ese sentido, el presente artículo resulta 
de aportes interdisciplinarios y analiza distintos momentos históricos 
relevantes para la construcción de las relaciones de poder en torno a 
la naturaleza, la identidad y el género. A partir de ello, busca mostrar 
algunas de las continuidades y quiebres en distintos momentos de la 
historia del subcontinente. 
En este marco, la colonización se entiende como el proceso consti-
tutivo de la condición de colonialidad latinoamericana. Sobre ésta se sien-
tan las bases para el desarrollo de relaciones de poder decisivas hasta 
nuestros días. El análisis enfoca su atención principalmente en las rela-
ciones de poder determinantes en la interacción ser humano-la natura-
leza (¿Quién tiene acceso a los recursos naturales y el territorio? ¿Cómo 
se gestionan éstos? ¿Qué tensiones surgen?). Con menor profundidad, 
tematiza la construcción de las relaciones de género a partir de imagina-
rios coloniales creados en torno a la figura de lo indígena (¿Quién, cómo y 
desde dónde se definen las relaciones de género? ¿Cómo estos patrones 
de (mal)trato se heredan en las relaciones simbólicas y cotidianas?). 
Acercarse a los movimientos indígenas de protesta en la década 
de 1990 y 2000 ayuda a entender mejor las dinámicas que están detrás de 
algunas de estas interrogantes. Estos movimientos de protesta se for-
jan principalmente en torno a la defensa del territorio y la territoriali-
dad, buscando así garantizar su sobrevivencia. Para el análisis se aborda 
principalmente el caso boliviano, por tratarse de uno de los países con 
mayor porcentaje de población indígena y por haber atravesado por un 
intenso proceso de debate en el marco de la ‘refundación del Estado’. 
En este contexto, uno de los principales aportes de los movimien-
tos indígenas fue el Buen Vivir o Vivir Bien (dependiendo del contexto). 
Éste ha ganado popularidad en distintos ámbitos al tratarse de un aporte 
específico de los pueblos indígenas de Ecuador y Bolivia. A diferencia de 
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la sustentabilidad, su propuesta se inspira en las formas de vida de las 
poblaciones indígenas, critica profundamente el capitalismo y sugiere 
un desarrollo ‘en armonía con la naturaleza’. La propuesta más innova-
dora del Vivir Bien es que sugiere transformar a la Pachamama o Madre 
Tierra en un sujeto jurídico. El Buen Vivir o Vivir Bien debe ser entendido 
como un conjunto de ideas subjetivas. Más adelante se profundizará en 
sus particularidades y limitaciones al enfrentarse a estructuras econó-
micas y de poder más complejas. 
Se abordarán los conflictos ambientales para ejemplificar estas ten-
siones. Estos conflictos resultan de intereses heterogéneos y de una dis-
tribución desigual de recursos ambientales. El surgimiento de éstos es 
cada vez más común, evidenciando la profunda dependencia del modelo 
primario exportador. La implantación del consenso de los commodi-
ties se ancla en la condición de colonialidad de la naturaleza y permite 
identificar continuidades relevantes en torno al acceso y manejo de los 
recursos naturales. 
Historia latinoamericana: las relaciones 
de poder y la condición de colonialidad 
La historia latinoamericana fue definida por un modelo económico 
basado en la profunda dependencia de las materias primas, éste se 
transformó en una continuidad en la región hasta el presente. La 
ampliación de la industria extractiva (minera e hidrocarburífera), la 
expansión de los monocultivos, la construcción de megaproyectos (o la 
combinación de varios de estos rubros) ha generado en gran parte de 
la región un notorio incremento de los conflictos en torno al acceso y 
manejo de los recursos naturales (Burchardt, Dietz y Öhlschlager 2013). 
Éstos se ven entrelazados con interrogantes más complejas respecto 
a la relación con la naturaleza, las relaciones de género, la construc-
ción de identidades étnicas, la distribución y tenencia histórica de los 
recursos, entre otras. La condición de colonialidad se entiende como 
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un fenómeno anclado en relaciones de poder e imposición de certezas 
definidas desde Occidente, que evidencian la persistencia de estructu-
ras, prácticas, discursos e imaginarios coloniales (Lander 2000, Quijano 
2000, Rivera Cusicanqui 1993). Como consecuencia perduran relaciones 
que reproducen jerarquías, patrones de validez y modelos respecto a 
cómo entender el mundo, la sociedad, el conocimiento, la historia uni-
versal y la concepción del desarrollo, entre otros. Éstos vinculados con 
el modo de producción capitalista, imponen verdades, que pretenden ser 
absolutas y reprimen y opacan la concepción del otro, aquel proveniente 
de realidades no hegemónicas. Por esto se puede afirmar que la colonia-
lidad continúa actuando hoy en día de forma transversal (Escobar 2006, 
Lander 2014, Quijano y Wallerstein 1992, Rivera Cusicanqui 1993).
El prolongado proceso de colonización impuso estructuras y diná-
micas de relaciones de poder definitorias para la construcción del género y 
de la identidad en las colonias latinoamericanas. La Conquista se trans-
formó en un hecho masculinizador, patriarcalizador y aplastante para 
los pueblos indígenas. Sobre este escenario, la figura del hombre indí-
gena se impuso como deficiente de masculinidad, asexual, dócil, incapaz 
de defender a sus propias mujeres frente al avance y abuso de poder por 
parte de los colonizadores (Rivera Cusicanqui 1993, Ulloa 2012, Walsh 
2006). Mientras, las mujeres fueron instrumentalizadas como ‘botín de 
guerra’. La sistematización de la violencia y del abuso (físico, sexual y 
verbal) hacia las mujeres indígenas se impuso como ‘expresión de victo-
ria’, denigrante tradición posteriormente heredada por criollos y mesti-
zos. Estos atributos se transformaron en elementos constitutivos de las 
relaciones de género: tanto simbólicas (a partir de relaciones de poder 
abstractas) como cotidianas (relaciones de poder reales) (Hernández y 
Canessa 2012: 14-18, Rivera Cusicanqui 1993). 
De esta forma, se definió históricamente la identidad indígena 
como carente de poder, a partir del violento arrebato de cualquier forma 
de poder previo a la Conquista. Esto ha llevado a reproducir desde los 
distintos niveles de la sociedad y la política un imaginario que concibe 
a las poblaciones indígenas como supuestamente débiles, menores, 
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víctimas o salvajes (por su cercanía a la naturaleza) (Rivera Cusicanqui 
1993, Ulloa 2011). Esta concepción frente a lo indígena asimila, pues, lo 
femenino y determina que la mujer indígena es portadora (obligatoria) 
de la identidad de su pueblo, mientras el hombre tiene mayor acceso y 
posibilidad de acercarse a la cultura dominante mestiza y negociar su 
identidad. Esta dinámica ha tenido implicaciones directas frente a los 
desafíos que deben enfrentar los movimientos indígenas respecto a las 
interrogantes de género, tanto las simbólicas, como las cotidianas.
La relación ser humano-naturaleza también fue definida por 
los cambios estructurales que tuvieron lugar en el periodo colonial. Su 
herencia se refleja en la persistente dependencia primario exportadora:
... en el caso americano la naturaleza fue subvalorada a tal punto que los 
colonizadores destruyeron su biodiversidad para implantar monocultivos 
de especies exóticas para exportación. [...] Es un ejemplo extremo de lo 
que Polanyi refería como la utopía de la transformación de la naturaleza en 
tierra. Ese solo gesto originario ya define las características de la colonia-
lidad de la naturaleza americana que continua repitiéndose en el siglo XXI 
con la expansión de monocultivos de soja y agrocombustibles (Alimonda 
2009: 88, ideas resaltadas en cursiva por la autora).
Con el paso del tiempo han cambiado los actores, no obstante, el 
modelo económico que concentra los recursos naturales y los medios de 
producción en pocas manos persiste y es una de las principales raíces 
de los conflictos socio-ambientales. En su mayoría éstos emergen ante 
la imposición del discurso hegemónico en torno a la modernidad y el 
desarrollo, evidenciando la perduración de una lógica, expresión y con-
dición de colonialidad en cuanto al acceso, la distribución y control sobre 
los recursos (Escobar 2005, Quijano 2000). El concepto de desarrollo 
es impuesto hoy como una meta universalmente válida y deseable (Viola 
2000: 12), discurso que se reproduce en muchas esferas de poder y de 
toma de decisiones y que tiene consecuencias decisivas sobre las pobla-
ciones locales.
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La década de los noventa: el despertar 
indígena y la lucha por el territorio
Si bien resulta imposible profundizar las particularidades de los distin-
tos movimientos indígenas, detenerse en la década a partir de 1990 es 
relevante para comprender los debates en cuanto al cuestionamiento 
de las estructuras y dinámicas heredadas de la Colonia respecto a los 
pueblos indígenas y el acceso a los recursos y al territorio. En los años 
noventa tuvo lugar la denominada reivindicación o resurgimiento de los 
movimientos indígenas. 
En gran parte del continente, numerosos grupos indígenas per-
manecían excluidos y sumergidos en la pobreza, hechos que se ahon-
daron a partir de las reformas estructurales neoliberales. Sin embargo, 
la conmemoración de los 500 años de la Conquista española abrió un 
intenso debate en la región respecto a la realidad de las poblaciones 
indígenas, transformándose así en un acto de empoderamiento para las 
poblaciones indígenas. En este marco, el convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) fue clave, pues, por primera vez, desde 
la esfera internacional se estableció una herramienta jurídica decisiva 
que: (1) reconoció los derechos y libertades de los pueblos indígenas y 
(2) obligó a los Estados a luchar contra los obstáculos de discrimina-
ción y exclusión desde diferentes niveles. El Convenio plantea términos 
para que los pueblos indígenas sean consultados sobre las decisiones y 
medidas que fueran a afectarlos, prestando particular atención al acceso 
y manejo de los recursos naturales, otorgando la posibilidad de partici-
pación y decisión. Finalmente se consiguió que las poblaciones indíge-
nas obtengan protagonismo en la arena política internacional (Canessa 
2012, Keck y Sickkink 1998)1.
Más allá de la influencia economicista y neoliberal de muchos 
gobiernos, la presión internacional y coyuntural obligó a los países (en 
1 Naciones Unidas declara en 1993 “la década de los pueblos indígenas” y a fines de 2004 establece 
el segundo decenio Internacional de los pueblos Indígenas del Mundo (2005-2014). 
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particular a aquellos con amplia población indígena) a tomar medidas 
para mejorar las condiciones de vida, en particular en torno al acceso a 
educación, salud, justicia, recursos y territorio; además de mostrar dis-
ponibilidad en cuanto a la inclusión social y política (Lozada 2005: 85).
La ola neoliberal presente en gran parte del continente desde 
fines de la década de 1980 dejó alarmantes consecuencias no sólo en 
la producción agrícola a pequeña escala, la privatización de los recur-
sos naturales y la naturaleza, sino también en las estructuras de orga-
nización política y debilitamiento de los actores locales (Dietz 2013, 
Hernández y Canessa 2012, Rivera Cusicanqui 1993). Sin embargo, las 
poblaciones indígenas se movilizan hasta hoy, sin encontrar su lucha 
descanso. Si bien sus demandas y algunas de las respuestas recibidas 
varían en cada uno de los casos: el acceso, manejo y derecho a propiedad 
de sus recursos y su territorio ha sido pilar central de su lucha y para 
ello el Convenio 169 de la OIT continúa siendo una herramienta jurídica 
central (Góngora-Mera 2012).
Hasta el día de hoy, el descontento y rechazo ante la imposición 
de percepciones y proyectos de desarrollo divergentes a las formas de 
vida locales han generado intensas movilizaciones y levantamientos de 
cada vez más pueblos en defensa de sus territorios y territorialidades. A 
primera vista pareciera que los movimientos buscan preservar el medio 
ambiente, mas se trata en realidad de luchas mucho más profundas que 
implican la defensa del espacio necesario para el desenvolvimiento eco-
nómico y cultural y la subsistencia misma (Alimonda 2009: 84).
El giro a la izquierda en la década de los 2000 
Desde inicios y mediados de la primera década de 2000 tuvo lugar en 
gran parte de Sudamérica un importante giro de la política a la izquierda. 
Este fue en parte el resultado de largas luchas que se llevaron a cabo en 
contra de los gobiernos, las políticas neoliberales y las estructuras de 
subordinación a las instancias financieras internacionales, heredadas 
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de las dictaduras militares. Con la llegada de los gobiernos de la que 
se denominó ‘izquierda progresista’ inició un capítulo de cambios y 
reflexión. 
Como parte de este giro político, principalmente en Bolivia y 
Ecuador se cuestionaron los modelos de desarrollo y se planteó romper 
con la dependencia de la exportación de materias primas sin valor agre-
gado, con el fin de ver alternativas a la concepción del desarrollo clásico. 
Como producto de este debate, surgió el planteamiento de Vivir Bien 
(en Bolivia) o Buen Vivir (en Ecuador) insertándose en los nuevos textos 
constitucionales y en diversas políticas públicas y se planteó además en 
ambos casos la propuesta de montar una propia industria que permita la 
generación de valor agregado dentro del país (MAS-IPSP 2010, Paz 2011 
y 2014, Ströbele-Gregor 2012 y 2015). 
Los planteamientos del Vivir Bien y el Buen Vivir emergieron 
de los movimientos sociales e indígenas y, en ambos casos, lograron 
anclarse en los textos constitucionales buscando romper con la lógica 
colonial occidental, reflejada en el modelo económico capitalista, en el 
sistema patriarcal y en la individualización de la sociedad. En el marco 
de la Asamblea Constituyente (en Bolivia 2006-2009 y en Ecuador 
2007-2008) se abrió un interesante debate con respecto al modelo de 
desarrollo que los países querían alcanzar. En él destacó el deseo de des-
colonizar y despatriarcalizar la sociedad, a partir de herramientas polí-
ticas como la Constitución Política del Estado (CPE). 
El caso boliviano: entre el Vivir Bien,  
el intento de descolonización y  
la imposibilidad de romper con la 
dependencia de las materias primas
Resulta conveniente analizar el caso boliviano con más detenimiento 
por las particulares características del denominado ‘proceso de cambio’ 
y por el desenvolvimiento del debate y la acción política en torno a las 
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relaciones de poder en torno a la naturaleza y a la construcción de las 
relaciones de género. En Bolivia, el ascenso de Morales a la presidencia 
fue en gran medida el resultado de la lucha social y la articulación de 
sectores, que aunque con intereses y demandas heterogéneas, estaban 
convencidos de la necesidad de encarar profundas transformaciones 
(Rosell Arce 2012). El rol de las organizaciones indígenas y campesinas 
fue fundamental, al articularse demandas relacionadas con los derechos 
indígenas, la protección ambiental y el cuestionamiento del modelo 
neoliberal de desarrollo. Evo Morales, al asumir la presidencia en enero 
de 2006, habló del fin de la República y del Estado Colonial:
[…] muere un Estado que permitió el saqueo permanente de los recursos 
naturales de esta noble tierra, un Estado colonial disciplinador, un Estado 
colonial que siempre nos ha visto a los pueblos indígenas como salvajes, 
como animales, no sé cuánto cambiaremos pero hay que cambiar. El Es-
tado colonial no trae ninguna esperanza al mundo (Morales 2006).
La reconstrucción de la nación y el intento de la descolonización 
del Estado se tradujo en la Asamblea Constituyente (2006-2009) y el 
nacimiento del Estado Plurinacional. En este marco, surgieron aportes y 
expectativas que fueron introducidos en el texto de la Nueva Constitución 
Política del Estado (NCPE). Estos planteamientos cuestionaron las for-
mas de inserción colonial de la región en el mercado mundial a partir 
de la economía extractivista. El Vivir Bien2 surgió como un conjunto 
de ideas que buscan romper con el planteamiento clásico de desarrollo 
antropocentrista vinculado con el crecimiento, el progreso económico 
y la modernización. El debate sobre el Vivir Bien estableció a la natura-
2 El Vivir Bien —o Sumak Kawsay (en Quechua), Sumaq Qamaña (en Aymara) y Ñande reko (en 
Guaraní)— puede ser entendido como un conjunto de propuestas, para alcanzar un nuevo orden 
territorial, en base a la existencia de prácticas culturales y expresiones en modelos económicos 
locales en las comunidades indígenas (Prada 2011, Simbaña 2011). El Vivir Bien se encuentra en el 
Art. 8 de la NCPE y es un pilar central para la Ley de la Madre Tierra y la Ley de Autonomías. 
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leza como un sujeto jurídico y destacó la importancia de la comunidad 
como la unidad socio-política. Este hecho inspiró incluso a las Naciones 
Unidas, quienes declararon el Día Internacional de la Madre Tierra como 
un llamado a buscar su protección (Zapata 2013: 7).3 
En lo que respecta a las relaciones de género, el Vivir Bien resalta 
la idea de la complementariedad entre el hombre y la mujer (yendo así 
más allá del planteamiento de equidad entre géneros) y la necesidad 
de la despatriarcalización. La complementariedad parte de cosmologías 
locales, aborda el planteamiento de mundo binario, establece la paridad 
como estructura de realidad a partir de la complementariedad de opues-
tos, como por ejemplo el ‘chacha-warmi’ (hombre-mujer). Reconoce la 
transversalidad de dicha complementariedad, más allá de lo masculino 
y femenino amplía su aplicación a la naturaleza y la cultura, el desa-
rrollo (en un sentido clásico occidental) y el Vivir Bien, lo indígena y lo 
mestizo, recordando así que la sociedad boliviana (igual que otras lati-
noamericanas) ha construido su historia e identidad a partir de un sin-
cretismo de culturas, cosmovisiones y creencias. 
En cuanto a la despatriarcalización4, es un aporte planteado por el 
movimiento Mujeres Creando e incorporado en la NCPE (profundizado 
en Galindo 2013) que llama a reconocer la transversalidad de la coloniali-
dad plasmada en la construcción de las relaciones de género, tanto sim-
bólicas como cotidianas5. La despatriarcalización sugiere romper con las 
prácticas de dominación, subordinación y opresión resultantes de una 
distribución desigual de poder entre hombres y mujeres (Defensoría del 
pueblo s/f). El proceso debe tener lugar en los distintos niveles de las 
estructuras sociales. Sobre este escenario surgen interrogantes centra-
3 Incluso se estableció el 22 de abril como día internacional de la madre Tierra (http://www.un.org/
es/events/motherearthday/background.shtml, fecha de consulta 18 de abril de 2016).
4 El concepto de despatriarcalización surge del contexto boliviano, sugiere un diálogo con la 
descolonización y “extiende la tensión entre ambos al horizonte del feminismo internacional” 
(Moreno 2013). 
5 Esta idea se la lleva al debate en las calles de la ciudad de La Paz, distintos grafitis del movimiento 
“Mujeres Creando” cuestionan las diversas formas de relaciones de poder (ver imagen). 
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les respecto al rol del Estado en este proceso6: ¿Se puede descolonizar y 
despatriarcalizar el Estado mismo? O ¿Es posible descolonizar y despa-
triarcalizar la sociedad desde el Estado? 
Más allá del Vivir Bien:  
los obstáculos y desafíos en su aplicación 
Las ideas en torno al Vivir Bien son subjetivas y dependen del contexto 
del que emergen, sin embargo el debate resulta útil como plataforma 
política a la que es posible adherirse desde diversas tradiciones y pos-
turas. Se plantea que es un debate en construcción, en base a vivencias y 
lógicas de modelos de larga tradición en las economías locales, como el 
control de pisos ecológicos o la caza, pesca y recolección. Esto permite 
entenderlo como un conjunto de ensayos para construir nuevos orde-
namientos sociales con base en modelos ya existentes. No obstante, es 
evidente la complejidad de introducir estas ideas en el marco jurídico y 
lograr su implementación a nivel nacional (Muñoz 2013: 120). 
En lo que concierne al debate en torno al género, se busca plas-
mar algunas de estas ideas en el ámbito jurídico a través de distintos 
instrumentos legales7, para promover la igualdad de oportunidades, 
los derechos de las mujeres en el marco de violencia, la participación 
política, los derechos laborales, la propiedad sobre la tierra, acceso a 
salud y educación, etc. A la vez se trata de garantizar los derechos de 
las mujeres en cuanto al acceso y propiedad de la tierra como medio de 
producción (Zapata 2013). 
Un ejemplo del trabajo conjunto entre instituciones (guberna-
mentales, educativas y ambientales), es la aplicación de un Programa 
Nacional de Biocultura. En éste, el ámbito de género busca empoderar 
6 Para profundizar en este debate, se recomienda la lectura del árticulo “Despatriarcalizar para 
descolonizar – Descolonizar para despatriarcalizar” (Chávez y Mokrani 2012). 
7 Acá algunos ejemplos: 25 artículos en el marco de la NCPE, el “Plan de Mujeres construyendo una 
nueva Bolivia para el Vivir Bien” (aprobado por el D.S. 114/2008), la Ley marco de la Madre Tierra y el 
desarrollo integral para el Vivir Bien (N° 301/ 2012), entre otros. 
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a las mujeres para que se desenvuelvan de mejor manera en un orden 
socioeconómico definido por valores patriarcales, promotores de un 
modelo extractivista. Así se quiere revalorizar la colaboración, el cui-
dado y la complementariedad en distintos ámbitos del cotidiano, como: 
la pareja, la familia, la chacra, la comunidad, el municipio, etc. (Ibíd.: 
10). No obstante, es importante señalar que el planteamiento de com-
plementariedad entre hombres y mujeres, es heteronormativo y excluye 
construcciones de género distintas. 
Si bien el Vivir Bien posibilita una plataforma interesante de 
reflexión sobre las relaciones de género simbólicas, en lo que respecta a 
las relaciones de género cotidianas la situación del país es compleja. Por 
un lado, las mujeres han ganado más espacio en la política (Hernández 
y Canessa 2012), a partir de la implementación de cuotas y distin-
tos instrumentos jurídicos. Sin embargo, por el otro lado, la violencia 
cotidiana contra la mujer ha reportado un alarmante aumento. En un 
informe presentado recientemente por la Organización Panamericana 
de la Salud, Bolivia presenta algunas de las cifras más altas de la región 
(Alianza para la Solidaridad 2015)8. A su vez, los feminicidios también 
aumentaron. Los informes más actuales a los que se puede acceder, 
señalan que entre enero de 2013 y noviembre de 2014 se registraron 585 
mujeres asesinadas, siendo la mayoría estos crímenes perpetrados por 
las parejas y ex parejas (La Prensa 2014). Más allá de la indignación y las 
movilizaciones en señal de protesta, se constata un hecho alarmante: el 
hogar es el primer lugar de exposicion a la violencia. Este panorama evi-
dencia la profunda raíz de la violencia de género, más allá de los avances 
en las políticas públicas y normas jurídicas. 
8 De cada diez mujeres bolivianas, siete han sufrido distintas forma de violencia. Estos datos no 
necesariamente reflejan la realidad, ya que en muchos casos existe temor a denunciar a los 
agresores (Alianza para la Solidaridad 2015). Los datos y el procedimiento de las encuestas pueden 
brindar alguna pista respecto a las posibles causas del incremento de las cifras. No obstante, éstas 
deben ser estudiadas a profundidad en futuras investigaciones.
movimientos indígenas de defensa ambiental y vivir bien  105
En el marco ambiental y lo referente al acceso y manejo de recursos 
naturales: más allá del potencial de este debate en torno al Vivir Bien, la 
realidad evidencia que la exportación de materias primas sin o con poco 
valor agregado en la última década se ha ahondado, no sólo en Bolivia 
y Ecuador, sino en casi todos los países de la región. A pesar de que 
existen nuevas características en la repartición de excedentes (Lander 
2014), se mantuvieron las estructuras económicas creadas en el periodo 
colonial. Este contexto, a primera vista contradictorio, generó múlti-
ples debates en los ámbitos académicos, políticos y de las organizacio-
nes sociales. A este fenómeno se lo definió como (neo)-extractivismo, a 
diferencia del extractivismo clásico sus prácticas se justificaron a través de 
la recaudación de fondos y sus excedentes posibilitan el financiamiento 
de políticas sociales para combatir la pobreza9. Esta estrategia permitió 
legitimar el modelo en el ámbito político y social, ganando a la vez el 
apoyo electoral y amplia aceptación de la sociedad, en especial de las 
zonas urbanas (Ibíd. y Gudynas 2012). 
La emergencia de conflictos sociales en torno al manejo de los 
recursos y la toma de decisión respecto al territorio (como el TIPNIS en 
Bolivia o el Yasuní en Ecuador) reflejan dicha tensión. Ésta se comple-
jiza más aún cuando la protesta de los movimientos sociales y campe-
sinos son reprimidos por el Estado (Burchardt et al. 2013). Estos hechos 
ponen en duda el compromiso político real en torno a cambios estruc-
turales e invitan a preguntarse si estos debates no fueron instrumen-
talizados como una herramienta discursiva-electoral (Gudynas 2012, 
Muñoz 2013, Paz 2012). Al mismo tiempo, estos conflictos evidencian 
que el modelo de desarrollo no sólo responde a procesos políticos loca-
les, sino al orden de demandas económicas mundiales (Burchardt et al. 
9 Como parte de estas políticas, en Bolivia se instauraron los siguientes bonos: a) El Bono Juana 
Azurduy de Padilla que es destinado a las mujeres embarazadas; su pago es fragmentado durante 
el periodo de embarazo y el post-natal y abarca en total Bs. 1.800 (alrededor de US$ 260), b) El bono 
Juancito Pinto para los niños que cursan los primeros ocho años de la escuela, se realiza un pago 
anual de Bs. 200 (US$ 28) y c) La renta dignidad es para las personas mayores de 60 años y abarca 
de Bs. 1800 a 2400 (US$ 260-340) (Muñoz 2013, Rosell Arce 2012). 
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2013, Lang y Mokrani 2011, Svampa 2012). Esto denota que la implemen-
tación de alternativas frente al uso y el manejo de los recursos naturales 
es compleja; existiendo claras tensiones entre el discurso y la realidad, 
que responden en parte a la dependencia de dinámicas globales. Estas 
contradicciones y tensiones conviene analizarlas desde una perspectiva 
más amplia que contemple las características de lo que está sucediendo 
en la región sudamericana.
El consenso de los commodities: la expresión actual 
de la dependencia de los recursos naturales 
Si bien el modelo económico basado en la industria extractiva es una 
tradición de largo aliento en la región, desde hace algunos años se 
debate desde la academia, la política y las organizaciones sociales el 
surgimiento del denominado (neo)-extractivismo. Éste, a diferencia del 
extractivismo clásico, justifica sus prácticas a través de la recaudación 
de fondos, cuyos excedentes posibilitan el financiamiento de políticas 
sociales para combatir la pobreza10. Esta estrategia permite legitimar el 
modelo en el ámbito político y social, ganando a la vez el apoyo electo-
ral y amplia aceptación de la sociedad, en especial en las zonas urbanas 
(Gudynas 2012: 134, Rosell Arce 2012: 7).
Es importante reconocer la complejidad y las hondas raíces de la 
dependencia de los recursos naturales que se traducen hoy en la inten-
sificación de la industria extractiva y la exportación de materias primas 
que durante la última década están presentes en la mayoría de los paí-
ses más allá de la orientación política de los gobiernos, ya sean progre-
sistas de izquierda o los de inspiración neoliberal conservadora. Este 
fenómeno es lo que Maristella Svampa define como el consenso de los 
10 En este ámbito se encuentran políticas como la bolsa familia en Brasil, el bono Juancito Pinto, los 
bonos anteriormente mencionados en Bolivia, el bono de Desarrollo Humano en Ecuador, entre 
otros. (Rosell Arce 2012: 7). 
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commodities, un término amplio y complejo que abarca diversos rubros 
económicos (Svampa 2012). 
La intensificación en la explotación y exportación de commodities 
(alimentos, minerales y energía) traen consigo consecuencias variadas: 
a) En primera instancia se generan altos excedentes para los gobiernos 
de turno, b) Conllevando a una riesgosa homogenización económica, c) 
Imponiendo un modelo que demanda mucho capital sin necesidad de 
gran mano de obra, d) Una creciente dependencia de nuevos centros 
económicos y e) La emergencia de nuevas asimetrías socioeconómicas 
(Gudynas 2012, Svampa 2012: 18). Las consecuencias de este fenómeno 
se perciben en distintos niveles y se plasman en muchos casos en los 
conflictos ambientales.
La multidimensionalidad 
de los conflictos ambientales
Los conflictos ambientales entrelazan no sólo diferentes actores 
sociales, sino que se desenvuelven en relaciones de poder, estructuras 
y dinámicas histórico-sociales preexistentes (Dietz 2013). En general, 
gran parte de los debates en torno al clima y al ambiente cuestionan 
problemas que resultan de una desigual distribución de los derechos 
al acceso y control de los recursos naturales, las consecuencias de 
éstos se reflejan en la inagotable lucha por la protección de bosques, 
ríos, biodiversidad, etc. (Alimonda 2009: 86). En muchos casos esta 
dispar adjudicación coincide con la desigualdad de recursos econó-
micos, ahondándose la vulnerabilidad de poblaciones específicas. En 
ese sentido, son relevantes los aportes de la Ecología Política, enten-
dida como el estudio de los conflictos de distribución ecológica (Alimonda 
2009, Martinez Alier 2004). Si bien la Ecología Política responde a 
interrogantes respecto a la interacción entre el medio ambiente, el 
desarrollo, los movimientos sociales, la naturaleza y la cultura, hasta 
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el momento los debates de género han sido abarcados de forma mar-
ginal y en muchos casos incluso ignorados por los estudios de esta 
disciplina (Wasser et al. 2012: 12)11. 
Los efectos ambientales son un ejemplo de escenarios de con-
flicto de distribución ecológica. Si se parte de la premisa de que éstos 
entrelazan dimensiones de carácter discursivo, material, legal, social 
y cultural en la relación entre el ser humano y la naturaleza, cabe pre-
guntarse entonces: ¿Quién tiene derecho sobre los recursos naturales 
y el territorio?, ¿Existen diferencias entre hombres y mujeres respecto 
al acceso y manejo de los recursos?, ¿Quién otorga y/o legitima ese 
derecho?, ¿En qué medida la desigualdad social se ahonda a través de 
estos proyectos? 
Siguiendo a Escobar (Ibíd.), los conflictos ambientales pueden ser 
entendidos como el punto de encuentro de tres dimensiones: la ecoló-
gica, la económica y la socio-cultural. Ampliando está definición (Dietz 
2013: 20) resulta central contemplar la dimensión de las relaciones de 
poder en torno a la política y la relaciones de género, como elemento 
constitutivo del conflicto mismo. En general los efectos de éstos no se 
manifiestan de forma centralizada ni lineal sobre un territorio especí-
fico, sino que se expanden sobre una naturaleza socialmente construida 
de manera histórica, política, económica, simbólica e institucional 
(Dietz 2013, Paz 2012, Ulloa 2012). La transformación económica en el 
territorio responde en la mayoría de los casos a demandas del mercado 
y a la hegemonía de la racionalidad económica. La alteración de los eco-
sistemas amenaza equilibrios y espacios en los que se desenvuelven las 
culturas locales, quienes poseen en la mayoría de los casos una con-
cepción distinta de la territorialidad, entendida como la forma en que 
11 No obstante, no se puede negar que hay posicionamientos críticos desde la propia ecología política. 
Uno de ellos es fuertemente influenciado por las teorías de feministas y explica los conflictos 
ambientales a partir de asimetrías de poder regional partiendo de una perspectiva que busca 
entender el conocimiento y los derechos ambientales desde el género (Bauriedl 2013, Rocheleau et 
al. 1996). En el marco de la ecología política post-estructural destaca el trabajo de Escobar (2006) 
con una mirada de la ecología política que parte de las diferencias (Wasser et al. 2012: 12).
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dichas poblaciones utilizan, viven, articulan, conciben y construyen su 
territorio12 (Giménez 1999, Paz 2012).
Los conflictos ambientales evidencian diferentes apropiacio-
nes y percepciones del mundo (naturaleza vs. desarrollo, economía de 
mercado vs. economía de subsistencia, etc.). En respuesta y rechazo a 
la imposición de un modelo de desarrollo y de formas de vida ajenas, 
existen voces que se levantan y forman movimientos de resisten-
cia (Alimonda 2009, Escobar 2005), los cuales son visibles a través de 
sus vínculos con la lucha indígena, campesina, obrera y popular por 
la defensa de la tierra. Se trata entonces de una lucha multidimensio-
nal que problematiza los modos de producción, los estilos de vida, las 
estructuras de desigualdad y la aplicación de los saberes en el proceso de 
desarrollo y el capitalismo en sí (Leff 2003: 140-144). 
La lucha por los recursos y el territorio sigue siendo relevante, 
actual y urgente, gran parte de los movimientos de protesta compar-
ten las siguientes cualidades: (1) Enfrentan a clases sociales: siendo las 
comunidades locales en muchos casos de poblaciones pobres en terri-
torios marginales se ven confrontadas con empresas transnacionales, 
terratenientes, élites regionales o autoridades gubernamentales. (2) Las 
mujeres tienen un rol de liderazgo particular, mostrando tenacidad sin-
gular al defender su territorio y cultura. (3) La lucha contra modelos que 
amenazan la existencia de estas comunidades, conlleva a un cuestiona-
miento al modelo económico capitalista (Escobar 2006).
En general, se percibe una tendencia a feminizar los conflic-
tos ambientales, por una supuesta cercanía de las mujeres —princi-
palmente indígenas— con la naturaleza (Ulloa 2012). No obstante, los 
12 El territorio puede ser concebido como un espacio de inscripción cultural, marcado por huellas de la 
historia, la cultura, el trabajo humano y las formas de producción. Por ello los denominados bienes 
ambientales, refiriéndonos a áreas protegidas, los paisajes rurales o urbanos, en sí escenarios 
naturales dónde se percibe la influencia del hombre, deben también considerase bienes culturales 
—como formas materializadas de la cultura. Este espacio puede ser apropiado de forma subjetiva 
como un espacio de apego afectivo, objeto de representación o símbolo de pertenencia socio-
territorial (Giménez 1999: 33).
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efectos de los conflictos ambientales evidencian: (1) La inequidad en 
cuanto al derecho de acceso y manejo de los recursos naturales y (2) 
La carencia de espacios de participación equitativa en la concepción y 
planificación de la sustentabilidad. En ambos casos, las mujeres tienen 
menor acceso a éstos, gozando de menos privilegios con relación a los 
hombres. Muchas de las soluciones a las consecuencias negativas de los 
conflictos ambientales se ejecutan a través de estrategias económicas y 
tecnológicas, invisibilizando así interrogantes más complejas en torno 
al acceso a la justicia social, a los derechos sobre los recursos, etc. En 
su análisis sobre las políticas frente a la crisis ambiental con un enfo-
que particular en las interrogantes en torno al género, Sybille Bauriedl 
demuestra cómo a las mujeres se les destinan en general menos recursos 
para afrontar dificultades ambientales que a los hombres, a pesar de ser 
las más afectadas, evidenciando que las políticas reproducen dinámicas 
de dominación patriarcal (2013: 247-248). Para romper con estas lógicas 
no basta con plantear una y otra vez un discurso de desarrollo sostenible 
engañoso y contradictorio en su propia definición. Son necesarias polí-
ticas públicas de amplio espectro que garanticen una construcción de 
relaciones de género más justas, para que su aplicación beneficie ver-
daderamente a las mujeres que contribuyan en la reducción de la des-
igualdad social. 
Ante el incremento de conflictos ambientales y la crisis climá-
tica, se deposita en algunos casos demasiada confianza en el avance de 
las tecnologías, denominado como el optimismo tecnológico (Dietz 2013, 
Rehaag 2010). Este hecho invisibiliza interrogantes más complejas, for-
jadas en las relaciones sociales y de poder, determinadas por categorías 
de género, clase, etnicidad y procedencia (Bauriedl 2013, Dietz 2013). Lo 
alarmante es que gran parte de las políticas socio-ambientales plantean 
una sustentabilidad inspirada en esta lógica argumentativa. Para sope-
sar este hecho, desde hace más de dos décadas las Ciencias Sociales han 
luchado por enfocarse en aspectos más amplios y estructurales como 
la desigualdad social. No obstante, desde la Ecología Política se critica 
que no se contemplan con suficiente atención la dimensión política 
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resultante de relaciones de poder respecto a la toma de decisiones, los 
patrones de dominación, el acceso, la administración y la tenencia de los 
territorios y los recursos naturales (Dietz 2013, Eriksen y Lind 2009). Es 
por ello que, para la construcción teórica que reconozca la complemen-
tariedad entre la sustentabilidad y el género, resulta relevante generar 
un diálogo de saberes que contemple argumentaciones socio-ecológi-
cas, políticas y de la materialidad física. 
Reflexiones finales
Como se ha podido constatar, la herencia colonial es profunda. Romper 
con ella demanda cambios estructurales que cuestionen y redefinan 
las relaciones de poder. El acercamiento a la historicidad latinoameri-
cana, en cuyo vientre se gestaron las relaciones de poder determinantes 
para la construcción del género y la interacción entre el ser humano y la 
naturaleza, ha evidenciado continuidades con dinámicas actuales. Éstas 
se ven reflejadas tanto en los escenarios de tensión de los conflictos 
ambientales, como en el incremento de la violencia hacia las mujeres. 
En lo que respecta a la conservación ambiental, más allá de los 
importantes avances en las últimas décadas en el ámbito político y 
jurídico a favor de los pueblos indígenas y campesinos, el consenso de 
los commodities es una expresión contemporánea de la dependencia 
primario exportadora. Éste evidencia que el orden de las relaciones de 
poder se mantiene, respondiendo a órdenes económicos y políticos más 
amplios y complejos. En este contexto, se expanden los escenarios de 
tensión y conflicto con respecto al acceso y manejo a la tierra, al terri-
torio y a los recursos. Los conflictos ambientales entrelazan no sólo a 
actores e intereses heterogéneos, sino también dimensiones de carácter 
múltiple: discursivo, material, legal, social y cultural. 
Mientras más dependiente sea el modelo económico de la explo-
tación de materias primas, menor margen habrá para poner en marcha 
propuestas integrales relacionadas con la sustentabilidad o con ideas 
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gestadas en las décadas de debate y protesta en Latinoamérica. Si bien la 
implementación de planteamientos relacionados con Vivir Bien resulta 
compleja en un ámbito socio-político, económico y jurídico nacional, se 
ha visto que iniciativas concretas a nivel local pueden resultar prome-
tedoras. Es evidente la necesidad de (re)politizar el debate en torno al 
acceso y manejo a los recursos naturales, reconociendo en este marco 
a las mujeres como actoras políticas decisivas y generadoras de cambio 
(Bauriedl 2013: 241)13. Respecto a la complementariedad y la despatriar-
calización, se deben utilizar todos los canales posibles para cuestionar 
las raíces de los órdenes, discursos y roles establecidos. La calle es sin 
duda alguna un escenario poderoso, porque puede incomodar a algunos, 
pero a la vez obliga a pensar a quienes transitan por ella (ver imágenes). 
Es necesario apostar y promover el empoderamiento femenino: tanto 
en el debate académico de las Ciencias Sociales, en la esfera pública, en 
espacios de poder y de toma de decisiones, como en el día a día, recono-
ciendo el interdependencia que existe en la construcción de las relacio-
nes de género simbólicas y cotidianas. 
Imágenes
Mujeres Creando toman las calles de La Paz como plataforma de reflexión 
política.
13 En 2009 Ban Ki-Moon, secretario general de las Naciones Unidas, reconoció que el rol de las mujeres 
en la toma de decisiones respecto al cambio climático es clave y desempeñan un rol igualmente 
central en la ejecución de éstas (Bauriedl 2013: 240-241). 
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Cuidado y defensa 
de los territorios-
naturalezas: mujeres 
indígenas y soberanía 
alimentaria en 
Colombia
Astrid Ulloa
Introducción1 
En Colombia hay 102 pueblos indígenas y representan el 3.4% de la 
población nacional, cuyo territorio es de aproximadamente el 27%. Sin 
embargo, las transformaciones ambientales, el cambio climático, la pér-
dida de biodiversidad y los procesos extractivos han venido afectando 
los territorios indígenas y sus prácticas y modos de vida asociados con lo 
no-humano, en particular con la soberanía alimentaria. Estas situaciones 
1 Este capítulo es resultado del proyecto de investigación: “Relaciones de género y etnicidad en los 
procesos extractivos”, código 33931, financiado por la convocatoria de investigación Orlando Fals 
Borda, Facultad de Ciencias Humanas, Universidad Nacional de Colombia.
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han generado nuevas dinámicas territoriales, socio-culturales y ambien-
tales tanto para hombres como mujeres indígenas. Dichos cambios (rela-
cionados con el cambio climático, nuevos procesos extractivos, y pérdida 
de biodiversidad, entre otros) están articulados a desigualdades socioam-
bientales resultado de procesos históricos que atraviesan la vida de los 
pueblos indígenas y en particular de las mujeres indígenas. De hecho, las 
mujeres indígenas se encuentran más afectadas por los cambios ambien-
tales, dado las relaciones de cuidado que tienen no sólo con los humanos 
sino con lo no-humano. Sin embargo, es muy poca la información sobre 
las diferencias de género y los efectos de las transformaciones ambienta-
les. Como plantea Bernardita Remuy (2008): 
A pesar de nuestros esfuerzos por mantener [nuestra] concepción de 
conservación y protección, la madre tierra se encuentra constantemente 
amenazada. Durante miles de años las mujeres indígenas hemos tenido 
que sufrir cambios sociales, políticos, económicos y administrativos, así 
como también culturales y ambientales. Cambios que en su mayoría son 
negativos para nuestro bienestar, el de nuestras familias y comunidades, 
como lo es el cambio climático (Remuy 2008: 147).
La relación mujeres y lo no-humano ha sido abordada por 
diversos acercamientos conceptuales desde el Ecofeminismo hasta 
la Ecología Política feminista (Elmhirst 2015, Mies y Shiva 1998, 
Rocheleau et al. 2004) resaltando cómo las mujeres experimentan 
más los efectos ambientales por sus prácticas de cuidado y su rela-
ción con lo ambiental, que responden a procesos históricos y cultura-
les específicos. Estas relaciones hacen que las mujeres también hayan 
liderado los movimientos de defensa de lo ambiental, desde deman-
das de justicia ambiental hasta defensas territoriales (Rocheleau et 
al. 2004). De igual manera, también hay críticas entre la asociación 
de lo femenino y la naturaleza (Plumwood 1993), dado que las relacio-
nes patriarcales han delegado el cuidado a las mujeres, evidenciando 
una perspectiva androcéntrica. Las asociaciones mujeres y naturaleza 
cuidado y defensa de los territorios-naturalezas  125
responden a categorías binarias occidentales modernas, que se reflejan 
en las políticas nacionales y globales ambientales y generan desigual-
dades, teniendo efectos tanto en hombres como en mujeres en diver-
sas escalas: cuerpo, territorio y lo no-humano, en el cual se expresan 
interdependencias locales-nacionales-transnacionales. Sin embargo, 
los efectos no responden a ‘causas naturales’ sino a procesos históri-
cos y construcciones culturales de género, que en los contextos actua-
les se basan en nociones duales donde lo femenino es asociado a la 
naturaleza, que se extiende a lo territorial y que genera desigualdades 
(Agarwal 2004, Rocheleau et al. 2004).
En estos contextos, es necesario resaltar que las transforma-
ciones ambientales reconfiguran de manera más acentuada la vida de 
pueblos indígenas en lo territorial, cultural, identitario y ambiental, y 
producen cambios asociados a las dinámicas económicas y a las rela-
ciones de género. Para hacer frente a estos procesos de cambio global, 
los pueblos indígenas han exigido el reconocimiento de sus formas de 
pensar sobre sus territorios-naturalezas, y de sus derechos, a partir de 
sus nociones de territorialidad, lo no-humano como afín, la autonomía 
y la autodeterminación política y ambiental, así como sus conocimien-
tos y prácticas de vida. En síntesis, los pueblos indígenas demandan el 
reconocimiento de una política cultural, territorial y ambiental indí-
gena, a partir de propuestas y estrategias propias de relación con los 
territorios-naturalezas.
Entre las propuestas y estrategias de los pueblos indígenas se 
destacan aquéllas asociadas a la soberanía alimentaria, dado que implica 
no sólo el manejo y cuidado de los alimentos sino también del territorio 
y de todas las relaciones que tienen que ver con agua, variabilidad cli-
mática, animales y seres que participan en dichos ciclos. Asimismo, la 
soberanía alimentaria está asociada a conocimientos y lugares específi-
cos. Dentro de estos procesos, destaco las nociones indígenas sobre lo 
territorial y la naturaleza, y la manera como, en particular, las mujeres 
indígenas permiten la continuidad de la vida, como una propuesta de 
cuidado del cuerpo, el territorio y lo no-humano. Un ejemplo de dicha 
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noción de cuidado son las propuestas y alternativas en torno a la sobe-
ranía alimentaria y las prácticas de las mujeres indígenas que permiten 
la continuidad de la vida. A partir de ese punto, planteo otras nociones 
de cuidado, para dar paso a nociones de autodeterminación ambiental y 
repensar las actuales discusiones en torno a la sustentabilidad.
Para dar cuenta de dichos procesos, me centraré en las propuestas 
de las mujeres indígenas Pasto y Kamëntsá Biyá, a partir de un trabajo 
que se realizó de manera colaborativa en torno a transformaciones cli-
máticas y efectos en los territorios indígenas, y en el cual investigadoras 
indígenas generaron análisis y propuestas a partir de sus perspectivas 
(Ulloa et al. 2013). 
El presente texto se estructura de la siguiente manera: en la pri-
mera parte se presentan las demandas de los pueblos indígenas sobre 
los territorios-naturalezas. En la segunda, se hace énfasis en las pers-
pectivas de las mujeres, a partir de ejemplos de los pueblos indígenas 
Kamëntsá Biyá y Pasto, en cuanto a procesos de cuidado a través de 
maneras de conocer, lugares de conocimiento, espacios y palabras de 
poder y prácticas de vida. Finalmente, a manera de conclusiones, se pre-
sentan las propuestas y alternativas de mujeres indígenas frente a las 
transformaciones ambientales, basadas en sus nociones de cuidado de 
lo territorial y lo no-humano. 
Defensas indígenas de sus territorios-naturalezas2
Las demandas y luchas indígenas del reconocimiento de sus visiones 
sobre territorios-naturalezas, se sustenta en propuestas que están 
2 Para diversas culturas las nociones de territorio y naturaleza tienen múltiples significados, y acá 
las denomino territorios-naturalezas, por responder a una interrelación permanente dentro de los 
pueblos indígenas en Colombia. Interrelación que reconoce al territorio y lo que denominamos 
naturaleza, tanto como seres vivos, con capacidad de acción, como actores políticos, por lo tanto, 
acá denominaré dicha interrelación como lo no-humano. 
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basadas en otras maneras de pensar las relaciones entre los humanos y 
lo no-humano, las cuales están mediadas por relaciones sociales, polí-
ticas y económicas diversas que, si bien han estado articuladas a pro-
cesos globales, responden a ontologías relacionales. En las ontologías 
relacionales “humanos y no-humanos (lo orgánico, lo no-orgánico y 
lo sobrenatural o espiritual) forman parte integral de estos mundos en 
sus múltiples interrelaciones” (Escobar 2015: 98). Asimismo, permiten 
repensar las relaciones políticas y acciones asociadas a lo ambiental y a 
los extractivismos y posicionar otros puntos de vista y estrategias para 
su confrontación. De igual manera, permiten entender otras dinámicas 
culturales, territoriales y ambientales en torno a usos, accesos, control, 
derechos y toma de decisiones sobre sus territorios y lo no-humano. 
Al igual que nociones y dinámicas de género bajo perspectivas locales 
y dimensiones culturales del cuidado de lo humano y no-humano, y su 
articulación con ciclos vitales. Dichas nociones y dinámicas son diferen-
ciadas tanto para hombres como para mujeres y de acuerdo a los con-
textos específicos de cada pueblo indígena. Si bien es difícil generalizar 
para todos los pueblos indígenas, dados los contextos históricamente 
situados, voy a describir dichos ejes de manera general, dado que pue-
den ser transversales a las ontologías indígenas.
Los pueblos indígenas tienen una relación con lo no-humano, 
incluido el territorio como ser vivo, de acuerdo con las concepciones y 
categorías relacionadas con lo femenino y lo masculino. Entre los pue-
blos indígenas estas relaciones con los territorios y lo no-humano par-
ten de las prácticas tanto de las mujeres como de los hombres, y de sus 
ontologías y epistemologías. Dichas relaciones de acuerdo con género, 
establecen las maneras de uso, acceso, control, toma de decisiones y 
derechos en torno a procesos territoriales o a prácticas relacionadas, por 
ejemplo, con la agricultura o la variabilidad climática. Si bien es muy 
complejo el debate, lo cierto es que, frente a los cambios globales, las 
mujeres indígenas, por sus prácticas cotidianas, están evidenciando 
más dichos cambios y se han movilizado para posicionar el cuidado del 
cuerpo, el territorio y la vida. 
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Para entender las relaciones que tienen los pueblos indígenas 
con territorio y naturaleza, es necesario partir de sus ejes conceptuales, 
entre los cuales destaco las relaciones entre lo humano y lo no-humano, 
y la ley ancestral (también denominada derecho mayor, ley propia o ley 
de origen), las cuales establecen las relaciones entre territorios-natura-
lezas (entendidas como un proceso de interrelación de los seres vivos y 
la circulación de la vida). A partir de ellas se establecen los procesos de 
producción de conocimientos, los cuales implican maneras de conocer, 
formas de conocer y lugares de conocimiento, de manera situada y con-
textualizada históricamente (Ulloa en prensa). 
Relaciones entre los humanos y los no-humanos
La política cultural, territorial y ambiental indígena considera a los 
territorios-naturalezas como centrales en sus propuestas políticas. En 
los procesos actuales de globalización de la naturaleza que han impli-
cado apropiaciones y mercantilización tanto del territorio como de la 
naturaleza, las propuestas indígenas plantean que se reconozcan otras 
visiones, por ejemplo, territorios-naturalezas como seres vivos. 
Estos procesos conllevan una política local que implica ver el terri-
torio como un proceso de relación cultural y política, en el cual éste es un 
ser vivo con capacidad de acción, es un actor social. Dichas concepciones 
territoriales parten de las relaciones con la naturaleza, que van más allá de 
la tierra y el suelo e involucran diversas dimensiones (espaciales, físicas, 
simbólicas y de vivencias de lo cotidiano), y tienen proyecciones que con-
sideran lo fijo y lo móvil (extensiones, discontinuidades y continuidades), 
las cuales se ven reflejadas en diversas escalas (cuerpo-territorio-nacio-
nalidad). Asimismo, se establece una relación y articulación entre cuerpo 
y territorio, lo que supone la dimensión cultural de lugares específicos, 
es decir, sentidos de lugar que tienen que ver con identidades, emocio-
nes y pertenencias. Todo esto conlleva a las construcciones locales del ser 
geográfico (ser, hacer, vivir y sentir en el territorio o en su recorrido o 
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estar imbricado con él) y a la toma de decisiones organizativas y políticas 
asociadas a lugares y/o sitios de importancia simbólica, política o cultural. 
Asimismo, incluyen dimensiones y relaciones de territorialidad vertical y 
horizontal, lo que supone el control territorial en diversas dimensiones: 
espiritual, simbólico, material, cultural, ambiental y político. En síntesis, 
una política cultural y territorial centrada en la autonomía y la autodeter-
minación sobre sus territorios (Ulloa 2015).
Las relaciones entre humanos y no-humanos permiten entender 
el tipo de posicionamiento y de interacciones entre unos y otros, que a 
su vez dan diversas connotaciones a la materialidad. Por ejemplo, para 
diversas culturas un mineral o un árbol son seres vivos, son actantes 
que transmutan y se transforman en un espacio territorializado en tanto 
referente de identidad para los seres que lo habitan en un espacio y en 
un tiempo determinado. 
Los pueblos indígenas mantienen relaciones con lo no-humano, 
las cuales articulan territorios y prácticas culturales que responden a 
nociones de naturaleza específicas y localizadas. Las relaciones que se 
establecen pueden ser de reciprocidad entre lo humano y lo no-humano 
(este último entendido como una categoría que puede incluir diversos 
seres como afines), mediadas por el uso, acceso, control, derechos (de 
todos los seres) y toma de decisiones colectivas o individuales que arti-
culan diversas dimensiones culturales y territoriales. Estos procesos se 
evidencian en representaciones, clasificaciones y prácticas diferencia-
das de acuerdo al género en lugares específicos. 
Estas dimensiones de lo político, territorial y de la naturaleza 
implican considerar nociones culturales de lo no-humano y de las 
transformaciones ambientales a partir de los procesos locales y de los 
conocimientos situados, lo que conlleva al reconocimiento de identida-
des diferenciadas que demandan por autonomías y una nueva manera de 
interrelación con políticas globales-nacionales-locales ambientales, en 
particular las de cambio climático y los procesos extractivos. 
En ese sentido, es importante repensar las relaciones humano y 
no-humano, dado que, para incluirlas en las políticas ambientales, se 
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requiere mirar otras concepciones y analizar bajo otras nociones las 
transformaciones ambientales. Asimismo, se requiere tanto del reco-
nocimiento de otras visiones donde lo no-humano son seres afines a los 
humanos, en las cuales prima la defensa de la vida y del cuidado de la 
misma, como de la demanda de la autodeterminación ambiental basada 
en visiones culturales. 
Por lo tanto, es necesario ampliar el concepto del cuidado, ya que 
para los pueblos indígenas el cuidado de la vida incluye lo humano y no-hu-
mano, que a su vez forma parte de la circulación del conocimiento indí-
gena y que responde a los principios culturales denominados ley ancestral. 
Ley ancestral
La ley ancestral estructura el pensamiento indígena y establece formas 
de control político y cultural sobre lo humano y no-humano, a través de 
la gobernabilidad cultural. Los pueblos indígenas por lo tanto deman-
dan su autonomía, la cual está relacionada con el ordenamiento y con-
trol territorial, el manejo ambiental y la soberanía alimentaria, es decir 
una autodeterminación ambiental. Esta gobernabilidad cultural retoma 
prácticas culturales, de acuerdo a cada contexto indígena.
Para el pueblo Pasto, “el territorio como un ser vivo, un ser que, de 
acuerdo con la ley de origen, siente, escucha, produce sonidos, se enferma 
y se restaura” (Puenayán 2013: 276). En la ley de origen el territorio es 
sagrado, y se debe actuar con él de acuerdo con las normas de dicha ley, 
para garantizar la autonomía y la gobernabilidad en sus territorios. 
Esto implica el reconocimiento de los indígenas como autoridades 
ambientales en el control de sus territorios-naturalezas y de la sobera-
nía alimentaria, lo que a su vez implica el manejo ambiental autónomo. 
Este es un eje básico en la demanda de los pueblos indígenas, debido a 
la gran presión territorial y de imposición de modelos de relación con la 
naturaleza que han fragmentado los territorios y afectado los conoci-
mientos relacionados con las prácticas ecológicas y alimentarias. 
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Estos principios que subyacen a la ley de origen o ancestral, son 
parte de los elementos que articulan el pensamiento y las prácticas de 
los pueblos indígenas. Al igual que el pueblo Pasto, varios pueblos indí-
genas, como el pueblo Kamëntsá Biyá, reclaman el reconocimiento de su 
ley de origen, dado que acciones como las asociadas a las transformacio-
nes ambientales no pueden ser impuestas, sino que deben plantearse a 
partir de los procesos culturales asociados a las maneras de producción 
de conocimientos y a los lugares donde se producen dichos conocimien-
tos. Dichos procesos están relacionados con diferencias entre hombres y 
mujeres. En particular, las prácticas de las mujeres indígenas se centran 
en el cuidado y continuidad de la vida, que se expresa en diversas esca-
las, es decir: en el cuerpo, lo social, el territorio y lo no-humano. 
Perspectivas de las mujeres 
indígenas Pasto y Kamëntsá Biyá
Bajo los planteamientos de relacionamiento con lo no-humano, basa-
dos en la ley ancestral, se plantean formas de producir conocimientos, 
las cuales son diferenciadas de acuerdo con el género y que establecen 
lugares específicos de circulación del conocimiento, maneras de conocer 
y palabras asociadas a los conocimientos, que se expresan en prácticas 
de vida. Las mujeres indígenas de los pueblos Pasto3 y Kamëntsá Biyá4 
tienen una manera particular de relacionarse con lo no-humano, basada 
en la ley ancestral, que implica un proceso de cercanía y conocimiento de 
lugares y seres específicos y que permite unas maneras de cuidado que 
involucran tanto, el cuerpo, lo no-humano y el territorio. Estas cerca-
nías y redes complejas con lo territorial y los seres que lo habitan, hacen 
3 Se hace referencia al pueblo Pasto del resguardo Panan, en el suroccidente del departamento de 
Nariño, Colombia. 
4 Se hace referencia al pueblo Kamëntsá Biyá que habita en el Valle de Sibundoy, en el departamento 
del Putumayo, Colombia. 
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que cualquier transformación y degradación de sus ambientes-territo-
rios, por causas internas o externas, sean percibidas y sentidas por ellas 
de manera más inmediata. 
En particular para el pueblo Pasto, las transformaciones ambien-
tales están afectando la biodiversidad y, por consiguiente, representan 
una pérdida de los conocimientos. Estas situaciones conllevan trans-
formaciones de las prácticas tanto de hombres como de mujeres y de 
las redes sociales que se establecen en torno a lo territorial-naturaleza. 
Especialmente para los hombres Pasto, esto ha implicado una mayor 
movilidad en la búsqueda de nuevas opciones económicas, dada la esca-
sez ambiental, lo cual afecta los procesos de cuidado de lo humano y lo 
no-humano. Las mujeres Pasto, frente a estas situaciones ambientales 
y socioculturales, han generado alternativas que tienen que ver con la 
consolidación de redes de mujeres en la recuperación de conocimien-
tos, semillas y prácticas de cuidado y que conllevan nuevas relaciones de 
género en las comunidades (Puenayán 2013). 
Para el pueblo Kamëntsá Biyá, las transformaciones ambienta-
les y el cambio climático están ‘enfermando la tierra’, lo cual lleva a 
pérdida de prácticas, de cultivos y de semillas. Sin embargo, también 
señalan que el cambio cultural y los efectos que tiene, transforman el 
territorio, como es el caso de los cambios en las prácticas de cultivo 
propios por los nuevos procesos asociados a políticas que privilegian los 
monocultivos. De igual manera, señalan que los cambios generaciona-
les y las migraciones de los más jóvenes también generan transforma-
ciones en sus territorios. Las respuestas de las mujeres han sido mirar 
los cultivos y retomar las prácticas asociadas a ellos, pues consideran 
que en una chagra se aprenden las relaciones de vida, como plantea 
Concepción Juajibioy: 
La chagra es como una familia, unas plantas se ayudan y se protegen con 
otras, para mantener el equilibrio deben estar todas las plantas y diver-
sas, como en la familia todos se ayudan, igual sucede con las plantas, se 
cuidan unas a otras, cada planta tiene su lugar y tiene un puesto al lado 
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de las otras, las plantas pegan y crecen en un lugar y en otros no, tiene su 
lugar específico, en la chagra uno se acerca más a los hijos, allí es donde 
aprendemos los principales valores de respeto y cuidado hacia los otros 
(Juajibioy citado en Cantor y Juajibioy 2013: 163).
Las mujeres Pasto y Kamëntsá Biyá, frente a estas transforma-
ciones, han generado alternativas ligadas a los procesos que implican 
producción de conocimientos, que se reflejan en prácticas cotidianas 
relacionadas con la soberanía alimentaria. 
En estos contextos, la soberanía alimentaria o autonomía ali-
mentaria, como también la denominan, tiene que ver con la vida en un 
territorio y con el proceso de mantener la circulación de la vida perma-
nentemente, dado que está asociada a todos los seres. Asimismo, está 
relacionada con procesos y relaciones sociales entre hombres y mujeres, 
tanto individualmente como en lo colectivo, lo cual establece un orden 
social. Procesos que implican no sólo producción, reproducción y circu-
lación de alimentos, sino también de conocimientos que se reflejan en 
el territorio y en las prácticas cotidianas y simbólicas.
Para entender dichas dinámicas se presenta a continuación cómo 
las mujeres indígenas, producen conocimientos, que circulan en lugares 
específicos, a través de palabras y de prácticas de vida. 
Maneras de conocer
Una vez que se establecen las relaciones con las entidades o seres de 
lo no-humano relacionadas con, por ejemplo, el clima, culturalmente 
hay maneras de realizar lecturas que indiquen su estabilidad o cambio, 
es decir, maneras de conocer. Concepciones, percepciones y represen-
taciones locales sobre el tiempo atmosférico y el clima se basan en los 
conocimientos indígenas sobre las relaciones de los factores meteoro-
lógicos y las condiciones atmosféricas y climáticas con la flora, la fauna 
y con aspectos culturales. Estas interrelaciones permiten hablar de sis-
temas de conocimientos locales, basados en vivencias y percepciones 
del clima y del tiempo atmosférico, dado que los conocimientos locales 
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están en relación con lugares específicos, en los cuales se establecen 
relaciones con lo no-humano, y permiten poner a dialogar la memoria 
cultural de experiencias previas con las prácticas y procesos cotidianos. 
Dentro de estos enfoques, los indicadores climáticos y su comprensión 
se presentan como básicos para entender los procesos de relación entre 
clima y cultura, y como insumos para estrategias locales frente a las 
transformaciones ambientales.
Los conocimientos sobre la naturaleza y el clima se expresan en el 
manejo de indicadores, es decir, en la lectura de señales que se encuen-
tran en diversos aspectos de elementos del entorno en relación con su 
tamaño, color, cambio en temporadas de aparición o transformacio-
nes, entre otros. Asimismo, los conocimientos culturales del tiempo y 
el clima se basan en prácticas, vivencias y percepciones, que se mani-
fiestan en la lectura de los indicadores. Los indicadores son comple-
jos y se centran en algún aspecto de los humanos y los no-humanos, y 
pueden ser de varios tipos: astronómicos, meteorológicos, biológicos, 
físicos-geográficos; características de objetos, corporales, sensoriales, 
cognitivos y simbólicos (Ulloa 2014).
Para el pueblo Pasto, algunos de los indicadores responden a ele-
mentos simbólicos que se presentan a través de sueños, y que expre-
san las relaciones que se deben considerar en relación a los cambios 
ambientales, por ejemplo, con la escasez de agua: 
[Los Pasto consideran que] cada uno de los recursos naturales es prote-
gido por los espíritus de la naturaleza. [Doña Narcisa cuenta que] vivió 
esta experiencia de encuentro con el espíritu del agua, el cual le reveló 
en sus sueños que la comunidad debía proteger y cuidar el agua que está 
en la ciénaga Larga, sobre el páramo del resguardo (Puenayán 2013: 302).
Lugares de conocimientos
Los procesos de producción de conocimientos entre los pueblos indí-
genas están asociados a lugares específicos, en los cuales circulan los 
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conceptos y se establecen prácticas asociadas a dichos conocimientos. 
Entre estos lugares están las zonas de cultivo, en las cuales se trans-
miten y circulan los conocimientos de acuerdo con las relaciones que 
socialmente se establecen entre dichos conocimientos y prácticas dife-
renciadas entre hombres y mujeres. En estos espacios hay interacciones 
entre procesos complejos de transmisión entre generaciones y de nue-
vos conocimientos que se espacializan. 
Como ejemplo, me centraré en los lugares de cultivo entre el pue-
blo Kamëntsá Biyá. El Jajañ, la chagra o espacio para el cultivo, es un 
lugar de importancia vital y puede entenderse como un espacio central 
en la vida. Es un lugar con una gran variedad de especies de plantas, que 
ha garantizado la alimentación y la medicina tradicional. El Jajañ es el 
lugar donde se inicia el tejido familiar, social y cultural; donde el indivi-
duo se recrea, crece y aprende a relacionarse con la naturaleza y con los 
otros, donde comienza el cultivo de los alimentos propios y las plantas 
medicinales, así como el cultivo del pensamiento y la cultura del hombre 
y la mujer Kamëntsá Biyá (Cantor y Juajibioy 2013). En estos espacios 
están los conocimientos inscritos en el territorio y a los cuales acceden 
las mujeres médicas o parteras, quienes en sus prácticas diarias ponen a 
circular dichos conocimientos.
En particular, el cambio climático ha implicado transformaciones 
en los lugares de cultivos y pérdida de semillas y variedades de plan-
tas, al igual que prácticas y conocimientos asociados. Como plantea 
Clementina Muchachasoy: “Si se pierde el pensamiento Kamëntsá Biyá, 
se pierde el sentimiento, la lengua y la práctica, el cultivo de la chagra” 
(Cantor y Juajibioy 2013: 172).
Frente a estas dinámicas, las mujeres han generado estrategias 
de recuperación de prácticas de siembra en espiral y de recuperación 
de conocimientos a través de las semillas ancestrales. De igual manera, 
se han establecido procesos de circulación de conocimientos y cons-
trucción de redes entre mujeres para intercambiar saberes, semillas y 
experiencias. 
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Espacios de poder
Los espacios apropiados y construidos socialmente tienen, de acuerdo 
con cada cultura, lugares específicos de toma de decisiones o de impor-
tancia simbólica y cultural, que se conocen como sitios sagrados. Estos 
sitios sagrados son lugares de poder y se tornan claves en los procesos 
ambientales, pues la toma de decisiones en torno a las relaciones entre 
humanos y no-humanos se realiza en dichos lugares. 
Para el pueblo Pasto, los sitios sagrados, en su territorio como ser 
vivo son “en donde se unen las energías pasiva y activa, estas energías 
cósmicas, el sol y la luna, los espíritus y todos los demás componen-
tes de la naturaleza se relacionan en el territorio para manifestar la 
vida” (Puenayán 2013: 276). La vida se manifiesta en las lagunas, luga-
res espirituales, donde hombres y mujeres se reencuentran con seres 
ancestrales. Son espacios de poder en la medida que la memoria y los 
conocimientos, al igual que las relaciones con lo no-humano, se reacti-
van a través de rituales (Puenayán 2013).
Palabras-poder
Todos los lugares y conocimientos están asociados a nociones de pala-
bras de poder, lo que implica conocimientos especializados y precisos 
sobre relaciones específicas con el territorio o lo no-humano, y se arti-
cula con diversas representaciones asociadas a dichas relaciones. Estas 
palabras-poder-representaciones articulan conocimientos y seres que 
habitan los territorios con características y cualidades específicas, los 
cuales se nombran con palabras que generan acción e incidencia de 
dichos seres, en procesos simbólicos o cotidianos. 
Para el pueblo Kamëntsá Biyá, las palabras como sol, viento, llu-
via o trueno, articulan no sólo las representaciones (gráficas, sonoras 
o táctiles) asociadas a dichos conceptos, sino también conceptos que 
implican poder, en tanto que articulan conocimientos de dichos seres y 
generan acciones concretas en los territorios asociados a los cambios y 
transformaciones ambientales (Juajibioy y Cantor 2013). 
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Para el pueblo Pasto, el recorrer el territorio está asociado a la 
palabra y a la circulación de los pensamientos:
El territorio y sus componentes naturales están llenos de sabiduría an-
cestral; los caminos y lugares míticos se entretejen con la palabra de los 
mayores a través de la oralidad en las mingas [procesos colectivos] de 
pensamiento, mingas de trabajo y especialmente en la oralidad dentro 
del fogón y la familia (Puenayán 2013: 290).
Prácticas de vida
Todos los aspectos anteriores son articulados por los pueblos y mujeres 
indígenas en torno a modos y prácticas de vida, las cuales son las mane-
ras como las culturas locales construyen mundos posibles basados en 
relaciones diversas entre humanos y entre éstos y lo no-humano. 
Para el pueblo Pasto, una de las prácticas de vida tiene que ver con 
las mingas o procesos colectivos, que buscan el fortalecimiento de los 
conocimientos ancestrales y que permiten poner en práctica las leyes de 
origen en el uso y ordenamiento del territorio de acuerdo con la orde-
nación local y la gobernabilidad cultural. Estos procesos están también 
relacionados con las prácticas de conocer y caminar el territorio como 
un proceso de conocimiento. Finalmente, otra práctica de vida entre el 
pueblo Pasto es la circulación del conocimiento entre las mujeres rela-
cionado con la diversidad de las semillas, lo que permite una soberanía 
alimentaria y una manera de plantear alternativas frente a las transfor-
maciones climáticas (Puenayán 2013). 
Reflexiones finales: otras maneras de cuidado 
y defensa de los territorios-naturalezas
Los procesos liderados por las mujeres Pasto y Kamëntsá Biyá bus-
can la defensa de los territorios-naturalezas, frente a los cambios y 
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transformaciones ambientales. Por lo tanto, han venido generando una 
serie de estrategias tanto en torno a la recuperación de semillas y pro-
ducción propia como estrategias de resistencia y de recuperación cultu-
ral, que posicionan sus conocimientos y las legitima como autoridades 
indígenas ambientales. Las propuestas de soberanía alimentaria a través 
de las semillas nativas como ‘semillas de resistencia’ son propuestas de 
futuro que se convierten en defensas territoriales, como lo plantean las 
mujeres Kamëntsá Biyá.
Las semillas nativas que aún se conservan en el jajañ representan la buena 
vida. […] La buena alimentación, libre de químicos, es una de las razones 
por las cuales no se pueden perder estas semillas del jajañ, es un deber 
y un derecho prolongar su producción sana (Juajibioy y Cantor 2013: 3). 
Dichas propuestas de las mujeres Pasto y Kamëntsá Biyá se rela-
cionan y articulan a otras propuestas de mujeres indígenas que, si bien 
no están en los mismos movimientos, sí lideran las mismas defensas, 
posicionando otras maneras de pensar lo territorial. 
En el contexto latinoamericano y frente a estas situaciones ana-
lizadas anteriormente, hay respuestas y propuestas de las mujeres 
indígenas en contra de los diversos extractivismos y transformaciones 
ambientales en sus territorios y en procesos de articulación con muje-
res afrodescendientes y campesinas. A estas dinámicas políticas de las 
mujeres las denomino feminismos territoriales.
Entiendo a partir de este concepto las luchas territoriales-ambientales 
que son lideradas por mujeres indígenas, afrodescendientes y campesi-
nas, y que se centran en la defensa del cuidado del territorio, el cuerpo y 
la naturaleza, y en la crítica a los procesos de desarrollo y los extractivis-
mos. Las propuestas se basan en una visión de la continuidad de la vida 
articulada a sus territorios. Plantean como eje central la defensa de la 
vida, partiendo de sus prácticas y relaciones entre hombres y mujeres y 
las relaciones de lo humano con lo no humano. De igual manera, propo-
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nen la defensa de actividades cotidianas de subsistencia, de autonomía 
alimentaria y de sus modos de vida (Ulloa 2016: 134),
planteando otras nociones de sustentabilidad, para dar paso a 
nociones de autodeterminación ambiental.
Las dinámicas políticas de las mujeres indígenas pueden ser reto-
madas por la Ecología Política feminista y los análisis y propuestas de la 
relación entre género y ambiente o los estudios de eco-género. Esto dado 
que las propuestas y estrategias de las mujeres indígenas sobre la sobera-
nía alimentaria, como estrategias de resistencia, implican otras dimensio-
nes y aportes en torno a reconfiguraciones del cuidado. Entre los aportes 
y reconfiguraciones conceptuales que generan las dinámicas de pueblos y 
mujeres indígenas destaco: los análisis críticos sobre las transformacio-
nes de la naturaleza que genera el capitalismo y los procesos de neolibe-
ralización de la misma y sobre cómo éstas afectan las vidas de mujeres y 
hombres en diversos procesos. Asimismo, sus aportes permiten entender 
cómo las transformaciones ambientales afectan subjetividades y nocio-
nes de género, de acuerdo a cada contexto histórico. De igual manera, el 
presentar como proceso básico en las interrelaciones con lo no-humano 
la capacidad de acción de la naturaleza, lo cual parte de la noción de lo 
no-humano como vivo y en reciprocidad, lo que a su vez está relacionado 
con procesos de construcción de identidades indígenas en lugares especí-
ficos. De igual manera, vemos cómo las nociones de cuidado se extienden 
a otras escalas, donde cuerpo-territorio se presentan como articulados y 
siempre en conexión con lo no-humano. Finalmente, vale la pena seña-
lar que dichos procesos permiten repensar la relación entre género y 
ambiente no sólo a partir de las relaciones de poder, sino de otras nociones 
donde los territorios-naturalezas tienen un papel central. 
En síntesis, las nociones indígenas de cuidado de lo territorial y lo 
no-humano, que implican la circulación de la vida, implican también la 
continuidad de la vida y su defensa, a partir de los procesos de produc-
ción de conocimientos de acuerdo al género, lugares y maneras de cono-
cer. Estas nociones y procesos son los que permiten una interrelación 
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entre lo territorial, lo no-humano y lo humano, que en otros contextos 
se ha denominado sustentabilidad, equilibrio ambiental o reciprocidad 
ambiental. 
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D esde su introducción a los mediados de la década de noventa, los cultivos transgénicos han sido promulgados como una tecnología sustentable (Schnurr 2013), diseñada para aumentar la produc-
ción agrícola de una forma más eficiente en el uso de recursos naturales 
y para disminuir el uso de agrotóxicos, contribuyendo así a la reducción 
de la contaminación ambiental y los impactos a la salud causados por 
la agricultura industrial. Así, según sus defensor@s, la biotecnología 
tiene una doble relación con el concepto de sustentabilidad, entendido 
como un tipo de desarrollo que, en su relación con el medio ambiente, 
toma en consideración las necesidades de las generaciones actuales y 
futuras: la producción de alimentos para alimentar al mundo (seguridad 
alimentaria) con menor impacto ambiental. Sin embargo, tanto la pro-
ductividad como los impactos ambientales y a la salud humana causados 
por la expansión de los cultivos transgénicos han sido, desde hace más 
de dos décadas, objeto de intensas controversias científicas y sociales 
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(Motta 2014). Este capítulo trata de las disputas sociales que contestan 
la proclamada sustentabilidad de los transgénicos en lo que respecta a 
sus impactos ambientales. 
Al analizar las movilizaciones políticas en contra de la nueva tec-
nología agrícola, l@s investigador@s han identificado las redes socia-
les y bases organizacionales de l@s actor@s sociales examinando sus 
bases de apoyo (Arancibia 2013, Newell 2008, Schurman y Munro 2010, 
Scoones 2008). En Latinoamérica, investigador@s estudiando los con-
flictos generados por la expansión de los cultivos transgénicos han 
resaltado la movilización de identidades colectivas culturales o basadas 
en clases sociales, como las de indígenas y de campesin@s, respecti-
vamente (Fitting 2011, Lapegna 2013). Por la gran participación de las 
mujeres en los movimientos agrarios, se impone analizar si se movili-
zan y cómo se movilizan y se construyen identidades colectivas generi-
zadas para oponerse a los cultivos transgénicos. Aunque los efectos y las 
reacciones al cambio climático y a las transformaciones agrarias sean 
comúnmente marcados por diferencias de género (Doss et al. 2014), las 
investigaciones sobre las disputas acerca de los cultivos transgénicos 
todavía carecen de una perspectiva de género. Las mujeres tienen espe-
cial vulnerabilidad a dichos cambios por haber más mujeres viviendo en 
la pobreza que hombres, incluyendo la pobreza rural, por su rol social de 
cuidadoras y proveedoras de alimento en la familia y por su trabajo como 
productoras agrícolas (Connell y Pearse 2015: 223). 
A partir de mi investigación comparando las dos décadas de dis-
putas sociales que acompañaron la introducción de la biotecnología 
agrícola en Argentina y Brasil1, en este capítulo voy a identificar instan-
cias en las cuales identidades de género como las de mujer y de madres 
fueron movilizadas para luchar contra el modelo agrario que se formaba 
1 La investigación empírica que informa este capítulo se compone de diferentes tipos de datos 
para el período 1996-2013, incluyendo bancos de datos oficiales, fuentes documentales, literatura 
secundaria y los datos primarios recogidos de artículos de prensa, documentos de campaña de 
movimientos sociales y entrevistas semiestructuradas con activistas.
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y, en especial, para problematizar la relación entre transgénicos y sus-
tentabilidad. La movilización de identidades de género ha sido bastante 
distinta en cada caso, contribuyendo a la definición de las trayectorias 
específicas de cada país. Mientras que en Argentina un grupo de veci-
nas se identificó como madres, que se unieron para luchar contra los 
efectos del uso indiscriminado de agrotóxicos asociado con la expansión 
de la soja transgénica, en Brasil un movimiento de mujeres campesinas 
incorporó el tema de los transgénicos en su agenda política de luchas 
contra el modelo agrario dominante y la equidad de género, y organizó 
protestas contra la aprobación de cultivos transgénicos, llamando aten-
ción a sus futuros riesgos.
El capítulo tiene como referencial teórico-conceptual los estudios 
de movimientos sociales y está estructurado de la siguiente forma: luego 
de una breve descripción de las distintas trayectorias en la adopción de 
los transgénicos en Argentina y Brasil, se presentan primero las movili-
zaciones de madres de un barrio adyacente a campos de soja transgénica 
contra la fumigación de agrotóxicos en Argentina y después la lucha del 
Movimento de Mulheres Camponesas (MMC) de Brasil contra los trans-
génicos. En el último apartado, hago algunas consideraciones a partir de 
la comparación de estos dos ejemplos que iluminan las relaciones entre 
género, transgénicos y sustentabilidad.
Dos trayectorias distintas 
Brasil y Argentina son el segundo y tercero mayores productores, res-
pectivamente, de cultivos transgénicos o genéticamente modificados. 
A pesar de sus posiciones similares en el mercado agrícola global como 
grandes productores de commodities para exportación y, por lo tanto, 
razones similares para convertir sus campos o no a la biotecnología, 
estos países experimentaron trayectorias muy distintas en este proceso 
de cambio agrícola. La diferencia de diez años entre la conversión de la 
mayoría de sus campos de soja para la soja genéticamente modificada 
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y la expansión masiva del cultivo de soja en Argentina (1999) y Brasil 
(2009) está relacionada con diferencias en términos de movilización 
social en cada país. 
Argentina fue pionera en adoptar los cultivos transgénicos, junto 
con los EE.UU., donde está basada la industria propietaria de la tecno-
logía, Monsanto. Las autoridades agrícolas aprobaron la entonces nueva 
tecnología de una forma burocráticamente aislada, sin dejar que el tema 
fuera parte de la agenda pública. Esto resultó en una rápida conversión 
hacia un nuevo modelo de agricultura anclado en la soja transgénica, 
también llamado de sojización. 
La movilización social alrededor de este proceso en Argentina 
incluyó movimientos sociales tales como el movimiento ambiental, 
el movimiento agroecológico y el movimiento campesino indígena. 
Además, grupos de vecin@s directamente afectados por la amplia adop-
ción de cultivos transgénicos se organizaron y se tornaron importantes 
actor@s colectivos en esta lucha. Ell@s recibieron el apoyo de cientí-
ficos, profesor@s universitari@s, periodistas y médicos. No hubo una 
campaña en contra de los cultivos transgénicos; los movimientos han 
estado enfrentando más bien luchas distintas y paralelas. Un punto de 
convergencia es su concordancia sobre el diagnóstico de la fuente de 
sus problemas, a saber, el modelo de desarrollo agrario en Argentina 
anclado en el paquete tecnológico formado por semillas transgénicas y 
agrotóxicos. Éste es identificado como el enemigo común en sus campa-
ñas sobre bosques, derechos campesinos, despojos, protección de salud 
y del ambiente contra los agrotóxicos. 
Brasil, hoy el segundo productor mundial de cultivos transgéni-
cos, también ocupará probablemente el top entre los países donde más 
hubo movilizaciones sociales contra estos cultivos. Esperando que el país 
siguiera el guión relativamente sin objeción que caracterizó la adopción 
de la tecnología en los países pioneros, los impulsores de las semillas 
transgénicas fueron confrontados, en su lugar, por una fuerte oposición 
de organizaciones civiles y movimientos sociales, así como también por 
gobiernos provinciales. Hubo largas batallas para influenciar la ley y su 
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aplicación. De una postura ambivalente, la política gubernamental se 
convirtió claramente en una posición pro-transgénicos; sin embargo, la 
movilización política contra la tecnología continúa.
Debido a la existencia de un campesinado fuertemente movili-
zado en la década de los noventa, disputas sobre la política agraria pre-
cedieron la llegada de las semillas transgénicas. La bioctenología sirvió 
de puente para alianzas con los movimientos urbanos en la resistencia 
contra las reformas neoliberales en la agricultura. Distintos movimien-
tos sociales lucharon contra los transgénicos en Brasil: el movimiento 
campesino, el movimiento ambientalista, el movimiento agroecológico, 
el movimiento de derechos del consumidor y el movimiento por dere-
chos humanos. Además, científicos, estudiantes y universidades fueron 
aliados importantes. En su campaña conjunta, Por un Brasil Libre de 
Transgénicos, esta variedad de movimientos tuvo demandas muy dis-
tintas, pero complementarias.
Las distintas trayectorias, sin embargo, están continuamente 
cambiando. Así es que las victorias iniciales de los movimientos sociales 
en Brasil fueron revertidas en gran parte, y Brasil rápidamente alcanzó 
a Argentina en términos de hectáreas plantadas con transgénicos. 
Mientras tanto, el modelo agrario transgénico argentino ha sido cada 
vez más contestado a nivel local. También la participación de las muje-
res ha variado en cada caso y ha influenciado la forma que cada trayec-
toria ha tomado. 
En Argentina, una de las movilizaciones sociales más fuertes 
contra el paquete tecnológico de las semillas transgénicas resistentes a 
plaguicidas ocurrió cuando en el barrio de Ituzaingó Anexo, en Córdoba, 
las mujeres trajeron hacia la esfera pública la amenaza que sintieron 
como madres y cuidadoras, aquellas tradicionalmente responsables por 
el bienestar de la familia; ellas denunciaron que el agronegocio estaba 
afectando gravemente la salud de sus familiares porque el numero de 
abortos y malformaciones, así como los casos de cáncer, crecieron en 
las áreas rodeadas por campos de soja transgénica. Como una caracte-
rística común a otros movimientos de mujeres (Jelin 1990), su identidad 
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de madres implica una dimensión ética que apela a los valores funda-
mentales (el derecho a una vida digna) así como una demanda, no por 
poder político, sino por autonomía en la manera de conducir sus vidas, 
o sea, para que los sistemas político y económico no interfieran en ello. 
Sin embargo, su movilización inicial en defensa de la vida y salud de 
sus familias llevó a un proceso de aprendizaje ciudadano durante el cual 
la identidad generizada de madres fue movilizada como una identidad 
política para luchar contra el modelo agrario. 
En Brasil, las mujeres han sido protagonistas en los movimien-
tos agrarios, logrando expandir sus demandas del núcleo de consenso 
inicial, la lucha por la tierra, hacia un abanico de demandas mucho 
más amplio (McMichael 2008), incluyendo la equidad de género en el 
derecho a la tierra (Deere 2004). La campaña contra los cultivos trans-
génicos forma parte de esta expansión de la lucha de los movimientos 
agrarios, que avanzaron en la elaboración de un diagnóstico crítico sobre 
el modelo agrario y en la construcción de demandas hacia un modelo 
alternativo para la producción de los alimentos, llamado soberanía ali-
mentaria. Esta es hoy la principal demanda política que une a los movi-
mientos agrícolas que forman parte del movimiento transnacional 
La Vía Campesina. En Brasil, el Movimento de Mulheres Camponesas 
(MMC) es integrante de la Vía Campesina y ha incorporado la lucha con-
tra los transgénicos a su agenda política. La movilización de las Madres 
de Ituzaingó Anexo2 y la participación del MMC en la lucha contra los 
transgénicos en Argentina y Brasil serán descritas a continuación.
2 El barrio, ubicado a 8 kms. del centro de la ciudad con cerca de 6,000 habitantes, tiene más de 60 
años y nunca había tenido los servicios públicos básicos, como agua, alcantarillado, electricidad y 
carreteras pavimentadas.
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Madres contra agrotóxicos y 
el modelo agrario en Argentina
La historia del barrio Ituzaingó Anexo en Córdoba es una entre muchos 
otros casos de vecinos luchando contra los agrotóxicos en Argentina. Sin 
embargo, este caso adquirió una importancia especial para otros movi-
mientos y tuvo repercusión nacional, como describiré a continuación. 
En retrospectiva, el ex-subsecretario de salud de Córdoba (Entrevista 
3) identificó que desde el año 2000 hubo muchas denuncias de peque-
ños pueblos y barrios sobre abortos espontáneos y malformaciones. 
Sin embargo, en general, las personas trataban dichos eventos como 
problemas personales que no deberían ser tornados públicos, inten-
tando encontrar la causa del problema en su propio comportamiento. La 
emergencia de movilización social en Ituzaingó Anexo puede ser atri-
buida a un cambio en la interpretación de los agravios: de auto-culpabi-
lidad hacia factores externos de responsabilidad. 
En el año 2000, Sofia Gatica (Entrevista 1), luego de haber sufrido 
la muerte de una hija recién nacida, empezó a preguntarse por qué 
much@s de sus vecin@s estaban enfermos. Ella supo de otros casos de 
otras madres en la vecindad y ellas empezaron a intercambiar sus opi-
niones sobre lo que pasaba cuando las avionetas fumigaban agrotóxicos 
sobre los campos de soja que rodeaban sus casas: muchos sufrían reac-
ciones inmediatas en su piel y respiración así como dolores de cabeza. 
Así, ellas asociaron sus problemas de salud a la práctica de fumigar 
agrotóxicos. Ellas se hicieron conocidas como las Madres de Ituzaingó, 
definiendo su lucha como defensoras de la vida de sus hij@s.
Con el fin de hacer sus reclamos creíbles, las Madres de Ituzaingó 
hicieron su propio mapa epidemiológico. Para ello, movilizaron su prin-
cipal recurso: su red de vecin@s, lo que les dio acceso a todas las fami-
lias para recoger datos sobre su estado de salud. Descubrieron que la 
incidencia de cáncer y abortos en su barrio superaba con creces las tasas 
promedio. Esto dio lugar a una herramienta innovadora para contestar 
los cultivos transgénicos —un repertorio de acción de ninguna manera 
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relacionado con los roles tradicionales de las mujeres— es decir, la cons-
trucción de “datos epidemiológicos contra-hegemónicos” (Arancibia 
2013). El Ministerio de Salud de la provincia no reaccionó a sus datos. 
Hicieron entonces una protesta con el lema: “Ayúdanos, tenemos el 
cáncer” y el bloqueo de carreteras, que obtuvo atención de los medios. 
Sin reconocer que los pesticidas eran dañinos para la salud, las autori-
dades locales enviaron expertos, que confirmaron la situación de salud 
de una comunidad contaminada y emitieron tres ordenanzas municipa-
les en 2002 declarando la zona en estado de emergencia, prohibiendo la 
pulverización aérea de agrotóxicos (Entrevista 1). 
Las madres mantuvieron sus protestas, como bloqueos de 
carreteras, con la participación de personas enfermas de Ituzaingó. 
Recibieron amenazas de muerte y se dieron cuenta de que la policía, 
en lugar de hacer cumplir las ordenanzas, estaba del lado de l@s pro-
ductor@s de soja. Por esta razón, decidieron que tenían que movilizar 
más conocimiento científico, atraer aliad@s y llevar sus demandas al 
sistema judicial. En 2005, fueron a Buenos Aires a exigir a las autori-
dades nacionales una solución para su situación. Si bien estas deman-
das no tuvieron éxito, su presencia en la capital nacional despertó la 
solidaridad de otras organizaciones. Con la propagación de su mensaje 
a partir de la cobertura de los medios de comunicación, muchas orga-
nizaciones sociales (nacionales y extranjeras) las contactaron, ofre-
ciéndoles apoyo.
Gatica recuerda que fue a través del apoyo de la Red por una 
América Latina Libre de Transgénicos (RALLT), representada por 
Elizabeth Bravo, que se enteraron de lo que es una semilla transgénica, 
que ha sido desarrollada para ser resistente a los pesticidas, lo que con-
duce al uso de más pesticidas. Por lo tanto, entendieron lo que estaba 
ocurriendo, ya que los cultivos transgénicos rodeaban sus casas. Para 
entonces, ya habían desarrollado un diagnóstico claro de la injusticia 
social y ambiental de su situación como una comunidad contaminada. 
Lo interpretaron en términos de discriminación y desigualdad en la dis-
tribución de los impactos ambientales, como “el precio que tenemos 
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que pagar por un supuesto progreso que beneficia a unos pocos” (Grupo 
de Madres de Córdoba 2005). Afirmaron que su lucha era hacer visible lo 
que el país ha estado tratando de ocultar: las víctimas de sus cosechas 
récord y de la adopción del modelo transgénico agro-exportador, que 
identificaron como la causa de su sufrimiento. 
Las madres motivaron un aliado en el Ministerio de Salud de la 
municipalidad de Córdoba, Medardo Ávila, que requirió a la defensoría 
pública proceder judicialmente. El caso llegó a los tribunales en 2008 y 
fue juzgado en 2012. Este caso presenta un cambio importante con rela-
ción a las resoluciones judiciales anteriores sobre el uso de pesticidas 
porque la conducta de tres individuos que rocían pesticidas sobre los 
campos de soja transgénica fue penalizada como delito de contamina-
ción ambiental y no como una falta administrativa. La fiscalía también se 
manifestó sobre las causas subyacentes, es decir la política agraria, y for-
muló recomendaciones para cambios legales y la política de agrotóxicos.
L@s activistas interpretaron las resoluciones judiciales de diver-
sas maneras. El ex– subsecretario de salud (Entrevista 3) hizo hinca-
pié en el cambio simbólico, ya que la legitimidad cultural e histórica 
del agricultor en Argentina era un obstáculo para el debate sobre los 
efectos negativos de la actividad agrícola. Sofía Gatica (Entrevista 1), 
aunque satisfecha por hacerse justicia en el presente caso, tenía con-
ciencia de que las tres personas acusadas tenían una responsabilidad 
muy limitada. Para ella, la responsabilidad última es del gobierno y 
las multinacionales. Muchos en el Colectivo Paren de Fumigar creen 
que haber puesto la cuestión en la agenda pública ya podría conside-
rarse una victoria (Entrevistas 2 y 4). Sin embargo, creían que el poder 
judicial no puede resolver el problema por sí solo y se necesitaba una 
solución política. Concluyeron que debían seguir luchando por el apoyo 
de la opinión pública. 
De hecho, su potencial de movilización sólo ha aumentado. El 19 
de septiembre de 2012, un mes después de la decisión judicial, orga-
nizaron una protesta, donde participaron 10,000 personas. Las Madres 
de Ituzaingó lideraron la protesta. Según la organización transnacional 
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GRAIN (Entrevista 5), las Madres de Ituzaingó pueden traer cohesión en 
una nueva coalición en Argentina contra los pesticidas, debido al fuerte 
simbolismo de las madres en la política argentina. De hecho, las Madres 
de la Plaza de Mayo han mostrado su apoyo a las Madres de Ituzaingó 
durante los procedimientos legales (La Voz del Interior 2012).
El uso del género para movilizar por los derechos humanos en 
Argentina es conocido en todo el mundo debido a la organización de 
las Madres de la Plaza de Mayo. No hay una simple proposición sobre la 
forma de relacionar a las mujeres y los derechos humanos (Jelin 1996). 
Por un lado, su movilización de género puede ser criticada como con-
servadora, ya que se basan en el papel tradicional de las madres como 
protectoras morales y representantes de la familia, y luego lo usan para 
protestar contra violaciones de derechos humanos que ponen a su fami-
lia en peligro. Por otro lado, el uso de la identidad de madres es estraté-
gica, ya que les permite traer problemas a la esfera pública que de otro 
modo serían mucho más difíciles de hacer visibles y politizar (como las 
violaciones a los derechos humanos durante la dictadura y ahora las 
relacionadas al modelo agrario). Aunque las Madres de Ituzaingó quizás 
no hayan utilizado conciente y estratégicamente este “marco interpre-
tativo histórico de la participación política de las mujeres” —es decir, 
que las mujeres son representantes de la familia, de la moral pública 
y de la nación como una familia (Bonner 2007)—, éste era parte de la 
cultura política argentina, por lo que tuvo respaldo entre el público. 
La diferencia con sus precursoras históricas radica en la dimensión de 
clase, ya que las Madres de Plaza de Mayo son de la clase media, mien-
tras que las Madres de Ituzaingó pertenecen a un barrio pobre de la zona 
de transición entre lo rural y urbano.
En resumen, las Madres de Ituzaingó construyeron su identidad 
como grupo de vecinas que luchaba por la defensa de su barrio contra 
la contaminación de agrotóxicos fumigados en gran escala debido a la 
expansión de los cultivos transgénicos. Empezaron su movilización, por 
lo tanto, en reacción a las consecuencias de un modelo agrario ya conso-
lidado. Primeramente, su lucha podría ser clasificada como una reacción 
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típica de los afectados directamente por actividades agro-industriales 
como otras comunidades contaminadas, que interpretan su situación 
y sus demandas en términos de justicia ambiental (Čapek 1993, Tesh 
2000). Así, empezaron con demandas tales como “Ayúdanos, tenemos 
el cáncer”. Ellas utilizaron estrategias que combinaron métodos insti-
tucionales —como participar en reuniones con las autoridades, esta-
blecer juicios legales— y de acción directa, como protestas y cortes de 
ruta. Además, innovaron en colectar datos para disputar las interpreta-
ciones dominantes en Argentina que definen el uso del paquete tecno-
lógico formado por las semillas transgénicas, el pesticida glifosato y la 
siembra directa como sustentables. Para tanto, colectaron datos epide-
miológicos sobre la situación de salud y ambiental del barrio y trajeron 
aliados científicos para discutir los impactos del paquete tecnológico y 
cuestionar su supuesta sustentabilidad.
Con la creciente atención que lograron por parte de los medios 
de comunicación y en las redes de activistas, la autoridad moral de las 
Madres de Ituzaingó ayudó a construir solidaridad entre activistas. Se 
crearon oportunidades legales para los movimientos argentinos cuando 
el fallo de la corte asoció, por primera vez, las actividades agrarias 
con un delito ambiental. Su victoria legal mostró a los demás que si el 
sistema político estaba cerrado a sus demandas, había otros ámbitos 
institucionales para explorar. En la corte, su caso trajo aliad@s como 
abogad@s, médicos y científic@s, y algun@s polític@s y funcionari@s 
públic@s. Recibieron el apoyo de las Madres de Plaza de Mayo, una de 
las organizaciones sociales más influyentes en la Argentina, eviden-
ciando la importancia histórica de las mujeres y los derechos humanos 
en la política Argentina. En este largo proceso de luchas y aprendizaje, 
las Madres de Ituzaingó expandieron sus interpretaciones del problema 
contra el cual estaban luchando y, por lo tanto, sus demandas. Del 
fin de la contaminación de su barrio y el tratamiento de sus familias, 
ellas pasaron a demandar un cambio en el modelo agrario, la salida 
de Monsanto de las Malvinas Argentinas, nuevas leyes para regular 
las actividades agrarias; en fin, las Madres se convirtieron en actores 
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clave en la movilización social en Argentina contra el modelo agrario 
basado en los cultivos transgénicos, en especial sobre su proclamada 
sustentabilidad.
Las acciones de protesta de las 
mujeres campesinas en Brasil
El Movimento de Mulheres Camponesas (MMC) es resultado de una 
creciente articulación, en las décadas de los ochenta y noventa, de las 
mujeres campesinas en movimientos autónomos y como integrantes 
de otros movimientos y sindicatos rurales. MMC es la nueva denomi-
nación, dada en 2004, para el Movimento das Mulheres Trabalhadoras 
Rurais (MMTR). Éste fue fundado en 1989 en la provincia del Rio Grande 
do Sul, cuando, desde los movimientos agrarios, las mujeres empeza-
ron a movilizarse por sus derechos, hasta decidirse por su autonomía 
(Rosa 2010). 
El MCC afirma que su lucha se da en dos ejes, género y clase, por 
tratarse de mujeres demandando equidad de derechos en las relaciones 
de género y pertenecer a la clase trabajadora. Sin embargo, el MCC tam-
bién incluye en su proyecto transformador la cuestión ambiental: “la 
transformación de las relaciones sociales de clase con el cambio en las 
relaciones con la naturaleza y la construcción de nuevas relaciones de 
género” (História s/f). Mas allá del trabajo de construcción de la iden-
tidad colectiva ‘campesinos’, las mujeres del movimiento han debatido 
qué significa ser ‘mujer campesina’, lo que definen como “aquella que, 
de una u otra manera, produce el alimento y garantiza la subsistencia 
de la familia” (História s/f). Entre sus valores, afirman la protección 
de la naturaleza y la valorización de la familia (Missão s/f). Definen su 
lucha central de una manera adversaria y a la vez propositiva; la primera, 
“contra el modelo capitalista y patriarcal”; la segunda, “por la construc-
ción de una nueva sociedad con igualdad de derechos” y con el proyecto 
de agricultura campesina ecológica (Lutas s/f). Clasifican el tema de los 
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cultivos transgénicos como parte de su lucha llamada “Proyecto Popular 
para el Brasil”, lo cual se refiere a la soberanía nacional y la protección de 
los bienes comunes de la naturaleza contra su comodificación (Lutas s/f). 
Por lo tanto, como en la Vía Campesina, el tema de los trans-
génicos aparece como parte del debate sobre semillas y los derechos 
de l@s agricultor@s sobre este bien común, en contra del proceso de 
mercantilización de las mismas. Los movimientos integrantes de La Vía 
Campesina Brasil tienen relativa autonomía para incorporar o liderar 
las distintas campañas de la organización (Entrevista 6). En la cam-
paña contra los cultivos transgénicos, tres movimientos fueron los más 
activos: el Movimento dos Trabalhadores Rurais Sem Terra (MST), el 
Movimento dos Pequenos Agricultores (MPA) y el MMC. Luego de su 
filiación a la Vía Campesina, en 2004, el MCC organizó dos importantes 
acciones de protesta sobre el tema.
En marzo de 2006, Brasil sería el anfitrión de las reuniones de 
la Convención de Diversidad Biológica y del Protocolo de Cartagena, 
que regula el movimiento internacional de organismos genéticamente 
modificados. Estos eventos proporcionaron una buena oportunidad 
para eventos de protesta, pues serían realizadas en Curitiba, Paraná. El 
gobernador Roberto Requião, un oponente abierto de los cultivos trans-
génicos, había sido reelegido recientemente; el movimiento campesino 
tenía bases fuertes allí, con la experiencia y los repertorios de acción de 
los ciclos anteriores de protesta por la reforma agraria. 
Justo antes del inicio de las reuniones, alrededor de 2,000 muje-
res afiliadas al MMC y al MST decidieron que su actividad política en el 
Día Internacional de la Mujer (8 de marzo) sería una protesta contra los 
transgénicos. Destruyeron un laboratorio de Aracruz Papel e Celulose, 
una industria de pulpa y papel que estaba llevando a cabo experimentos 
con el eucalipto transgénico (Entrevista 7). Al elegir un día de signifi-
cado internacional para el movimiento de las mujeres, y haciendo uso 
de un repertorio de protesta destructivo en la proximidad de una con-
ferencia prominente y temáticamente relacionada, la protesta recibió 
atención de los medios tanto a nivel nacional como internacional.
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Comparando el uso de repertorios disruptivos de protesta del MST 
contra las papeleras en Brasil, Kröger (2011) afirma que el acto causó una 
pérdida de cerca de 200 millones de reales para la compañía. Destruir un 
laboratorio y cultivos transgénicos experimentales era una manera de 
innovar su repertorio de protesta, ya que la radicalidad de las acciones 
directas del MST, tales como las ocupaciones de haciendas y la orga-
nización de largas marchas, que habían sido su marca en las décadas 
de ochenta y noventa, respectivamente, ya había sido ‘asimilada’ como 
parte del juego rutinero de la política. La novedad, por lo tanto, es una 
calidad importante para que actos de protesta reciban atención y des-
pierten el interés público (Kröger 2011: 445–46). Así, el MMC y el sec-
tor femenino del MST aliaron la lucha de género con la campaña contra 
los transgénicos, aprovechando eventos internacionales prominentes 
sobre biotecnología para comunicar sus demandas de derechos de las 
mujeres a la vez que eligiendo para el día internacional de las mujeres 
una acción sobre transgénicos. En este acto, la lucha contra el capita-
lismo agrario y el patriarcado se unieron. 
Nuevas demandas marcaron la segunda acción de protesta con-
tra los transgénicos del MMC. En 2007, empresas entraron con peticio-
nes de autorización para la comercialización de maíz transgénico en la 
Comisión Técnica Nacional de Bioseguridad (CTNBio). El maíz planteaba 
a l@s campesin@s dos preocupaciones específicas con respecto a la soja 
transgénica, ya legalizada en Brasil desde 2005. La primera es que el maíz 
es el cultivo comercial más común entre l@s pequeñ@s agricultor@s 
(Entrevista 6). La segunda preocupación se refiere a la alta probabilidad 
de contaminación genética, debido a sus características biológicas. En el 
caso de la soja, esto sólo se produce a través de medios físicos y dentro 
de pequeñas distancias. En cambio, las plantas de maíz pueden ferti-
lizar de forma cruzada, lo que puede conducir a flujo genético entre la 
variedad genéticamente modificada y la convencional a través de gran-
des distancias. La combinación de estos dos factores amenaza el control 
de l@s agricultor@s sobre sus procesos de selección de semillas y sus 
derechos sobre la multiplicación de semillas. Con los transgénicos, los 
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derechos de propiedad intelectual se convierten en un problema inevi-
table, ya que todas las semillas transgénicas están patentadas. 
Por todo esto, la discusión acerca de los derechos del agricultor 
se convirtió en el centro en el debate sobre los cultivos transgénicos en 
Brasil (Entrevista 6). Las prácticas tradicionales de guardar e intercam-
biar semillas sirvieron de base para la articulación discursiva de temas 
como la biodiversidad agrícola, la cultura campesina y los derechos de 
l@s agricultor@s sobre las semillas. El discurso de la soberanía alimen-
taria adquirió su expresión más fuerte. A pesar de esta diversidad de 
preocupaciones levantadas por el maíz transgénico, el MMC introdujo 
un tema más en el debate: los riesgos para el consumidor.
Cuando, en septiembre, tres variedades de maíz transgénico 
fueron aprobadas, el MMC organizó una acción de protesta. Durante la 
reunión de la CTNBio, mujeres embarazadas entraron en la sala vesti-
das con camisas y con carteles con el lema: “Mi hijo no es un conejillo 
de indias”. Esta acción introdujo la dimensión de los riesgos a la salud 
derivados del consumo de alimentos transgénicos. Las activistas aler-
taron sobre todo acerca de los riesgos para gestantes, lactantes y bebés 
citando estudios que indicaban: alteraciones reproductivas en animales; 
la posibilidad de absorción del herbicida utilizado en el maíz transgénico 
y su contaminación en la leche materna, causando reacciones tóxicas 
en la madre y en el bebé; la posibilidad de que los alimentos hechos con 
maíz transgénico causen alergia en niños y niñas si las bacterias inser-
tas en el maíz se combinan con las de la flora intestinal, llevando hasta a 
choques anafilácticos o muerte (Pereira y Fernandes 2007).
La puesta en escena de cuerpos de mujeres embarazadas introdujo 
en el debate los impactos en las generaciones futuras de una decisión 
política sobre una tecnología agrícola para generar beneficios econó-
micos inmediatos, en una típica situación asimétrica de conflicto sobre 
riesgos tecnológicos (Luhmann 2008). Este tipo de conflicto ya estaba 
presente en los debates entre los movimientos campesinos brasileños 
sobre la sustentabilidad de los transgénicos en dos niveles: el del medio 
ambiente en general y en el nivel de la pequeña propiedad campesina. 
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Éstos llamaron atención hacia los riesgos de contaminación genética en 
el medio ambiente, los cuales, por lo tanto, implicarán riesgos socioe-
conómicos tales como acceso y selección de material genético entre los 
campesinos. Las mujeres campesinas, por su parte, incorporaron tam-
bién la dimensión de salud pública. Introdujeron, de esta manera, otro 
nivel para la identificación de los impactos de los transgénicos: el nivel 
de los cuerpos. 
Junto con los demás movimientos campesinos, el MMC identi-
ficó en los transgénicos muchos puntos de entrada para debatir y movi-
lizarse contra futuros riesgos de la tecnología, poniendo en duda su 
supuesta sustentabilidad. Estos movimientos incorporaron el tema de 
los cultivos transgénicos en su abanico de luchas, para las cuales habían 
ya desarrollado un repertorio de protesta que incluía largas marchas y 
ocupaciones de haciendas y edificios públicos. Con los transgénicos, el 
MMC profundizó en estas acciones, al organizar una protesta en la cual 
arrancaban eucalipto transgénico, así como también expandió el reper-
torio al organizar una protesta con mujeres embarazadas dentro de una 
reunión de expertos. 
Las sucesivas derrotas con la aprobación de varios cultivos trans-
génicos llevaron a una sensación de impotencia y a la desmovilización en 
el tema (Entrevista 6). Aunque con sus acciones, el MMC y la campaña 
Por un Brasil Libre de Transgénicos no han logrado frenar la aprobación 
y expansión de los cultivos transgénicos, sus acciones han contribuido a 
transformar los transgénicos en una tecnología controversial en Brasil, 
llevando a acciones de protesta y cobertura mediática a cada nuevo evento 
de liberalización de productos. Así, el marco interpretativo según el cual 
los transgénicos son una tecnología sustentable nunca se estableció de 
manera generalizada en la opinión pública sobre el tema.
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Consideraciones finales
En el presente capítulo he explorado cómo el género, a pesar de no ser 
tenido en cuenta por las teorías que explican los conflictos sociales 
acerca de los transgénicos, es una categoría esencial. En el caso argen-
tino, he analizado cómo las mujeres que viven en comunidades urba-
nas pobres experimentaron los efectos de la expansión de los cultivos 
transgénicos de una manera específica. Ellas rechazaron explicaciones 
fatalistas de los problemas de salud que sufrían en sus familias y en la 
comunidad y buscaron colectivamente sus causas. Crearon marcos de 
acción colectiva de gran alcance. La movilización se llevó a cabo en un 
contexto de género específico, donde las mujeres se atribuyen funciones 
en el ámbito de la reproducción y el cuidado. Estas condiciones y estas 
relaciones influenciaron su participación política. Desde sus roles tra-
dicionales (y socialmente construidos) como madres, las mujeres que 
viven cerca de los campos de soja genéticamente modificada crearon su 
propia cultura política de la ciudadanía (Schild 1994). Pobres y muje-
res, las Madres de Ituzaingó tuvieron que sostener su movilización por 
muchos años y enfrentar muchos obstáculos para que sus demandas 
fuesen oídas. 
Sin embargo, fueron mucho más allá de los roles tradicionalmente 
atribuidos de cuidadoras y fueron capaces de politizar un tema que ha 
sido tabú en Argentina, debido a la visión hegemónica de que las activi-
dades agrarias reflejan los intereses generales de la sociedad. Ellas fue-
ron capaces de crear fricciones en esta comprensión hegemónica desde 
su posición marginal en el ámbito político. En la historia argentina, 
la dictadura había politizado a las mujeres cuando el Estado violó los 
derechos de todos; ahora, las actividades agrarias, al amenazar la vida 
y violar derechos, también han politizado a las mujeres. Confrontando 
el modelo agrobiotecnológico, las mujeres no actuaron como “mujeres 
sin derechos” que luchan por los derechos de la mujer, sino más bien 
como “mujeres por y en relación a los derechos humanos”, a saber, que 
luchan por el derecho universal a tener derechos y por participar en la 
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definición de lo que son los derechos humanos en un contexto y tiempo 
específicos (Jelin 1996: 194). 
Ellas no sólo transformaron la defensa de la salud de su familia 
en un problema público sino que fueron más allá del tema del cuidado 
para involucrase en luchas por derechos y en disputas por el modelo de 
desarrollo agrario del país. Sobretodo, con sus protestas, las Madres 
de Ituzaingó fueron capaces de crear imágenes. En este sentido, no se 
deben entender sus luchas sólo desde la clave de la maternidad y el cui-
dado, sino también desde la perspectiva de las luchas por ciudadanía 
(MacGregor 2004). Sobre todo, con sus protestas, en las cuales figuraban 
niños y personas enfermas con pañuelos en sus cabezas y la creación de 
un mapa epidemiológico de la vecindad, ellas desafiaron los argumentos 
dominantes de l@s actor@s del agronegocio y las autoridades estatales, 
según los cuales el paquete tecnológico sería la clave para una agricul-
tura sustentable en Argentina. Contribuyeron, así, a generar fricciones 
con respecto a la relación entre transgénicos y sustentabilidad.
En el caso brasileño, he analizado como mujeres campesinas han 
integrado las cuestiones de clase, género y ambientales en sus accio-
nes contra los cultivos transgénicos. Eso es resultado de un proceso de 
renovación en los movimientos rurales, que hoy representan uno de los 
sectores más activos globalmente en la lucha contra las desigualdades 
relacionadas al capitalismo global. Eso se ha dado acompañado de un 
proceso de construcción de identidad del ‘ser campesino’, en el cual se 
incluyó la forma de relacionarse con la naturaleza para la producción de 
alimentos. La movilización de mujeres dentro de los movimientos agra-
rios ha contribuido para su avance hacia una lucha contra los variados 
tipos de dominación. El MMC también incorporó la identidad de género 
y trabajó el significado de ‘ser mujer campesina’, en el cual agregó el 
rol de la mujer como cuidadora de la familia y productora de alimentos 
sanos. La identidad de género fue movilizada para llamar la atención a 
los riesgos que los alimentos transgénicos traen a la salud de l@s consu-
midor@s, un tema que va más allá de la producción agrícola y no enfati-
zado por los demás movimientos agrarios.
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A partir de su campaña contra los transgénicos, el MMC trajo a 
la agenda pública temas relacionados con la alimentación, la salud, el 
medio ambiente, los derechos de l@s agricultor@s y la lucha contra el 
capitalismo global. Los cultivos transgénicos entraron en sus campañas 
tanto como símbolo del capitalismo global, lo que el MMC resaltó en su 
protesta contra una empresa del agronegocio de celulosa, como parte de 
su lucha por la producción de alimentos sanos, resaltado en la protesta 
contra el maíz transgénico. Por un lado, en la protesta contra la apro-
bación del maíz transgénico, la participación de mujeres embarazadas 
refiriéndose a sus futuros hijos realzó la cuestión del cuidado y el trabajo 
reproductivo de las mujeres. Con esta acción, el MMC hizo hincapié en 
lo que define como su base, la mujer campesina, responsable de pro-
veer alimentos sanos y cuidar de la familia. Por otro lado, a diferencia 
de las Madres de Ituzaingó, las activistas del MMC no estaban reaccio-
nando frente a problemas sufridos por su familia, sino que sus protestas 
tenían como objetivo llamar la atención pública, de los expertos y de las 
autoridades, hacia los riesgos futuros para toda la población como con-
secuencia de una probable aprobación del maíz transgénico. Desde su 
identidad como movimiento social y para sus objetivos, ellas recurrieron 
al cuerpo y al rol de ‘madres’. La presencia de sus cuerpos en la condi-
ción de mujeres embarazadas demuestra la performatividad del género 
(Nightingale 2006), en este caso, la puesta en escena del símbolo de la 
maternidad para luchar contra los transgénicos. 
Así como en el caso argentino, en las movilizaciones de muje-
res contra los transgénicos en Brasil se observan elementos del Eco-
feminismo, como la utilización del sentido común sobre el rol social 
de las mujeres para expandirlo al cuidado del medio ambiente como 
base para su movilización política. Feministas han criticado este tipo 
de argumento porque “esta visión sobre las mujeres afirma en lugar de 
contestar las ideas patriarcales sobre las mujeres y la naturaleza” (Leach 
2007, MacGregor 2004). Sin embargo, en ambos casos, la afirmación 
de este rol (tradicional) se ha dado en un contexto de fuerte moviliza-
ción en la arena pública de disputas sobre la relación entre los cultivos 
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transgénicos y una agricultura sustentable. De hecho, las mujeres de 
Ituzaingó y del MMC constituyen ejemplos de movimientos protagonis-
tas en la lucha contra el capitalismo global y por un modelo de desarrollo 
más inclusivo y ambientalmente justo. 
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Madres en contra de 
la soja: planeamiento, 
salud y resistencia en 
Córdoba, Argentina
Marla Torrado
Introducción
La rápida expansión y producción de alimentos genéticamente modi-
ficados (GM) genera grandes ganancias para los países productores, 
comprometiendo medios de vida locales a través de impactos ambien-
tales y sociales. Un caso revelador es Argentina, donde la expansión de 
la soja ha causado severos daños a comunidades aledañas a plantacio-
nes. En los últimos años un sinnúmero de organizaciones comunitarias 
afectadas por el monocultivo sojero han alzado sus voces denunciando 
los impactos negativos en sus comunidades (Berger 2013, Rulli 2007, 
2009). Aunque estas organizaciones no han logrado cambiar significa-
tivamente las prácticas de producción, la más reciente victoria legal del 
Grupo de Madres de Barrio Ituzaingó Anexo, en la provincia de Córdoba, 
nos brinda nuevas oportunidades para entender el rol de las mujeres en 
organizaciones sociales, luchas de resistencia contra prácticas de agri-
cultura industrial, y debates más amplios de sustentabilidad y género. 
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En este capítulo intento trabajar con estos temas, destacando 
la importancia de enfoques teóricos que incorporen discusiones sobre 
género, conflictos ambientales y planeamiento urbano. La disciplina 
de Planeamiento Urbano y Regional ha generado importantes análi-
sis sobre temas de sustentabilidad y la manera en que diversos grupos 
pueden ser afectados por planes nacionales y regionales de desarrollo 
(Brooks 2002). Sin embargo, poco se ha escrito sobre cómo enfoques 
de género pueden ayudar a entender actos de movilización social que, 
impulsados por los efectos de modelos de desarrollo, llegan a redefinir lo 
que es acción comunitaria dentro de procesos de planeamiento. El caso 
del Grupo de Madres de Barrio Ituzaingó Anexo en Córdoba, Argentina, 
muestra la importancia de considerar análisis de género en situacio-
nes que fusionan movilización comunitaria, planeamiento y susten-
tabilidad. Para ilustrar estas relaciones, el capítulo comienza con una 
descripción del caso de estudio, la rápida expansión de la producción y 
siembra de soja en Argentina, y los impactos que ha generado al medio 
ambiente y comunidades aledañas a plantaciones. Se argumenta que la 
expansión del monocultivo de la soja es impulsada por modelos de desa-
rrollo que perpetúan una gobernanza ambiental neoliberal. Seguido, se 
discute la movilización y lucha de las Madres de Barrio Ituzaingó Anexo 
utilizando un enfoque de Planeamiento Radical y género que destaca 
la importancia de movilizaciones sociales, las presiones de los grupos 
de base y el importante rol femenino en conflictos ambientales y de 
sustentabilidad. 
Expansión de la producción y siembra de soja 
en Argentina y la gobernanza neoliberal
El alza de producción agrícola como una actividad de ganancias en el 
sistema de mercados internacionales ha hecho transparente inequi-
dades globales, visibles en países en desarrollo (Bernstein 2010). En 
Argentina, el periodo de alta rentabilidad de la soja comenzó en 1996 
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con la semilla RoundUp Ready (RR), genéticamente modificada para 
resistir el pesticida RoundUp, ambos creados por la multinacional esta-
dounidense Monsanto. Esta expansión tuvo lugar, en parte, gracias a 
las aperturas neoliberales de los años noventa donde Argentina, bajo la 
presidencia de Carlos Menem seguido por Fernando de la Rúa, adoptó 
planes de convertibilidad, reducción de aranceles, programas de refor-
mas estructurales y privatizaciones masivas (Newell 2009, Rodríguez 
2010, Rodríguez y Seain 2007). Este período neoliberal, del cual también 
formaron parte otros países Latinoamericanos, se caracterizó además 
por la especialización en ciertos commodities agrarios que permitieron 
el avance de tecnologías agrícolas, mecanización y formas modernas de 
producción (Leguizamón 2014). En el caso particular de Argentina, los 
cambios en el sector agrario se reflejaron en la eliminación de impor-
tantes estructuras regulatorias del sector (Rodríguez y Seain 2007). Las 
reestructuraciones, además, dieron paso a mayores exportaciones que, 
a su vez, eran facilitadas y apoyadas por el Estado. Incluso luego de la 
era neoliberal, el Estado argentino continuó favoreciendo un clima eco-
nómico que estimula la expansión agraria y de la soja específicamente 
(Torrado 2016). Durante su presidencia, por ejemplo, Néstor Kirchner 
trató de distanciarse de previos líderes neoliberales, prometiendo un 
Estado que estaría más comprometido con el desarrollo y crecimiento 
económico del país. Al implementar su modelo de gobierno Nacional y 
Popular, parte del dinero proveniente de las exportaciones de productos 
de soja serían utilizados para financiar programas públicos (Leguizamón 
2014). La pasada administración de Cristina Fernández continuó apo-
yando la producción de la soja, como se puede ver plasmado en varios 
documentos oficiales de planificación, tales como el Plan Estratégico 
Territorial (PET) y el Plan Estratégico Agroalimentario y Agroindustrial 
(PEAA). En el 2008, el Estado creó el Fondo Federal Solidario, conocido 
coloquialmente como el Fondo Sojero. Este fondo redistribuye a las dife-
rentes provincias y municipios las ganancias obtenidas por los aranceles 
de las exportaciones de productos de soja. El dinero es utilizado para 
la realización de diversos proyectos de infraestructura, transportación, 
172 marla torrado
educación y programas sociales. Este ingreso sojero, argumenta 
Leguizamón (2014), inevitablemente dificulta que el gobierno tome una 
posición crítica con respecto a la expansión de la producción de este 
cultivo, uno que en el año 2011 llegó a generar $8.1 miles de millones 
de dólares1. Actualmente, Argentina es el tercer productor de soja en el 
mundo, con casi 58% de su superficie agrícola sembrada con esta cose-
cha, en su mayoría GM (Vicente 2010). 
Como consecuencias de la expansión han surgido procesos 
importantes de gobernanza: la presencia de nuevos actores de carác-
ter económico en el sector agrícola (rentistas, contratistas), reorgani-
zación del espacio agrario con nuevas interacciones entre el campo y la 
ciudad, conglomerado de semillas, y la presencia de pooles de siembra 
(Albaladejo 2013, Gras y Hernández 2013, Grosso et al. 2010, Hernández 
et al. 2013, Zuberman 2014). Dentro de las consecuencias a nivel local, 
están los conocidos daños ambientales, incluyendo masiva deforesta-
ción, contaminación de agua y suelos, y daños a la flora y fauna. Además, 
se han visto muchos casos de desplazamiento de pequeños y medianos 
productores que no pueden competir contra grandes arrendatarios y 
propietarios de tierras (Barri 2009, Cáceres 2015, Grau et al. 2005, Grau 
et al. 2008). En los últimos años han surgido un sinnúmero de casos de 
afecciones a la salud en comunidades aledañas a plantaciones de soja, 
ubicadas en zonas rurales o peri-urbanas. Como se mencionó anterior-
mente, las semillas de soja han sido genéticamente modificadas para ser 
resistentes a pesticidas, en particular al glifosato. Inicialmente, uno de 
los atractivos de utilizar el ‘paquete tecnológico’ de semilla y pesticida 
era, precisamente, su alteración genética —el químico del pesticida, no 
importa si se utiliza en grandes cantidades, no afectaría el cultivo. No 
obstante, el constante uso de este pesticida generó resistencia en plagas 
y otras hierbas, lo cual obligó al uso cada vez más elevado de este químico 
1 Información acerca de cantidad y valor de exportaciones de soja se pueden encontrar en The Atlas 
of Economic Complexity del Center for International Development de la Universidad de Harvard, 
http://www.atlas.cid.harvard.edu
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o de otros pesticidas más fuertes. Comunidades ubicadas cerca de estas 
plantaciones comenzaron a sentir y padecer diversas condiciones de 
salud ya que estos químicos se podían sentir dentro de sus residencias. 
Algunas de las afecciones incluyen casos de cáncer, enfermedades res-
piratorias y de piel, abortos espontáneos, malformaciones en recién 
nacidos y problemas neurológicos (Avila y Nota 2011, Barri 2009, Cortés 
2012, Joensen 2007, Kaczewer 2009). Pese a estas alarmantes e impor-
tantes manifestaciones de afecciones a la salud, el Estado ha cambiado 
muy poco su actitud respeto a la expansión de la producción de la soja. El 
gobierno continúa favoreciendo una gobernanza ambiental neoliberal, 
enfocada en la maximización de ganancias adquiridas por la explotación 
de los recursos donde, cada vez más, el sector privado tiene más control, 
como se discute a continuación. 
Gobernanza ambiental neoliberal
La gobernanza ambiental ha sido definida como 
una categoría analítica con la que se puede examinar múltiples y solapa-
dos sistemas organizacionales, institucionales y epistemológicos a través 
de los cuales hoy día se estructura y negocia el acceso a los recursos natu-
rales y se toman decisiones acerca de su uso y manejo (Himley 2008: 3)2. 
Es esencial poder entender las condiciones neoliberales de gober-
nanza ambiental dadas las reorganizaciones políticas y económicas que 
trajo el neoliberalismo, especialmente en Argentina y América Latina. 
Las nuevas reglas implementadas a través del Consenso de Washington 
llevaron a la construcción de nuevas escalas, interacciones, y relacio-
nes de poder donde la naturaleza está altamente implicada (McCarthy y 
2 Todas las citas directas en este artículo en un idioma diferente al español fueron traducidas por la 
autora.
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Prudham 2004). Se ha argumentado que el neoliberalismo es un proyecto 
intrínsecamente ambiental, ya que la expansión del capital dependió de 
la privatización y posesión de los recursos (Castree 2008, McCarthy y 
Prudham 2004). Es así que la gobernanza ambiental neoliberal “implica 
la reconfiguración institucional en el manejo de la naturaleza y los 
recursos de tal manera que favorezca a las prácticas y actores del mer-
cado” (Bridge y Perreault 2009). Recientemente, estudios han comen-
zado a analizar actividades agrícolas y alimentarias bajo un marco de 
gobernanza ambiental neoliberal (Gareau 2008, Guthman 2007 y 2008, 
Higgins et al. 2008, Jepson et al. 2005). La agricultura con OGMs ejem-
plifica la forma en que la naturaleza se ha convertido en un espacio a ser 
alterado por y para el mercado, donde su biología y genética es alterada 
para satisfacer altas demandas y obtener mayor rentabilidad. La habi-
lidad de tener el conocimiento y capital para llevar a cabo tales cambios 
les concede mayor poder a las compañías creadoras de esta tecnolo-
gía, proceso que conlleva la valuación de cierto tipo de conocimiento, 
científico en su mayoría, sobre otros. De hecho, el termino ‘bio-hege-
monía’ (Newell 2009) ha sido utilizado para describir la manera en que 
empresas de biotecnología han podido producir y sostener una alianza 
de intereses que promueve los OGMs como elementos centrales para 
estrategias de acumulación de capital. En otras palabras, Newell argu-
menta que la ‘bio-hegemonía’, tal cual se puede ver en Argentina, “se 
refiere al alineamiento material, institucional y discursivo de poder de 
tal manera que sostiene una coalición de fuerzas que se benefician del 
modelo prevaleciente de desarrollo agrario” (2009: 38). 
Bajo este marco de gobernanza ambiental neoliberal podemos 
leer el caso de la expansión sojera en Argentina. Primero, las reestruc-
turaciones neoliberales de los noventa proveyeron fácil acceso para 
intervenciones económicas y políticas de actores extranjeros, lo que 
facilitó eventualmente la inserción de cultivos transgénicos. Segundo, 
la aceptación de la semilla RR restringió áreas de pericia y credibilidad 
a corporaciones transnacionales que ahora juegan un papel impor-
tante en la distribución, producción y exportación de estos productos. 
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Finalmente, el sector privado y corporativo comienza a tener mayor 
acceso y poder en el sistema político, asegurándose que las políti-
cas establecidas vayan a la par con los objetivos del mercado. Sin 
embargo, este proceso de gobernanza neoliberal ha tenido resisten-
cia local, desde organizaciones comunitarias, organizaciones ambien-
tales, activistas y académicos (Carrizo y Berger 2009, Lapegna 2015, 
Rulli 2007). Muchas de las agrupaciones comunitarias se han enfocado 
en denunciar los impactos que ha generado la producción de la soja a 
gran escala convirtiéndose en voceros de la sustentabilidad, especial-
mente los impactos a la salud resultado de la exposición a pesticidas. 
En este análisis se presenta el caso particular de la lucha de las Madres 
de Barrio Ituzaingó Anexo. 
Mujeres en lucha: las Madres 
de Ituzaingó Anexo de Córdoba
Córdoba es la segunda provincia más grande de Argentina, concen-
trando a más de la mitad de su población en su capital, la ciudad de 
Córdoba. Según el Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Provincia, 
la agricultura es una de las actividades económicas más importantes 
en Córdoba. La soja es uno de los principales cultivos y para el 2012 un 
30% de la producción nacional de soja provenía de esta provincia. Barrio 
Ituzaingó es un pequeño barrio localizado 14 kilómetros al noroeste de la 
capital en una región industrial que provee empleos para las familias en 
la localidad. En los años ochenta se anexaron terrenos en la región este 
del barrio, que ahora se conoce como Barrio Ituzaingó Anexo. Según el 
último censo, unas seis mil personas viven en el anexo, que además se 
caracteriza por altos niveles de desempleo y falta de servicios y progra-
mas públicos (Berger 2013). 
Las plantaciones de soja cercanas a Barrio Ituzaingó Anexo sur-
gen a partir de los años ochenta, con una gradual intensificación luego 
de 1996 cuando se introduce la soja GM. En el 2002, integrantes del 
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Grupo de Madres de Ituzaingó Anexo comenzaron a notar y comentar 
con vecinos sobre el alarmante número de casos de cáncer en el barrio. 
Luego de varias reuniones, se le solicitó al gobierno que llevara a cabo 
estudios que pudieran proveer algunas respuestas ante la alarmante 
situación. Informes iniciales confirmaron la presencia de metales 
pesados y pesticidas en el suelo y tanques de agua potable del barrio 
(donde las residentes recogían agua potable para sus viviendas ya que 
las mismas no estaban conectadas a la red de agua pública de la ciu-
dad) y PCB (policlorobifenilos) en transformadores de energía eléctrica 
(Carrizo y Berger 2009, Depetris 2010). Esto despertó desconcierto y 
asombro en la población, que comenzó un largo y arduo proceso de peti-
ciones, reclamos, y demandas a diferentes representantes y oficinas de 
gobierno para que se encontraran las fuentes que estaban causando 
tan graves contaminaciones y que se tomaran las medidas necesarias 
para ayudar a la población que ya había sido afectada. Por un periodo 
de 10 años se llevaron a cabo estudios de salud de diferentes tipos por 
parte del gobierno municipal, provincial y nacional, además de varios 
relevamientos epidemiológicos hechos por el Grupo de Madres y otras 
entidades. En el 2009, el gobierno nacional creó un grupo de investiga-
ción para determinar los causantes de afecciones de salud en el barrio, 
con fondos federales. Según el Dr. Depetris, científico encargado de 
la investigación, los resultados fueron contundentes: Barrio Ituzaingó 
Anexo fue declarado un lugar contaminado, afectado por un cocktail de 
factores de los cuales los pesticidas utilizados en los campos de plan-
taciones de soja mostraron ser los más prominentes3 (Carrizo y Berger 
2009, Depetris 2010). 
3 El proceso de lucha de los vecinos y del Grupo de Madres es uno muy complejo, lleno de reclamos 
por parte de los residentes, acciones e inacciones por parte del gobierno, y estudios realizados 
que luego no eran compartidos. Dado al espacio limitado de este capítulo no puedo hacer una 
descripción que haga justicia a este proceso. No obstante, la historia detallada de esta lucha se 
puede encontrar en Carrizo y Berger, (2009) y Berger (2013).
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Cabe mencionar dos eventos importantes durante los años de 
lucha: 1) a mitad del 2002 la Municipalidad de Córdoba declara a Barrio 
Ituzaingó Anexo en emergencia sanitaria. Emergencia sanitaria es un 
estado de excepción en materia de salud poblacional. Bajo este título, 
las autoridades estatales poseen facultades extraordinarias, toman 
decisiones provisorias y necesarias y disponen de recursos más libre-
mente (Entrevista 1); 2) para principios de enero de 2003 se pasan dos 
ordenanzas: la primera prohíbe fumigaciones aéreas en todo el éjido 
urbano de la ciudad de Córdoba, y la segunda prohíbe cualquier tipo de 
fumigación, aérea o terrestre, a menos de 2,500 metros de cualquier 
casa de Barrio Ituzaingó Anexo. No obstante, a pesar de las ordenan-
zas, estudios, reclamos de vecinos y el compromiso de la Municipalidad, 
Provincia, y Nación de buscar a los causantes de las enfermedades del 
barrio, no se tomaron medidas definitivas para erradicar los problemas 
de salud o para implementar firmemente las ordenanzas. 
El 2012 representa un punto climático para el Barrio Ituzaingó 
Anexo y el Grupo de Madres, cuando se llevó a juicio y fueron declara-
dos culpables dos hombres por fumigaciones ilegales, utilizando quí-
micos en campos de soja a menos de 100 metros de casas del Barrio, 
pese a las ordenanzas que estaban establecidas hace casi 10 años atrás. 
Cabe mencionar que este es el primer juicio penal en Argentina y 
América Latina por fumigaciones. A pesar de esto, se puede decir que, 
por primera vez, luego de más de 10 años de lucha del Grupo de Madres, 
la justicia en Córdoba reconoció que las prácticas agrarias de la soja 
GM afectan negativamente la salud y el ambiente. Hoy día, el Grupo 
de Madres sigue en su lucha. Su objetivo principal es que se les reco-
nozca como afectados ambientales y que el gobierno cumpla su trabajo 
de cuidar y proteger a la población. Luchan por el derecho a la vida, 
para que el gobierno responda por y ayude a la gente del barrio que ha 
sido afectada de alguna manera u otra por las fumigaciones. Luchan 
para que ya no haya más comunidades fumigadas en el país, para que el 
Barrio Ituzaingó Anexo sirva de ejemplo a no seguir y que el gobierno, 
simplemente, se haga cargo.  
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Planeamiento radical e insurgente y género en 
conflictos ambientales: atención a saberes locales 
El planeamiento insurgente se ha definido como “prácticas radicales 
de planificación que responden con inclusión a procesos neoliberales 
de dominación” (Miraftab 2009: 32). Estas prácticas son contra hege-
mónicas, transgresivas e imaginativas, con el objetivo de promover 
transformación social al desenmascarar las formas en que la gober-
nanza neoliberal normaliza relaciones opresivas. Al entender el pro-
ceso de planeamiento urbano y regional como uno que se desarrolla e 
impulsa por las escalas más altas del gobierno, con una mirada ‘desde 
arriba’, la literatura de Planeamiento Radical nos exhorta a cambiar el 
enfoque y aprender ‘desde las bases’, desde donde nacen las respuestas 
alternativas a prácticas hegemónicas de planeamiento4. Propongo que 
el Grupo de Madres y sus acciones de lucha ejemplifican actos de pla-
neamiento radical en la manera en que han persistido y utilizado iden-
tidades de madres para moverse a través del sistema y desenmascarar 
los proyectos neoliberales del Estado. Adicionalmente, esta literatura 
provee un punto crítico donde se problematiza el papel del Estado como 
parte de una fuerza económica y política que tuerce relaciones de poder 
a favor de grupos privilegiados. El planeamiento insurgente cuestiona 
los mecanismos de poder intrínsecos e invisibles de procesos de plani-
ficación y busca oportunidades donde diferentes estrategias de cambio 
puedan surgir desde las bases. Esta perspectiva exhorta a profesiona-
les del planeamiento a no sólo buscar en los espacios de participación 
‘permitidos’, sino en los que puedan apoyar y promover otras alterna-
tivas provenientes de grupos de base a medida que generan sus pro-
pios mecanismos y términos de lo que significa participación (Miraftab 
2009). En la medida en que esto ocurre, nos separamos de las visiones 
tradicionales presentes en el imaginario urbano occidental para incluir 
otras perspectivas (Watson 2003). 
4 Ver a Scott (1998) para una lectura sobre la visión de planeamiento urbano y regional como una 
herramienta hegemónica de los Estados, con una visión ‘desde arriba’ del territorio.
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El concepto de Planeamiento Radical ha sido utilizado en su mayo-
ría en contextos internacionales (Roy 2005, 2009 y 2010, Watson 2012), 
desenmascarando al planeamiento como una actividad hegemónica que 
falla en la producción de procesos justos. Estas visiones radicales de 
planeamiento prestan atención a los mecanismos de producción local de 
conocimiento, argumentando que estas perspectivas —documentadas a 
través de historias orales o anécdotas— representan fuentes de cono-
cimiento local esencial (Sandercock 2003, Throgmorton 2003), que en 
muchas ocasiones no es tomado en cuenta ya que no son consideradas 
una fuente legítima de conocimiento, como por ejemplo, las ciencias. 
Al enfocarse en el conocimiento de las comunidades locales y sus expe-
riencias de vida como formas de ejercer acciones insurgentes que com-
piten con los procesos oficiales de planeamiento, visiones insurgentes 
del planeamiento enfatizan los problemas e injusticias que surgen a raíz 
de formas de planeamiento racional, ambiental y regional (Bayat 2000, 
Miraftab y Wills 2005, North 2001, Sandercock 1995, 1998 y 2003, Watson 
2003), tal como lo es el caso de la expansión de soja GM en Argentina. A 
pesar de que esta visión del planeamiento ha sido criticada por algunos 
(Harrison 2014, Tironi 2013), su enfoque es importante ya que resalta 
nuevos ‘saberes’ dentro de procesos de planeamiento (Watson 2012), tal 
como la producción de saberes a través de una perspectiva de género en 
el caso del Grupo de Madres. 
La literatura de Planeamiento Radical se enfoca más en proce-
sos estructurales de poder, y aún no ha creado lazos directos con temas 
de género o sustentabilidad. Para poder traer estos temas a la discu-
sión busco en otros cuerpos de literatura, como los Estudios de Género, 
para poder entender la situación de Barrio Ituzaingó en Argentina más 
a fondo. Este aspecto de género se puede ver en otros casos de conflic-
tos ambientales, donde las mujeres reclaman a los Estados por impac-
tos negativos a la naturaleza cerca de sus comunidades a consecuencia 
de proyectos de desarrollo u otras actividades que son apoyadas por los 
gobiernos. Por ejemplo, Jenkins (2015) analizando el impacto de acti-
vidades de minería en los Andes, enfatiza no sólo el importante rol de 
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las mujeres como activistas en luchas ambientales y de sustentabilidad, 
sino también que la manera en que las mujeres entienden los conflic-
tos ambientales revela aspectos específicos de género que las asocian 
al espacio de la familia y el hogar. El hecho de que la minería afecta el 
agua, un recurso fundamental para familias y comunidades, ha llevado a 
mujeres en Ecuador y Perú a ser activistas ambientales: 
Claro, somos las mujeres [las que nos afectamos más] porque somos las 
que nos quedamos en casa y cultivamos nuestra tierra, todo. Por ejemplo, 
los hombres se van al trabajo, no se quedan en la casa. Las mujeres se que-
dan a cocinar, lavar, bañar a los niños, todo. Tenemos que limpiar la casa, 
y todo necesita agua. Por esto es que nos organizamos (Jenkins 2015: 8). 
De manera similar, Bryson, McPhillips y Robinson (2001) descri-
ben la movilización y lucha de mujeres contra el gobierno australiano 
por la contaminación por plomo a causa de una industria de fundición. 
El activismo de este grupo nace de la responsabilidad que tienen las 
mujeres, por la construcción social y asignación de roles, de proteger el 
espacio del hogar y de la familia. Bell y Braun (2011) explican cómo las 
identidades de mujeres y hombres en movimientos de justicia ambien-
tal en los Apalaches están influenciadas por el género y cómo las iden-
tidades de ‘madres’ y ‘Apalaches’ justifican su activismo. Bajo este 
mismo análisis de género y sus implicaciones en conflictos ambientales 
y de sustentabilidad, Angeles y Tarbotton (2001) explican cómo mujeres 
dedicadas a la agricultura en la India han resurgido como retenedoras de 
conocimiento agrario ecológico y sustentable dado a que la distribución 
de actividades laborales disponibles para ellas las excluía de espacios 
agrarios con más tecnologías de los cuales participaban los hombres 
(ver también Meinzen-Dick y Zwarteveen 2001). 
Es así que tener una visión ‘desde las bases’ nos permite ver rea-
lidades, identidades y saberes que se acentúan al analizar situaciones 
de conflictos ambientales a través de un lente de género y sustentabili-
dad. Estos cuerpos de literatura, entonces, nos proporcionan un marco 
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para entender el activismo, participación y compromiso de las Madres 
de Barrio Ituzaingó Anexo en Córdoba. 
Movilización, identidades y sustentabilidad: mujeres y 
madres activistas por un ambiente sano y seguro
El Grupo de Madres es un ejemplo de grupo local que reclama ante pro-
cesos de planeamiento hegemónicos que favorecen a los más poderosos 
y que afectan de manera negativa la salud y el medio ambiente de su 
comunidad. Además, sus identidades como mujeres y madres —como 
proveedoras de vida— les ofrecen un grado de legitimidad para luchar 
por sus hijos y familia que es inaccesible para otros grupos. Como se ha 
descrito en la sección anterior, el espacio privado del hogar, la crianza 
y otras actividades de construcción social naturalizadas como trabajos 
femeninos, han excluido la participación de las mujeres en espacios 
políticos. No obstante, estas mismas características excluyentes termi-
nan por legitimar una identidad femenina politizada (Peeples y DeLuca 
2006). La identidad naturalizada de madres proveedoras de vida se 
convierte, entonces, en un componente importante de activismo en el 
espacio ambiental: 
Hoy, mujeres activistas comunitarias usan lo que parece ser responsa-
bilidad de género —madres, esposas— como un recurso retórico impor-
tante para luchar contra prácticas que amenazan sus hogares, familias, 
y comunidades. La situación que enfrentan requiere que se construyan 
‘verdades’, no necesariamente basadas en hechos científicos, sino basa-
das en experiencias personales como madres y a través del conocimiento 
adquirido de la comunidad y de sus cuerpos (Peeples y DeLuca 2006: 62). 
El hecho de que el Grupo de Madres haya seleccionado llamarse 
como tal tampoco es coincidencia, como explica una de las integran-
tes: “Dijimos ‘madres’… Nadie nos puede cuestionar si sales a defender 
a tus hijos. Si decíamos ‘vecinos’, la gente podía decir ‘nadie te auto-
rizó a abogar por mí’. Pero salir por tus hijos, nadie te puede negar eso” 
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(Entrevista 2). Sus acciones, invocando a las Madres de Plaza de Mayo a 
quienes tienen como ejemplo, con rondas en la Plaza San Martín todos 
los 19 de mes, su bandera ilustrando una madre con su hijo en brazos y 
barbijos cubriendo sus caras, acentúan su identidad de madres activis-
tas luchadoras que defienden la salud de los suyos y el medio ambiente 
donde viven. 
Además, su reclamo ‘que el gobierno se haga cargo’ nos dice de 
esa responsabilidad social de ‘hacerse cargo’, que se naturaliza en las 
mujeres madres. Como han enfatizado estudios de género en áreas de 
conflictos ambientales y sustentabilidad, las mujeres han tenido un rol 
importante en llevar a la luz pública problemáticas ambientales que 
afectan su espacio de manera directa o indirecta (Jenkins 2015). En este 
caso, el gobierno, que ha enfatizado e impulsado la expansión de soja 
genéticamente modificada que ahora afecta a las comunidades y que 
no ha podido controlar el uso de grandes cantidades de pesticidas, debe 
responder. 
Si el gobierno no se hace cargo de cuidar a la población, de cuidar 
a la gente y los niños de Ituzaingó Anexo, entonces las Madres de Barrio 
Ituzaingó Anexo lo harán. Sus funciones maternas y en el hogar han sido 
afectadas por un sistema de planeamiento que apoya acciones que afec-
tan su entorno familiar y ambiental. 
Actuando según la sociedad define a una ‘buena madre’ y ama de 
casa que se preocupa por su familia, rol que también ha sido definido 
por el gobierno argentino a través de la historia (Dore y Molyneux 2000, 
Guzmán Bouvard 1994) estas Madres han tenido que salir a la calle bajo 
un ‘activismo materno’, que se convierte en una manera de reclamar 
su posición en la sociedad y “defender sus derechos como esposas y 
madres, derechos que sistemas tradicionales de género les asignaron en 
teoría, pero son denegados en la práctica por realidades políticas y eco-
nómicas” (Pieper-Mooney 2007:979). 
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Conclusión
Para concluir, este artículo propone tres marcos teóricos para analizar 
los impactos de la expansión de soja en Argentina. Primero, los mer-
cados de OGMs son un producto de gobernanza ambiental neoliberal, 
donde la naturaleza se ha convertido en un espacio de reorganización 
política y económica, difundiendo el poder del Estado mediante la 
inserción de otros actores, mayormente privados, que desvían relacio-
nes de poder hacia políticas de los mercados internacionales. Segundo, 
las respuestas locales son interpretadas bajo un lente de Planeamiento 
Radical que desenmascara el proyecto neoliberal del Estado, y tercero, 
donde identidades de género se utilizan como tácticas y retóricas de 
maternidad que facilitan su participación política para reclamar por sus 
derechos. Además, vemos que el activismo materno también puede ser 
relacionado con temas de conflictos ambientales y sustentabilidad, al 
ser las mujeres y/o madres las que en muchas ocasiones perciben los 
primeros impactos de afecciones en la salud de sus hijos y familia que es 
causada por proyectos de desarrollo, que en este caso, es impulsado por 
el gobierno. Es así que desenmascaramos la importancia de enfoques 
múltiples ante situaciones ambientales, planeamiento urbano y género. 
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¿El cuerpo en la 
ciudad? Improntas 
sobre el Derecho a la 
Ciudad desde México
Frank Müller
Para que la política tenga lugar,  
el cuerpo debe aparecer 1
Judith Butler, 2011
Introducción
La crisis urbana se manifiesta en segregación, aumento del precio de 
los recursos básicos y un desarrollo urbano ecológicamente desastroso 
en muchas ciudades del mundo. Los efectos de esta crisis urbana no se 
evidencian de una manera igual para todo@s l@s que habitan las ciu-
dades, sino en una marginalización a través del género, la etnicidad y 
la clase. Manifestaciones académicas y no-académicas del Derecho a la 
1 “For politics to take place, the body must appear”. Todas las citas en este texto en un idioma 
diferente al español fueron traducidas por el autor.
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Ciudad han exhibido estos procesos de exclusión a nivel local en muchas 
ciudades desde que fue formulado en el contexto de las luchas anticapi-
talistas en el París del año 1968 (Lefebvre 1968). Este derecho se opone a 
la alienación de l@s ciudadan@s del proceso de producción de la ciudad, 
es decir, de formar parte en la organización en todos los ámbitos de la 
vida social y política, desde la vivienda, salud, educación, alimentación, 
transporte, hasta el trabajo y ocio. A la inversa, establecer el Derecho a 
la Ciudad, hacerlo “político”, que tenga lugar (Butler 2011), demanda 
un proceso de reivindicación continua y de presencia corporal, ya que 
sin este aspecto temporal-espacial las transformaciones de la ciudad no 
llegarán a ser sustentables.
Diversos movimientos urbanos sociales hacen referencia al 
Derecho a la Ciudad sobre lo cual se desarrollan sus luchas emancipati-
vas en la demanda de un hábitat digno, una distribución justa y un desa-
rrollo urbano sustentable. Lo sustentable, más allá de su uso como una 
etiqueta vacía sino como una reivindicación a una ciudad más justa, se 
produce a través de luchas sociales y espaciales. En ellas, lo urbano es el 
medio y el objetivo de las luchas sociales, se lucha por ello y en o a través 
de ello. No obstante las diferencias respecto a las desigualdades experi-
mentadas en las ciudades, y respecto a las estrategias de la articulación 
de las luchas, aquellas iniciativas emancipativas muestran puntos en 
común: primero, nos obligan a pensar lo político en sus dimensiones 
espaciales, ya que se trata del hábitat en las ciudades y la toma de los 
espacios centrales en ellas; segundo, centran lo político en una dimen-
sión corporal, en cuanto a la presencia corporal en las plazas y calles 
como un ser vivo y activo en articulaciones fuera de la política formal y 
de los procesos electorales; y tercero, entienden lo político en su dimen-
sión temporal al reivindicar una sociedad cuya base ecológica cuidará las 
generaciones futuras. El Derecho a la Ciudad es sobre todo el imperativo 
para luchar por un mejor futuro en contra de las tendencias del capita-
lismo a destruir las bases de la vida social (Harvey 2008). Es decir, es una 
lucha socio-política por la sustentabilidad urbana. 
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La sustentabilidad urbana, entonces, se puede entender como 
una dinámica socio-espacial. No se puede reducir a un facto ecológico, a 
una materialidad sin capa social que la produce. Sustentabilidad urbana 
se refiere a una materialidad social que facilita —y promueve el espa-
cio urbano para— las luchas de grupos marginalizados para mejorar su 
posición socio-política en la sociedad urbana. Aquí, la ciudad es objeto y 
vehículo de la lucha. Por un lado, es un derecho abstracto y analítico, que 
se reivindica por un movimiento fuera de las instituciones de la política 
formal —la posición en el sentido Lefebvriano del Derecho a la Ciudad 
como oeuvre (Lefebvre 1968)—; por otro lado, se trata de un proyecto que 
busca promover un conjunto de derechos en plural. Por ende, se entiende 
lo urbano como un espacio social, producido en la cotidianidad, es decir, 
a través de prácticas socio-políticas y espaciales. El Derecho a la Ciudad, 
por lo tanto, tiene la sustentabilidad urbana como meta principal, y con 
ella, la apropiación de la vivienda y de la infraestructura como medio de 
la emancipación política de los grupos marginalizados. 
De esta necesidad deriva una tarea crítica para la práctica aca-
démica: la inclusión de estos saberes que se constituyen como expe-
riencias prácticas en la reivindicación de tal derecho en la defensa del 
hábitat propio y de una vida autodeterminada en el pensamiento teórico 
universitario, sobre todo en los Estudios Urbanos. El presente artículo 
pretende promover la inclusión sobre estos saberes. Es aquí donde se 
requiere incluir la categoría diferencial ‘género’ para mejorar nues-
tro entendimiento de las luchas emancipativas y de los grupos que la 
empujan. Por ello, propone reflexionar sobre vínculos entre Estudios 
de Género y de espacio (urbano). Luego, el artículo se dedica a tradu-
cir este marco a un concepto central del planeamiento urbano: la infor-
malidad como ejemplo de un discurso masculino, predominantemente, 
cuyos efectos han resultado en invisibilizar su potencial emancipativo. 
Después, el artículo ilustra esa contribución desde las luchas emanci-
pativas por el Derecho a la Ciudad, tomadas del Centro Histórico de la 
Ciudad de México y en el contexto del programa gubernamental de la 
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revitalización (GDF 2011), para incorporar las prácticas y saberes de l@s 
habitantes a los Estudios Urbanos.
Perspectivas al Derecho a 
la Ciudad desde el género
Bajo el slogan ‘Derecho a la Ciudad’ la práctica urbana y el pensamiento 
académico han sido fuertemente relacionados en las cuestiones sobre lo 
urbano, luchas sociales y la desigualdad. Más allá de un derecho insti-
tucionalizado se trata de una reivindicación continua a la auto-gestión 
del barrio, del propio lugar y de la ciudad. El fin no es solamente una 
distribución mejor de los recursos sino que se trata de la transforma-
ción de la sociedad: el espacio urbano es método y objeto de esa trans-
formación, ya que su apropiación es la articulación del derecho tanto 
como la posibilidad de enfrentar la especulación inmobiliaria y su uso 
exclusivamente para el consumo (Mayer 2011). Como concepto central 
de esta transformación están la propiedad privada, restringiendo el 
espacio urbano al valor de intercambio, y los discursos, las prácticas e 
instituciones que la definen. Vehículo central de las luchas es el enten-
dimiento de propiedad como valor de uso que reemplace un significado 
hegemónico como valor de intercambio en cuanto a los bienes vivienda, 
educación, salud y transporte.
En la geografía política se ha puesto el énfasis en las estrategias 
territoriales sobre cómo el Estado, a través del planeamiento espa-
cial, ejerce su poder (Sack 1983). De central importancia aquí ha sido el 
debate acerca del ‘territorial trap’ (Agnew 1994, Brenner y Elden 2009). 
Argumentan, con referencia afirmativa a la obra de Lefebvre, que el 
Estado y el capitalismo desmantelan sus prácticas de nombrar, repre-
sentar y codificar el territorio. A través de la práctica de la planifica-
ción urbana el Estado acumula poder clamando ser una entidad neutral 
y racional. Entender el territorio del Estado-Nación como un conte-
nedor invisibiliza lo político detrás de categorizaciones dicotómicas 
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como, por ejemplo, aquella entre hombres y mujeres, o migrantes y 
no-migrantes.
Reconociendo la precariedad de las perspectivas de género en 
los Estudios Urbanos el pensamiento crítico feminista de la Geografía 
Política propuso fortalecerlas desde hace por lo menos dos décadas. 
En general, aproximaciones feministas en la Geografía Política deses-
tabilizan el canon occidental preguntando por el locus y la subjetividad 
de la producción de los saberes. Intentan incluir los saberes de lo coti-
diano a la reflexión académica y, más específicamente, desestabilizar la 
frontera entre lo privado y lo político (Sharp 2003: 60). Cuestionando el 
poder patriarcal masculino, Irigaray (1985) y otras criticaron el binarismo 
esencialista entre hombres y mujeres —acercándose con esa crítica a 
los Estudios Poscoloniales que criticaban la otrificación como proceso 
de continuidad colonialista (Said 1984). De central importancia para el 
presente argumento es que la crítica feminista permite incluir una pers-
pectiva procesual a la negociación de las posiciones sociales, más allá de 
cualquier esencialismo, por etnia, género o clase (McDowell 1992). 
Con base en este afán deconstructivista a conceptos como iden-
tidad y fronteras territoriales, Doreen Massey entiende el espacio 
como producto de interacción y articulación entre sujetos posicionados 
(Massey 2005: 9). Espacio es un producto de varias trayectorias, histo-
rias y luchas que se superponen. La posición de Massey deja claro que 
la perspectiva de un planeamiento urbano/territorial centralizado en 
instituciones gubernamentales es parcial, ya que suele ejercer aquellas 
estrategias territoriales dominantes y homogeneizantes. Además, la 
perspectiva masculinista del planeamiento urbano muestra su domi-
nancia en la negación de las maneras heterogéneas de apropiarse del 
espacio urbano por diferentes grupos que se entrelazan y superponen 
(migrantes, terratenientes, mujeres, indígenas, personas de la tercera 
edad, desarrolladores inmobiliarios, etc.).
Resumiendo el debate sobre el Derecho a la Ciudad podemos men-
cionar sus contribuciones a la diferenciación de las relaciones de poder, 
del territorio y de las relaciones sociales. Lefebvre pensó el Derecho en 
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una dimensión abstracta y singular, como proceso histórico y no sólo 
como una normativa a institucionalizar (Aalbers y Gipp 2014). Como tal 
proceso histórico, sin embargo, Lefebvre no diferenciaba las trayecto-
rias diferentes sensibles al género (Fenster 2005).
Los saberes de género siguen siendo una importante perspectiva 
de crítica. El Derecho a la Ciudad debe ser un derecho sensible al género 
porque son los saberes de lucha en contra de la dominancia masculina 
que permiten superar las fronteras entre lo público y lo privado y reafir-
mar lo político de esa distinción. En la lucha por el Derecho el hábitat se 
vuelve una posición en la sociedad que permite cuestionar la domina-
ción masculina en las posiciones de decisión política, las instituciones 
de planeamiento urbano —siempre y cuando se reconozca la lucha como 
un saber de género.
En este sentido, las contribuciones de análisis de ciudades lati-
noamericanas sobre la experiencia de mujeres en la reivindicación de 
participación en la toma de decisiones y el uso del espacio urbano son 
de alta importancia (Massolo 2006). Como los análisis de García (2009) 
y Tello y Quiroz (2009) muestran, las mujeres no sólo están de facto más 
involucradas en la gestión barrial en las ciudades latinoamericanas, sino 
también marginalizadas en la política formal:
Así pues, para implementar un programa de vivienda efectivo con pers-
pectiva de género, hay que incluir las condiciones de vida de las mujeres, 
no sólo familiares, sino ambientales o barriales, porque ellas conocen del 
entorno cotidiano y son expertas del entorno privado (García 2009: 12). 
Esta cuestión de la gestión barrial, si se cruza con cuestiones de 
clase, es decir, la demanda al hábitat por los pobres, se acerca a lo que 
en América Latina y otras partes del mundo se discute con el término 
de la informalidad —un campo de saberes que por su definición domi-
nante parece opuesto a la política formal. La informalidad, entonces, 
dada la representación marginal de mujeres en la política formal y su 
fuerte presencia en la gestión del barrio, parece un campo feminizado. 
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Podemos destacar entonces que el Derecho a la Ciudad como 
práctica social-política y el campo de la Geografía Política y sensible al 
género como práctica académica comparten la reivindicación de enten-
der el espacio urbano como método y objetivo de luchas sociales por la 
equidad de género. 
Además, nos llevan a pensar esas luchas sociales como una posi-
bilidad de repensar el poder como proceso espacial en lo cual se dife-
rencian las posiciones sociales involucradas de manera continua en la 
definición del límite entre lo formal y lo informal. Sin embargo, para 
destacar un tercer punto en común de las prácticas aquí nombradas, 
estos saberes de género siguen siendo marginales en las políticas urba-
nas. Es decir, por la misma definición de formas de vivienda como infor-
males, se les excluye de espacios de participación y planeación y, por 
ende, no llegan a ser sustentables. Para mostrar el efecto de esta mar-
ginalización, el siguiente apartado se dedica a repensar aquel término 
que ha sido central en los debates sobre urbanización en América Latina.
Doing informality y la producción social del hábitat 
La informalidad aquí se propone entenderla como una adscripción 
social que tiene efectos sobre la manera en que los sujetos se relacionan 
entre ellos y el espacio. La informalidad es un significante cuyos usos 
en el discurso académico y práctico sobre la ciudad y el lenguaje coti-
diano demarcan estos espacios. En efecto, la informalidad es un espacio 
socio-político conflictivo de dominación y emancipación.
El debate sobre la informalidad se ha centrado en la vivienda y las 
actividades económicas, enfatizando la relación entre ambas esferas. La 
economía y vivienda informales se han percibido como formas de vida 
pre-modernas que caracterizan la realidad de la vida cotidiana de los 
pobres urbanos en los países en vía de desarrollo. 
En concordancia con la teoría de modernización, Hernando de Soto 
(1989 y 2000), propone que la informalidad es el único sistema económico 
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accesible para los pobres que se encuentran excluidos del marco regulato-
rio y burocrático del Estado. Por consiguiente, la liberalización económica 
permitiría superar la marginalización legal, social y económica de gran-
des partes de la población del Sur urbano, además de ofrecerle al Estado la 
oportunidad de agrandar su base de ingresos fiscalizables. 
El trabajador migrante que tiene un empleo precario y vive en un 
sector periférico en una estructura de organización comunitaria, se ha 
vuelto la figura idealizada de los pobres en las ciudades latinoamericanas 
(Castells y Portes 1989, Bromley 1990). El debate se complejizó durante 
la década de los ochenta cuando surgió un creciente interés en pers-
pectivas estructuralistas (Rakowsky 1994). Estas perspectivas sostienen 
que el sector informal es una consecuencia de desigualdades estructu-
rales que en sí son inherentes al capitalismo global. La informalidad es 
la respuesta a la exclusión de la acumulación capitalista desde los mar-
ginalizados urbanos. 
Motivados por la ambición poscolonial de descentralizar la “geo-
grafía del conocimiento” occidental (Robinson 2002), estudios sobre 
el Sur urbano han ampliado el entendimiento de la correlación entre la 
explotación capitalista, la informalidad y la resistencia. Gobernar asen-
tamientos pobres está en sí intrínsecamente relacionado con prácti-
cas informales y que son, por lo tanto, el verdadero fundamento de la 
estructura político-económica de la sociedad (Roy 2005). La distinción 
binaria entre formalidad e informalidad es un acto político, un acto de 
poder. Para enfrentar este poderoso binario es por consecuencia nece-
sario diferenciar usos, efectos y actores que negocian la categoría de la 
informalidad (Roy 2005: 149). 
El entender la informalidad como una categoría que ha entrado 
al lenguaje cotidiano, como significante que produce cierta otrificación 
y marginalización, puede basarse en el concepto de doing gender (Butler 
1997 y West y Zimmerman 1987). Paralelo al carácter performativo de 
reproducir jerarquías en la sociedad a través de la adscripción de una 
posición social, podemos entender el doing informality como un proceso 
de interacción social-político. 
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Más allá de la dicotomía entre lo biológico, material y el compor-
tamiento social, West y Zimmermann (1987) constataron que las cla-
sificaciones y las categorías siempre son el producto de la interacción 
social, articulaciones y actos que marcan procesualmente posiciones 
sociales. Género es definido no como una “serie de características, ni 
como una variable, ni un rol, pero como el producto de agencias socia-
les” (1987: 129)2. 
Siendo adscripciones poderosas y efectivas, los roles de género 
son entendidos como lo que un@ hace —criticando el enfoque esen-
cialista al género como algo que un@ ‘es’. De manera paralela a como 
West y Zimmerman estudiaban cómo en la interacción cotidiana los 
“passings” entre los géneros están obstaculizados, se puede estudiar el 
poder que reproduce cualquier dicotomía. El ‘sex’ o ‘lo informal’ como 
rol adscrito basado en criterios objetivos está desestabilizado. La infor-
malidad funciona de la misma manera: Es un rol adscrito y establecido 
en (la) interacción social. Igual que los sexos están divididos, el espacio 
urbano y la forma por la cual está producido están divididos en maneras 
‘formal’ e ‘informal’. 
Es más, analizando las categorías ‘sex’ o ‘informal’ se pueden 
estudiar las estructuras sociales y espaciales que organizan, obstacu-
lizan o motivan el empoderamiento subjetivo de los roles, es decir, su 
apropiación. En la interacción social la persistencia de una ‘naturaleza’ 
asumida de esas categorías se muestra como un contenedor dominante 
y exclusivo. Las luchas emancipadoras en contra de las limitaciones de 
la objetividad de las categorías, en cambio, aparecen como performancia 
de desviación. 
Para la categoría de la informalidad, esto sugiere que se le ope-
racionaliza como categoría de la distinción social y de la diferencia. 
Informalidad entonces se estudia como una adscripción que tiene ciertos 
efectos sobre el posicionamiento de los sujetos en el espacio de poder. 
2 “set of traits, nor a variable, nor a role, but the product of social doings”.
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Este poder se estudia a través de los usos heterogéneos, coexistentes 
y conflictivos de la categoría, preguntando cómo en las narrativas de 
los actores sociales el espacio urbano y el propio hábitat están valori-
zados —entendiendo este proceso como formación de diferentes posi-
ciones sociales. Con esto se desestabiliza la asociación habitual entre 
pobreza, ilegalidad, caos y criminalidad con la informalidad. Más allá 
de un referente territorial objetivo, la informalidad crea oportunidades 
de apropiarse simbólicamente y materialmente del espacio urbano y así 
performar un Derecho a la Ciudad.
El aporte doing gender/doing informality sirve para deconstruir la 
dicotomía entre un ámbito material y su categorización y construcción: 
No existe una informalidad ‘prediscursiva’. Siempre que un actor social, 
político, económico usa el significante ‘informal’ se trata de una cons-
trucción socio-política. La materialidad de la informalidad, no obstante, 
no debe de ser subestimada ya que la construcción de una práctica, 
sujeto o territorio como ‘informal’ siempre lleva consigo efectos reales 
sobre ellos.
Improntas desde el Centro Histórico 
de la Ciudad de México
Desde el inicio de los años noventa, un proyecto de renovación urbana 
del Centro Histórico de la Ciudad de México ha sido implementado por 
una gran alianza de diversos actores públicos y privados, con el fin de 
conservar la riqueza arquitectónica y el valor histórico del barrio, y a la 
vez recuperar la “mezcla social” (D’Arc 2010).
Como parte de su intervención, la alianza ha intentado desalojar 
y abandonar la informalidad urbana, expulsando a comerciantes ambu-
lantes y trabajadoras sexuales, además de regularizar las relaciones de 
propiedad en bienes raíces de tal forma que el Centro sea más atractivo 
tanto para los turistas como para la clase media (Leal 2011). La renova-
ción de las calles, fachadas y plazas está acompañada por un proyecto 
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educativo del Estado que busca ‘mejorar’ la conducta moral y legal de los 
residentes y comerciantes. 
El proyecto de renovación del Centro de la Ciudad de México, 
enfocándose en atraer al turismo e inversiones, ha articulado repeti-
damente el objetivo de ‘recuperar y revitalizar’ la ciudad por medio de 
programas de seguridad y desplazar a los vendedores ambulantes. La 
arquitectura e infraestructura del Centro se deterioró, viéndose afectada 
por el terremoto que destruyó grandes partes de la ciudad en el año 1985 
(Lomnitz y Castaños 1995). 
Al mismo tiempo, en las secuelas del desastre, los movimientos 
sociales urbanos pudieron beneficiarse de una estructura de oportuni-
dades que estaba a favor de la organización autónoma y social y refor-
zaba las redes de apoyo (Haber 2009, Ramírez Saíz 2002). Aunque el 
gobierno ya había puesto en marcha un programa para rescatar muchos 
de los edificios (la llamada Renovación Habitacional Popular), los años 
1985/1986 vieron un fortalecimiento del Movimiento Urbano Popular 
(Tamayo Flores 1989). No obstante, en esta particular situación urbana, 
son los funcionarios públicos y los inversores privados quienes estable-
cen una posición, reclamando su legitimidad como dueños de las calles y 
de los edificios en decadencia. El reclamo sobre el que un 60% de los edi-
ficios del sector central no tiene relaciones de propiedad regularizadas 
(Castillo Olea 2006 citado en Bosseck 2009) revela un proyecto política-
mente motivado que significa delimitar a ciertas prácticas y territorios 
como informales.
La formalización —del comercio callejero tanto como de la 
vivienda y uso del patrimonio— es el vehículo central de la estrate-
gia del Gobierno del Distrito Federal para un desarrollo “equilibrado y 
sustentable” (GDF 2011: 8). Para que tal fin se implemente con éxito 
se requiere “una más amplia representación de todos los sectores de 
la sociedad” (Ibid.). En la visión del GDF y de su órgano ejecutivo para 
implementar las estrategias de la renovación en y del Centro Histórico, 
la conservación del patrimonio histórico del sitio y la formalización de 
la propiedad inmobiliaria suman a un entendimiento del desarrollo 
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sustentable, social- y económicamente. Sin embargo, es este aspecto 
integral de las herramientas (inversión en los espacios públicos junto 
con el desplazamiento de los vendedores ‘informales’ y la regeneración 
inmobiliaria con inversión privada) que ha sido objeto de varias luchas 
sociales (Coulomb et al. 2012).
Es en este sentido que evaluaciones críticas han reflexionado 
sobre el uso del término sustentabilidad más allá de un “reduccionismo 
medio-ambientalista” (Coulomb 2008: 30); con ello se quiere enfatizar 
y reclamar una rehabilitación del uso residencial del Centro Histórico, 
no exclusivo, es decir, evitando que se implemente una renovación “a 
espaldas de los grupos vulnerables que constituyen un porcentaje signi-
ficativo de su población” (42). El Centro, se puede resumir la posición, 
es aquel espacio que brinda el potencial (a recuperar) para un uso resi-
dencial y con eso puede ser usado para confrontar la dispersión hori-
zontal acelerada (urban sprawl) de la ciudad, en el caso de la Ciudad de 
México principalmente hacia el oriente. La centralidad del Centro es, en 
esta posición de un urbanismo crítico, lo que se tiene que recuperar; una 
centralidad que semeja al entendimiento Lefebvriano de espacio urbano 
de inclusión social y del encuentro del otro (Lefebvre 1991: 330ff.)
La presencia continua de luchas locales por un Derecho a la 
Ciudad, nos insta a enfocarnos en cómo los sujetos sociales enfrentan 
la alienación del proceso de urbanización, es decir, como se apropian 
de adscripciones exclusivas de un rol social y de un lugar en la socie-
dad urbana. Para trazar la informalidad en su función como significante 
que produce diferenciaciones espaciales, es necesario mirar más allá 
del campo semántico puramente económico y enfocarse en la cuestión 
de si un sujeto es considerado adecuado y apto para vivir en el Centro 
Histórico —es decir, a los procesos homogeneizantes que definen los 
límites entre comportamiento adecuado y de desviante. 
El discurso de la ‘revitalización’ ha engendrado el uso de una ter-
minología biológica. Su semántica se refiere al Centro Histórico como 
un territorio perdido, muerto. El discurso de ‘revitalización’ pretende 
dar ‘vida a la arquitectura’ y de esta forma proclama que el uso que se le 
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había dado a muchos de los edificios a lo largo de las últimas décadas les 
ha quitado la vida. Tal hibridación del lenguaje ha intentado cambiar la 
imagen del Centro como lugar muerto y deteriorado.
La significación del Centro Histórico como muerto y vacío por 
parte del gobierno local y de otros actores políticos como el Fideicomiso 
del Centro Histórico, no obstante que estas mismas calles son frecuen-
tadas por mucha gente, vendedores ambulantes y residentes, deja claro 
para quiénes el Centro debe ser revitalizado: para las clases acomoda-
das. En este discurso, lo que se está abogando como económicamente 
‘diverso’ ocupa una estrategia política contradictoria y una noción de la 
informalidad en términos éticos es evidente: los vendedores ambulan-
tes se consideran incapaces de responsabilizarse de los valores históri-
cos de los edificios del Centro. 
De tal forma, se identifica a estos actores como obstáculos al desa-
rrollo económico del sector. A la vez, esta construcción de otredad cons-
tituye posiciones discursivas poderosas. El Centro Histórico diferencia 
y jerarquiza territorios y sujetos. Las siguientes improntas se enfocan 
en las narrativas de los actores que, de formas distintas, incorporan una 
posición social hacia la informalidad. 
Informalidad y la vivienda en el Centro 
Histórico de la Ciudad de México
Las siguientes improntas buscan entender la informalidad urbana en 
las políticas de renovación urbana del Centro Histórico de la Ciudad de 
México. Debaten cómo los actores resisten la adscripción del papel de 
informales urbanos.
La informalidad y las alianzas de empoderamiento: 
el caso de República de Argentina 64 
La vecindad en República de Argentina 64, ubicada unas cuadras hacia 
el Norte del Zócalo, ha sido renovada recientemente. Está alojando a 
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ocho familias. Estas familias reciben un crédito del Instituto Nacional 
de Vivienda (INVI) el cual le da la oportunidad a cada familia de volverse 
dueña de los apartamentos de hasta 60 m², pagando contribuciones 
durante 25 años. Nuestro informante vive en Argentina 64 desde que 
nació y explica el problema fundamental que tienen la mayoría de las 
vecindades hoy día en el sector: los costos de la renovación se dispararon 
después de que los edificios fueron clasificados como parte del patrimo-
nio histórico, protegido por la UNESCO en 1987. En el caso de Argentina 
64, como en muchas otras vecindades, esto hizo que la renovación no 
fuera lucrativa para los dueños y que los edificios fueran abandonados 
a la decadencia. 
En la narrativa de una representante de la casa, Andrea, la infor-
malidad opera como significante que describe la actividad de los recién 
llegados a comparación de las actividades de los vecinos asentados desde 
hace mucho y que tienen que defender. Al preguntarle a quién adscribi-
ría la informalidad, ella contestó: 
Los predios son deshabitados y hay la gente que busca, así hay organiza-
ciones que se meten, y en el mismo modo no hay manera como sacarlos, 
o te quedas sin casa, entonces, pues, y dices: no vas a sacar a alguien, pues 
porque lo reivindica ¿no? (Entrevista 1) 
La informalidad está relacionada con actividades aparentemente 
no mediadas de ‘invasión’ (“se meten”). Andrea define el problema por 
las políticas de regeneración no efectivas que permite a los vendedo-
res informales permanecer o volver regularmente. En esta situación, 
Andrea nota que los vecinos tienen que defenderse de los peligros de 
la informalidad, peligros que ella ubica entre los vendedores ‘desde 
afuera’, el gobierno local y los líderes sociales.
De particular interés se destaca en este caso, que la informalidad 
no se refiere a la actividad misma de vender o apropiarse de viviendas o 
vivir en un edificio, tal y como lo hizo la familia de Andrea y sus vecinos, 
es decir, sin relación de propiedad o un contrato de arriendo. Para ella, 
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la informalidad es lo que el gobierno ha permitido y lo cual está llevando 
el Centro a la decadencia. 
Desgraciadamente el gobierno mismo lo deja crecer tanto a lo informal. 
Entonces ahorita si el gobierno no quiera, como rescatar esto, y ya es muy 
difícil, porque ya la gente ya se perdió sus calles ahorita vienen las camio-
netas de la delegación los levantan a los vendedores y todo, pero al rato 
otra vez están (Ibid.).
En la situación de la vecindad de Argentina 64, Andrea indica la 
necesidad de organizarse con el Movimiento Urbano Popular (UPREZ) 
para defenderse ante la informalidad de los invasores, de los vendedores 
ambulantes y del programa de revitalización, que capacitan o incluso 
respaldan tales prácticas informales. En el acceso a la vivienda, igual que 
en los encuentros diarios, ella señala que existe un alto nivel de racismo 
por parte de las autoridades públicas hacia l@s vendedores ambulantes 
por tener rasgos indígenas. 
Y digo que yo lo he visto, porque voy con las compañeras, con todas las 
compañeras y sí las ven mal, son indígenas y sí las insultan cuando los 
ven en la calle y cuando demandan vivienda. (Ibid.) 
En el marco del acceso a instituciones públicas, la represión y dis-
criminación diaria se transforman en un racismo institucionalizado. Ella 
deja claro que son esos grupos de ‘afuera’ a los que los actores guberna-
mentales toleran y que ella identifica como ‘informales’ que articulan 
este racismo en los encuentros diarios.
En el marco de tal informalidad (tolerada), la solidaridad y movi-
lización social las empoderaron a ella y sus compañeras para acceder 
instituciones públicas y demandas de vivienda. En este sentido, ella 
diferencia el ‘ser indígena’ como un referente social que forja solida-
ridad. Además, aparte de las diferencias étnicas, ella también señala 
otro indicador común que forja alianzas que se basan en el género:
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La mayoría, yo diría,... sí, la gran mayoría de las indígenas son las muje-
res que se van a ocuparse de la casa, de luchar por ella, sí. Aquí en nuestro 
caso, éramos las seis mujeres que se reunían, que nos fuimos a la UPREZ, 
y todo, las compañeras de al lado, también, las Mazahuas. O sea, nosotras 
hemos sido las que hacíamos la mayor parte de la lucha, igual, al mismo 
tiempo cuidamos al hogar, fuimos a vender, y así sigue, pero es mucho 
mejor ahora, porque tenemos la casa, y nos da tranquilidad. (Ibid.) 
Esta alianza se basa en la presunción de derechos comunes y 
colectivos para defender un espacio en el Centro Histórico, un Derecho 
a la Ciudad, es decir, de formar parte en los procesos de su producción. 
El género y la etnicidad intersectan al forjar esta alianza: en la defensa 
de su propio espacio, el construir alianzas se vuelve una estrategia de 
resistencia necesaria, que combina la desigualdad étnica y de género. 
Mientras en el caso de este actor se refiere a la informalidad como un 
problema del sector en general, ella lo observa como una fuente de 
repudio racista por los vendedores ambulantes y los dirigentes sociales. 
A pesar de esto, al acceder instituciones públicas para hacer demandas 
de vivienda, las categorías de género y etnicidad estructuran la alianza 
estratégica de Andrea y sus compañeras. 
Formando alianzas sociales en el contexto de su lucha de vivienda 
no solamente han podido contrarrestar de forma activa el repudio en 
base a la otredad étnica, también han podido resistir a la significación 
homogeneizante de lo informal: la informalidad caracteriza la relación 
entre líderes sociales y actores estatales y también motiva alianzas en 
base a las demandas y defensas de la vivienda.
La informalidad y el ‘ser indígena’ estratégico: 
el caso de la vecindad Mesones 138
En las demandas de vivienda, el ser indígena se ha vuelto en una categoría 
de empoderamiento, resistiendo la estrategia de ‘diversidad-como-co-
modidad’ de las políticas de regeneración del Centro Histórico —es en 
este sentido que los grupos indígenas están apropiándose de la política 
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supuestamente integrativa prevista en el Plan Integral del Manejo del 
Centro Histórico (GDF 2011). Con ello, estos grupos están efectivamente 
demandado un uso del espacio urbano central ‘sustentable’, ya que el 
momento integrativo está incluido en la misma definición del desarrollo 
“equilibrado y sustentable” (GDF 2011: 8) que la política de la regene-
ración prevé. Para el año 2012 cerca de 2500 familias mazahuas vivían 
en los sectores centrales de la Ciudad de México (Tello y Quiroz 2009). 
Una dirección importante para la lucha por la vivienda, la cual involucra 
la etnización, es la vecindad Mesones 138. Es una calle que corre para-
lela a la Calle Regina, una cuadra hacia al norte. Esta vecindad ha estado 
ocupada por más de 40 años por cerca de 60 familias que viven en con-
diciones no favorables. Las posibilidades para entrar a los programas de 
vivienda social habían sido muy bajas, debido a la falta de contacto con 
las autoridades, salarios bajos y relaciones de propiedad poco claras, con 
respecto al inmueble donde viven. 
Esta situación cambió durante la última década de la regeneración 
urbana. Hoy, la presencia de la comunidad mazahua es debida a su posi-
cionamiento estratégico como demandantes en esta área de la renovación 
urbana, más que el resultado de indicadores sociales y culturales. Tal y 
como lo explica un líder social de UPREZ, ha sido incluso una ventaja el 
ser considerado ‘indígena’ al pedir créditos del INVI (Entrevista 2). 
Explicó que el INVI particularmente gestiona y apoya a las comu-
nidades indígenas (ibid.)3. El ‘ser mazahua’ se ha convertido en una 
categoría distinta de empoderamiento en el discurso local, al reclamar el 
derecho a la vivienda. Se tiene que notar que el ‘ser indígena’ ha estado 
relacionado a la marginalización en México. Oehmichen (2010) inter-
preta este discurso de dos hilos colocando a los indígenas en los már-
genes de la migración, de lo urbano y de lo rural: “Son residentes en las 
3 El “Fideicomiso para el mejoramiento habitacional” que forma parte del INVI fue fundado en el año 
2000. Ofrece asistencia especial en cuestiones de vivienda para grupos que se consideran indígenas 
y proveen créditos/bonos para esos residentes ‘ indígenas’ que no cumplen el requisito de ganar 
mínimo cinco veces el salario mínimo. 
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ciudades, pero se les conmina a que regresen a sus pueblos” (Oehmichen, 
2010:182). Oehmichen nombra varias fronteras de exclusión por medio 
del discurso hegemónico hacia la población indígena, cuando dice que 
su lugar es en los sectores rurales de México. El ‘ser indígena’ intersecta 
con otra categoría, la de ‘urbanita’. En la intersección con la urbanidad, 
el ser indígena se transforma en una categoría volátil y dinámica que se 
apropia estratégicamente. 
A eso se tiene que añadir que en el discurso hegemónico, el ‘ser 
indígena’ se posiciona como no-urbano. ¿Cómo se relaciona la infor-
malidad con esta frontera? La renovación del edificio asociado con las 
aproximadamente 60 familias mazahuas fue terminada en 2010. Las 
familias fueron apoyadas por UPREZ. Al preguntarle sobre la relación 
entre la comunidad mazahua y el Movimiento Urbano Popular y par-
ticularmente la UPREZ, Josefina, representante de la casa (Entrevista 
1), explica que durante la lucha jurídica y política la comunidad 
mazahua se reunió regularmente con UPREZ y organizó el procedi-
miento con ellos. 
En este proceso de posicionamiento social, los Mazahuas que en 
su mayoría trabajan como vendedores ambulantes, al transformarse 
en dueños de propiedad establecen una posición socio-política distinta 
a la de los ‘informales’ (Llanos Samaniego 2007) y de los ‘urbanos’. 
En nuestra conversación, Josefina explica (Entrevista 1) que de los 115 
departamentos en Mesones 138, casi la mitad se habían tenido que otor-
gar a familias que no forman parte de la comunidad mazahua, que no se 
consideran indígenas. 
Esta proporción fue parte de un acuerdo que resultó de negocia-
ciones entre el GDF, el INVI y las organizaciones indígenas. Josefina 
destaca que los problemas más agudos que enfrentaron al reunirse con 
los ‘urbanos’ fue la diferencia en lo que se entiende por trabajo comu-
nitario. Desacredita a los ‘urbanos’ por ser muy poco organizados. Ellos, 
comenta Josefina, no aparecieron para las reuniones y casi no contribu-
yeron a la labor de construcción durante el proceso de renovación que en 
gran medida fue organizado autónomamente (Entrevista 3). 
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Mientras desacredita a los ‘urbanos informales’ individualizados, 
no solamente como flojos, sino también como indispuestos para orga-
nizar demandas colectivas, ella explica que la informalidad se refiere a 
una economía individualizada: el objetivo principal de las demandas de 
vivienda de los urbanos informales es el de proveer un lugar para los 
vendedores y, así, ganarse la vida. En contraste, y tomando una dis-
tinta posición socio-política hacia este tipo de informalidad, Josefina 
argumenta que la posición de los urbanos indígenas es una posición 
de solidaridad intensa, en la medida que conlleva la creación de redes 
pragmáticas. Además enfatiza de qué forma las relaciones de género se 
vuelven importantes: 
Entre cinco compañeras cargamos los polines, las varillas y las llevamos 
hasta el final; otras compañeras llevan la grava o la tierra; también los 
esposos nos ayudan rellenando hoyos o sacando la tierra (Llanos Sama-
niego 2007). 
Durante los procedimientos, Josefina explica, las mujeres 
mazahuas se volvieron expertas respecto a los procesos jurídicos y polí-
ticos (Entrevista 3). Al enfatizar la dominancia femenina en la recons-
trucción de la comunidad, ella argumenta que la presencia masculina 
tiene un papel menos importante. El género funciona como una cate-
goría decisiva para demarcar diferencias en la estrategia espacial de 
empoderamiento.
La lucha por la vivienda se ha transformado en una fortaleza 
para la formación de posiciones sociales y las categorías de género y 
etnicidad se intersectan al reestructurar la desigualdad socio-política. 
Como el urbanista y arquitecto García explica, la situación de las muje-
res indígenas en los sectores centrales de la Ciudad de México continúa 
presentando una doble desigualdad debido a su etnicidad y la margi-
nalización que viven con base en su género. Sin embargo, el espacio 
urbano ofrece oportunidades de empoderamiento: “Son ellas quienes 
‘gestionan el barrio’ aunque no siempre logran incidir en los espacios 
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de toma de decisiones locales. Sin embargo, es claro que las ciuda-
des posibilitan una mayor participación social y política de la mujer” 
(García 2009: 2).
Del caso de Mesones 138 podemos aprender que la informalidad 
concierne más que el proceso jurídico. La informalidad, cuando utilizada 
narrativamente, se transforma en un significante que produce diferen-
cia. Ha habido un proceso de autodiferenciación, primero, cuando la 
comunidad mazahua proclamó su posición como indígenas ‘urbanos’, 
dejando atrás la posición como migrante rural, y segundo, con la dis-
tinción entre urbanos indígenas y urbanos no indígenas. En este caso 
vemos como la urbanidad intersecta con la categoría étnica. 
Mientras, como se ha notado para el caso de Argentina 64, la 
adscripción de propiedades biológicas, de indigenismo como fenotipo 
perceptible y una condición genética, sirve como justificación para la 
subalternidad económica y un trato sin respeto de parte de la pobla-
ción no indígena. En el caso presente, la referencia al ser indígena se ha 
vuelto una parte importante de un esencialismo estratégico: más allá de 
las diferencias (los mazahuas migraron a diferentes partes de la Zona 
Metropolitana y desde diferentes partes de México), se asume una posi-
ción social en común a través de la etnicidad para fortalecer las redes 
internas y la organización del grupo y, además, para ser aceptado como 
grupo vulnerable por las instituciones públicas locales. La apropiación 
del significante lingüístico ‘informal’ se vuelve una herramienta en la 
lucha por el Derecho a la Ciudad.
Respecto a esto, Josefina enfatiza que durante el proceso de for-
malización, el cual duró desde la temprana ocupación en 1986 hasta 
2005, como grupo indígena, lograron ser reconocidos como indígenas 
urbanos. De tal forma dejaron atrás la adscripción como ‘migrantes 
rurales’ y se distinguieron de los informales urbanos también. Ser indí-
gena, entonces, es un indicador de distinción en este espacio de nego-
ciación con las instituciones públicas. La informalidad, en turno, es un 
significante en contra del cual se articula el posicionamiento del grupo 
de mazahuas, y particularmente de las mujeres. 
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El ser indígena se transforma en un referente que se ocupa de 
forma estratégica para reivindicar posiciones de sujetos espaciales al 
nivel político y económico, y para establecer prácticas de distinción 
hacia una categoría étnica de los informales urbanos. 
La regeneración urbana en la Ciudad de México también ha 
engendrado resistencias a la estigmatización de la población margina-
lizada. Su lucha para hacerse parte del tejido urbano les ha permitido a 
estos grupos superar reproches por medio de la implementación de las 
políticas de regeneración. Además, las actuales políticas de regenera-
ción se deben considerar como una estructura de oportunidades por la 
cual los marginalizados urbanos pueden hacer escuchar sus reclamos. 
En el caso de estas resistencias, el significante de la informalidad acabó 
siendo un arma volátil y dinámica que ha facilitado la distinción social 
y por lo tanto, ha forjado alianzas y ha establecido posiciones sociales. 
Conclusiones
La regeneración urbana no sólo se muestra como un proceso de despla-
zamiento, sino también como espacio de oportunidad, de emancipación 
y lucha socio-política. Es aquí donde la lucha por el hábitat se convierte 
en un vehículo para materializar el Derecho a la Ciudad. Por lo tanto, la 
revitalización es el contexto que, apropiado por las mujeres (indígenas) 
del Centro Histórico, se vuelve sustentable: empodera para manifestar en 
contra de la marginalización, usar el espacio urbano —la vivienda— como 
medio y objeto de la lucha. En esta lucha se diferencian los roles de la 
marginalización. En las luchas en y por el Centro Histórico, el doing infor-
mality y el doing indígena funcionan como apropiaciones y performances 
de adscripciones. Se vuelven hasta ventajas para hablar y demandar el 
derecho de usar el espacio urbano. La diferenciación del significado de 
informalidad deja claro que las “múltiples trayectorias” (Massey 2005) 
por las cuales se demanda y ejerce el Derecho a la Ciudad se manifiestan 
en la formación de alianzas estratégicas entre mujeres e indígenas. 
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Más allá de ser reducible a un ámbito local, barrial, para gestionar 
y defender el hábitat, o de estar opuesta a la política formal de gestio-
nar el espacio urbano desde arriba, la informalidad se vuelve un espacio 
de transformación de la sociedad y una oportunidad de dar sustenta-
bilidad a la producción de la ciudad de forma procesual y heterogénea. 
El entender la informalidad como una categoría performativa, permite 
desnaturalizar la sustentabilidad y entenderla como un proceso social 
que se manifiesta en (las demandas por) la vivienda. La informalidad 
como objeto de políticas de planeamiento se muestra como una estra-
tegia territorial hegemónica, por tanto homogeneizante frente a la pro-
ducción social, heterogénea del hábitat. La informalidad diferenciada, 
en cambio, permite ampliar la base empírica sobre la cual se produce el 
conocimiento de los Estudios Urbanos. El doing informality entrelaza los 
aspectos espaciales, corporales y temporales del Derecho a la Ciudad. 
Mientras la marginalización, particularmente, de la mujeres y muje-
res indígenas avanza, son ellas mismas quienes, en el contexto de una 
política de rescate supuestamente sustentable-integrativa se apropian 
de estos marcos adscritos para recuperar la centralidad en el espacio 
urbano del Centro Histórico. 
El ejemplo de la deconstrucción de la informalidad, promovida en 
este artículo, muestra que es necesario integrar el Derecho abstracto —
lo que Lefebvre denomina la “ciudad como un oeuvre”— con derechos 
concretos, las demandas y deseos materiales que se manifiestan a través 
de la apropiación del espacio urbano para transformar a la sociedad. Los 
saberes de género en el Centro Histórico, y en las luchas urbanas por el 
Derecho a la Ciudad en general, se manifiestan en las experiencias de los 
sujetos de la lucha. 
Para dar seguimiento a estos saberes, es necesario repensar cómo 
las demandas y experiencias de luchador@s sociales se enfrentan a la 
alienación de la producción de la ciudad, como un proceso histórico por 
parte de la planificación dominante y homogeneizadora de una plani-
ficación ‘profesional’. Es allí donde el género y lo indígena se vuelven 
fundamentalmente fuertes para enfrentar la crisis urbana, siempre y 
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cuando se vea a la ciudad como un oeuvre o un proceso conflictivo que se 
opone a la tendencia homogeneizadora.
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